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     Oscura noche de travesuras con un demonio 


     Riiiing!, riii…ing!, riii……….ing!, el teléfono en la casa de los Sutton timbraba enloquecidamente muy temprano en la mañana. 


     Alooo…, casa de la familia Sutton ---María--- el ama de llaves de los Sutton contesto el teléfono. 


     Con la señora Margaret por favor, ¡es urgente! ---comentó un preocupado hombre---- desde la otra línea. 


     La señora está metida en la ducha en estos momentos, si gusta puede llamarla luego.  


     ¡Espere!, no me vaya a colgar la llamada por favor, dígale que soy Henry, que me encuentro en el aeropuerto justo ahora, y que nuestro vuelo sale exactamente dentro de una hora, que se apresure o lo perderá. 


     Okey, no se preocupe, ahora mismo se lo hare saber a la señora ---dijo María--- antes de colgar el teléfono. 


     Margaret en aquel momento bajaba las escaleras presurosa con una maleta en las manos, el cabello empapado envuelto en una toalla y sin los tacones puestos, iba a guardar la maleta en la cajuela de su coche cuando de pronto María la detuvo en seco. 


     ¡Señora!, termina de llamar un tal Henry y me dijo que le hiciera saber  que su vuelo sale en más o menos una hora. 


     ¡Demonios!, pero si estoy retrasadísima, escúcheme bien María, tómese el día de hoy y el resto del  fin de semana libre, como vera yo estaré viajando a las bermudas, para asistir a un importante congreso sobre los retos que afronta la vida marina del caribe en la actualidad con respecto al calentamiento global. ¡Señora!, el joven Trevor ---interrumpió María a    Margaret--- me parece que se le han pegado las sabanas esta mañana, entre a su habitación hace unos instantes a recoger la ropa sucia y observe que aún se encontraba dormido. 


     ¡No puede ser!, ahora mismo ese diablillo malcriado me va a tener que oír  de una buena vez por todas, María ¡tenga acá!, suba por mí esta maleta a la cajuela de mi coche, mientras tanto yo me ocupare de sacar de la cama a ese condenado bribón. 


     Margaret subió a la habitación de Trevor enfadada, sintió la sangre hervir en sus venas cuando lo vio a él echado en su cama todo perezoso, con las cobijas aun pegadas y babeando la almohada. De un solo tirón Margaret  le quito las cobijas de encima  y presto comenzó a zarandearlo por los tobillos.   


     ¡Haber muchachito impertinente!, usted y yo habíamos acordado anoche que hoy se levantaría temprano de la cama y no me complicaría mi salida de viaje a las Bermudas. 


     Pero mamá, si aún es de noche, no sé cuál es tu afán, déjame dormir un poquito más ¿quieres por favor? ---rezongo Trevor--- entre dormido. 


     Enojada Margaret corrió las persianas de las ventanas  para que la luz del sol entrara de lleno en la habitación, los enceguecedores rayos del sol matutino perturbaron a Trevor tal cual si fuese él un vampiro noctámbulo. 


     Okey, ya entendí tu mensaje, no era necesario que hicieras tanto drama. 


     Será mejor que te arregles ¡ya!, o yo perderé mi vuelo y si eso llegara a suceder te advierto que te costara  al menos un año entero sin videojuegos ¿me escuchaste? 


     Sí, si  ya te oí, ahora mismo me meto en la ducha ¿de acuerdo? 


     Ya eran las ocho menos un cuarto y Margaret tenia  exactamente media hora para llevar a Trevor a la escuela y llegar a tiempo al aeropuerto.  


     Solo espero que te comportes como todo un chico responsable de trece años mientras yo no me encuentre cerca, nada de andar vagueando con esos estúpidos amiguitos tuyos al salir de la escuela, te vas directo a la casa de la abuela y procura hacerle caso en todo lo que ella te pida ¿de acuerdo?. 


     ¡Pero mamá!, y que tal si me pide que le lime esos repugnantes juanetes que trae en los pies,  ¿tengo que hacerlo? ---pregunto Trevor asqueado---. 


     ¡Por supuesto!, y si te pide que le hagas el servicio completo, pues entonces se lo harás sin protestar. 


     ¿Servicio completo?, a que te refieres cuando dices servicio completo ---se preguntó     Trevor--- en voz alta temiéndose lo peor. 


     Pues ya sabes, todas esas cosas que a los viejitos como tu abuelita les encantan que les hagan sus nietos favoritos, quitarle un poco la cera acumulada de los oídos, depilarle los pelos de la nariz, untar con cera su preciada  dentadura postiza y lo más importante, cubrir sus feas canas con tinte para el cabello ---le decía Margaret a Trevor--- mientras terminaba de maquillarse los ojos con  delineador frente al espejo retrovisor.  


     ¡Demonios, pero si ya es tardísimo! ---exclamo Margaret--- tras echarle un fugaz vistazo a su reloj. Henry me matara  si por culpa mía perdemos nuestro vuelo a las Bermudas, ¡haber muchachito! será mejor que le des un beso de despedida a  tu madre. 


     ¡Mamá!, no es necesario que hagas eso, ¡no aquí! ---chillo Trevor--- avergonzado y mirando para todos lados, cuando su madre le planto un enorme beso en la mejilla, pues Margaret se había estacionado justo en frente de la escuela.  


     ¡Pero miren a quien tenemos aquí!, si es el bobo de Trevor Sutton, y adivinen que chicos, tal parece que nuestro niño idiota número uno tiene una noviecita escondida eh…, picarón             ---comento en tono de burla Buba--- cabecilla de la pandilla del grupo de brabucones y acosadores de la clase de 8vo grado de la escuela a la cual Trevor asistía.  


     ¡¿Pero qué diablos?! acaso hoy todos se pusieron de acuerdo para burlarse de mi ¿o qué?         ---se dijo Trevor enojado---al ver que todos en el salón reían a carcajadas mientras se lo quedaban viendo como un espectáculo de fenómeno de circo. 


     Quizás si te quitaras esa horrenda mancha de pintura labial que traes en la mejilla no llamarías tanto la atención  ¡niño idiota! ---le sugirió Caroline--- quien era una de sus mejores amigas en la escuela, de hecho Trevor contaba con tres amigos, Caroline una chica pelirroja y con la cara manchada de pecas, Tobi un chico flacucho, alto y con peinado de hongo, y por ultimo Lucas, un chico regordete de rostro porcino, amante de los brounis  y los turrones de coco, a pesar de que Trevor y sus amigos no encajaban en el anhelado  grupo de los populares,  o en el de los brabucones ni mucho menos en el de los sabelotodo, en el grupo de los frikis, adictos a los juegos de rol y a los libros  de fantasía era donde ellos encajaban a la perfección. 


     De pronto todos cambiaron sus carcajadas, por sendas muecas de preocupación y susto apenas vieron entrar al salón con cara de perro rabioso  al despreciable  profesor Joaquín de historia universal. 


     Buenos días clase, dejen por favor encima de sus pupitres solo sus lápices, gomas de borrar y sacapuntas, pues esta mañana he decidido sorprenderlos con un pequeño examen sorpresa, ¿por qué esas caras tan largas?,  no tienen por qué tener miedo, si en verdad le prestaron atención a todas las lecciones que he dado durante el resto del semestre verán que podrán resolver este examen con los ojos cerrados y muertos de la risa. 


     ¡Pero qué demonios!, ¿un examen sorpresa?, ¿acaso esto es una broma?, bonita forma la que se le ha ocurrido para sorprendernos a todos ---susurro Caroline a Trevor--- que se encontraba sentada en el  pupitre de atrás.    


     Aun así debemos de sentirnos afortunados de que solo haya considerado las últimas lecciones para este examen y no todas las que nos ha dado en el resto del año ---comento Trevor sarcástico ---. 


     Yo no sé tú, pero para mí este tipo no es ningún profesor ¡es un Asesino! y con A mayúscula. 


     Shhh…! ¡silencio clase!, ---dijo tajante el profesor Joaquín--- al ver que todos murmuraban enojados y sorprendidos a la vez. Ahora mismo les estaré entregando en sus manos el examen multigrafiado que les he preparado para esta mañana, como podrán observar este consta de cuatro partes, y está estructurado de la siguiente manera. Una primera parte de verdadero o falso donde solo tendrán que rellenar el recuadro que se encuentra al final de cada pregunta con una legible  letra V o en caso contrario una letra F. al voltear la primera página de su examen se encontraran  con una segunda parte que consta de selección simple, allí verán formuladas varias preguntas y debajo de ellas al menos cinco posibles repuestas de las cuales una de ellas es la correcta, lean bien y analicen antes de tomar la correcta,  la tercera parte es de completación, verán un par de oraciones inconclusas  con varios espacios en blanco, su deber es rellenar esos espacios con palabras para darle sentido,   y por ultimo una cuarta parte que sería de desarrollo, ahora bien, tienen exactamente una hora para resolverlo antes de que suene la campana, así que, a sus marcas, listos, ¡ya!.  


     Enseguida todos voltearon sus exámenes y presto comenzaron a resolverlo,  aunque algunos estuvieran perdidos y sin saber qué diablos hacer como un estúpido chico que desesperado decidió encomendarse al azar y pronto comenzó a lanzar en varias ocasiones una pequeña moneda  en el aire, si caía cara era verdadero (V) y si salía cruz era faso (F). El profesor Joaquín por su parte no hizo otra cosa que pasearse por todo el salón de clases  durante el resto de aquella hora siempre alerta de que nadie intentara copiarse a escondidas de él.  


     Trevor no  pudo ocultar su pálida cara de susto y preocupación en el preciso instante en el que el profesor Joaquín se detuvo a mirarlo fijamente con cara de repulsión, Tobi que se encontraba sentado en la fila de al lado disimuladamente le hizo señas a Trevor para  que se limpiara su mejilla, Trevor se limpió rápidamente el beso que su madre le había dejado marcado en su cachete con la manga de su suéter de rayas favorito.  


     ¡Estúpido profesor de historia!, como se le puede ocurrir aplicarnos un examen sorpresa y justo ahora cuando mi promedio de notas no es del todo bueno que digamos, ahora seguro tendré que ir a reparación con él durante las vacaciones de verano, mis padres me asesinaran cuando se los comente ---dijo Caroline--- comiéndose las uñas de preocupación. 


     Al menos tus padres te asesinaran, mi madre por su parte me desintegraría en el acto apenas sepa que yo reprobé historia universal, bueno, eso si ella tuviera visión de rayos láser                     ---comento Trevor--- a sus amigos que en ese instante se encontraban almorzando en el comedor de la escuela.  


     Por cierto chicos, no han notado que Randall anda un poco medio extraño el día de hoy              ---comento Tobi--- 


     ¿Quién, Randall?, el chico gótico de la escuela, el que siempre viste de negro y nunca tiene amigos ¡vaya, esa sí que es una novedad! ---dijo sarcástico Lucas--- antes de darle un gran mordisco a su hamburguesa doble de carne. 


     No, les estoy hablando en serio chicos, esta mañana intente saludarlo para recordarle que estamos juntos en la práctica de biología del martes que viene y decirle que parte le toca hacer y ni siquiera el saludo me devolvió, se comportó como si nunca me hubiera conocido, es más, hasta creo que ni me escucho, y lo peor del caso fue cuando Buba intento hacerle una mala pasada, Randall se lo quedo mirando horrible a los ojos, como quien le arroja a alguien un siniestro maleficio de mal de ojo, el pobrecillo de Buba se espantó tanto que salió huyendo del lugar aterrado, lo hubieran visto fue comiquísimo pero espeluznante  a la misma vez.  


     Pues,  si lo que cuentas en verdad sucedió entonces debería de hacerle un altar a Randall ahora mismo y venerarlo por lo que queda del año escolar, ¡ese tío es mi héroe!, ya era tiempo de que alguien le diera su buen merecido a ese idiota de Buba ¿no lo creen ustedes? ---expreso Trevor--- con una sonrisita satisfactoria en su rostro. 


     ¡Eh chicos!, a que no adivinan lo que he hecho esta mañana antes de venir a la escuela. 


     ¿Qué, que hiciste?, por esa cara de pícara que traes dudo que haya sido algo bueno                ---comento Tobi con una mirada inquisidora---   


      logre sacarle unos cuantos billetitos a mi papá de su billetera mientras se encontraba en el baño haciendo del dos, estaba pensando que al salir de la escuela fuéramos a la heladería de      Betty-Lu y compráramos algunas malteadas de chocolate y conos de helados triples, y dígame ¿qué opinan, les gusta mi idea?, ¡yo brindo todo lo que comamos! ---les propuso Caroline a sus amigos---. 


     ¡Helados!, ¡malteadas!, ¡y todo gratis!, no sé ustedes  pero yo me anoto de primero en esa lista ---dijo el gordinflón de Lucas--- frotándose las manos y saboreándose la boca de placer.  


     Esa me parce una buena idea, así todos pasaríamos el trago amargo que nos dejó el maldito examen sorpresa del profesor Joaquín ---expreso Tobías resentido---. 


     Y que hay de ti Trevor, ¿te animas también a venir con nosotros a la heladería de Betty-Lu?           ---pregunto Caroline---. 


     Trevor arrugo su cara de frustración a lo que después comento. Lo siento chicos pero tendrá que ser en otra oportunidad, mi mamá se encuentra de viaje a las Bermudas y me hizo prometerle que al salir de la escuela iría directo a la casa de mi abuela y que no me quedaría vagando por allí con ustedes. 


     Creo que no se puede ser más looser en esta vida, ¡de acuerdo!, vete a la casa de tu querida abuelita y diviértanse los dos haciendo estúpidas  manualidades toda la tarde,  mientras que nosotros por nuestra parte comeremos helados y tomaremos malteadas hasta reventar nuestros estómagos ---comento Caroline en tono de burla---. 


     Okey, okey, ya capte  el mensaje, no era necesario que hicieras  tanto drama ---decía Trevor torciendo sus ojos---. Iré con ustedes al salir de la escuela, pero solo me comeré un cono de limón porque en verdad me fascina como Betty-Lu los prepara, después  me marchare a la casa de mi abuela y no les vera más las caras a los tres ¡gracias a dios! por todo el fin de semana.  


     Humm…, con que el niñito de mamá ha decidido quebrantar un poco las reglas ¿eh?, ¡a si me gusta!, un rebelde sin causa ---expreso Caroline satisfecha---.  


     Una vez cuando la última campanada de la escuela había sonado Trevor y sus amigos salieron corriendo como rayo  hasta la heladería de Betty-Lu. 


     Y bien mis niños ¿qué rico majar del menú de Betty-Lu van a ordenar en el día de hoy eh?  ---les pregunto con una gran sonrisa de oreja a oreja la dulce Betty- Lu--- a los cuatro. 


     Bueno, Yo voy a comenzar ordenando una deliciosa malteada doble de chocolate con bastante crema encima y una cereza en medio, luego un banana Split extra grande, si no es mucha molestia señorita Betty-Lu le agradecería que fuera el más grande que usted haya preparado jamás y por ultimo una ración entera de galletitas de tiramisú con bastante chispas de chocolate y trocitos de maní encima, solo para asegurarme de que no haya dejado un espacio hueco en mi estómago ---se apresuró en ordenar de primero Lucas tras echarle una minuciosa pero fugaz  hojeada al menú ---. 


     Betty-Lu anoto la orden que le pedía Lucas en su pequeña libreta anonadada. 


     Con tanta azúcar no me sorprendería que un día de estos  tuvieras un coma diabético ¿eh? ¡gordinflón! ---comento Tobi antes de ordenar---. Yo solo voy a querer una malteada de mantecado y una paleta de helado sabor a uva, es que me encantan las uvas. 


     Muy bien, y tu linda ¿qué quieres pedir? ---le pregunto Betty-Lu a Caroline-----. 


     Yo voy a pedir una malteada de fresa y un pasthelado de chocolate y mantecado. 


     ¡Perfecto!, ahora faltas tú querido por ordenar. 


     Yo solo voy a querer un granizado de limón nada más. 


     De acuerdo, entonces será para ti un delicioso granizado de lima limón. Betty-Lu saco una pequeña calculadora de su delantal y enseguida comenzó a sumar. Son 11$ con 50 centavos y díganme ¿quién de ustedes tres hermosos caballeros será quien pegara la cuenta?, avergonzados Trevor, Tobi y Lucas voltearon su mirada al unísono hacia donde se encontraba Caroline. 


     De hecho  yo soy quien hoy invita ---comento Caroline con una sonrisita de superioridad---. 


     ¡Oh, vaya! ---exclamo Betty-Lu sorprendida--- las chicas al poder eh…, entonces querida son 11$ con 50 centavos. 


     Caroline pronto saco el dinero que le había robado a su papá de un secreto bolsillo de su  mochila y se lo dio a Betty-Lu para que lo contara. 


     Muy bien, el dinero está completo, ahora  por que  no hallan  una mesa donde sentarse mis niños y yo en seguida les serviré su orden, aunque creo que la tuya querido va a demorar un poco más  que la del resto de los demás ---dijo Betty-Lu--- guiñándole pícaramente  un ojo a Lucas  


     Una vez que Trevor se devoro en un santiamén su granizado de lima limón se despidió de sus amigos y cuanto antes salió de la heladería de Betty-Lu directo a la casa de su abuela, tal como se lo había prometido a su madre. Fue entonces cuando él se encontraba a un par de cuadras de la casa de su abuelita que se topó con un hecho aterrador. 


     Una docena de policías habían acordonado el perímetro de una casa, un par de detectives tomaban fotografías y requisaban minuciosamente lo que parecía ser la escena de un sangriento crimen  justo en frente de  la casa, el furgón de la  morgue llego al lugar y en seguida tres cadáveres envueltos de pies a cabeza en gruesas bolsas refrigeradas discretamente fueron sacados del interior de aquella casa y embarcados en la parte de atrás del furgón. 


     Trevor no comprendía lo que estaba sucediendo frente a sus ojos a sí que se acercó a oír  la conversación de un par de viejas chismosas. 


     ¡Te lo dije!, desde que esa niña comenzó a vestir de negro y adopto esa extraña actitud gótica las cosas para la familia Morrison cambiaron radicalmente de claro a oscuro en un abrir y cerrar de ojo ---comento un de aquellas dos señoras---. 


     Pues…, yo creo que desde que se juntó con ese chico satanista llamado Randall la pobre Lucy se apartó del buen camino del señor  y ahora es una pena que su buena  familia haya tenido que pagar las consecuencias ---agregó la otra señora chismosa---. 


     Y a todas estas ¿cómo fue que sucedió todo este macabro episodio con la familia Morrison?  


     ¡¿Es que aún no lo sabes?! si esa historia es la comidilla de todo el pueblo en estos momentos,  de todas formas voy a ponerte al tanto para que luego no digas que soy una mala amiga. Tal parece que Lucy Morrison estaría jugando a escondidas  un siniestro juego diabólico llamado “Charly, Charly” cuando fue sorprendida por su madre a la medianoche en el ático de su casa, algunos especulan que fue poseída por alguna entidad demoniaca, pues como se justifica el hecho de que una dulce y tierna jovencita haya cometido semejante crimen contra su propia familia, otros aseguran que fue influenciada por su propio novio Randall bajo los nocivos efectos de las drogas, mismas que muy posiblemente él pudo haberle dado a consumir a ella, definitivamente aquí el diablo ha metido sus garras y bien hasta el fondo.  


     Trevor prestaba oído a lo que conversaban aquellas dos viejas chismosas cuando de pronto una ambulancia del hospital psiquiátrico del pueblo se estaciono frente a la casa de los Morrison acaparando la curiosidad de todos los que allí se encontraban. En seguida Lucy Morrison salió del interior de su casa escoltada por dos fornidos enfermeros, llevaba puesta una camisa de fuerza. Trevor a pesar de que nunca había tratado a Lucy en el pasado él sabía perfectamente quien era ella, pero en aquella horripilante tarde de sustos e inesperadas sorpresas no pudo reconocerla a simple vista, pues sus suaves y delicados rasgos faciales habían cambiado por completo. 


     Sucedió  entonces cuando aquellos dos enfermeros embarcaban  a Lucy en la ambulancia que ella con una fuerza sobrenatural aventó de un solo manotazo a aquellos dos pobres sujetos por los aires tal cual si fueran ellos un par de escuálidas marionetas de madera. 


     Enseguida Lucy comenzó a correr como un animal endemoniado hacia la pequeña multitud de curiosas personas que se habían congregado a las afuera de la casa de los Morrison. Trevor no podía creer lo que estaba sucediendo, sus ojos se cruzaron con los poseídos ojos  de Lucy segundos antes de que ella le cayera encima. 


     Por más que él intentaba en vano zafarse del aprieto en el que se encontraba le era imposible quitársela de encima, por un minuto juro que se encontraba atorado bajo el peso de un camión 350. Con sus aterradores ojos inyectados de sangre y expulsando espuma verde por su boca Lucy comenzó a hablarle a Trevor con un siniestro tono de voz que parecía ser la misma voz del diablo.   


     “Esta misma noche tú lo invocaras, lo despertaras de su sueño eterno y de su oscura guarida el saldrá y vendrá a jugar contigo, no importa dónde te escondas el percibirá tus más aterradores miedos y sabrá donde te encuentras, solo con la fe podrás derrotarlo”. 


     Con la ayuda de una pistola cargada con un dardo tranquilizante aquellos dos enfermeros lograron embarcar a Lucy en el interior de la ambulancia y llevársela directo al hospital psiquiátrico del pueblo para su posterior rehabilitación. Luego de aquel aterrador encuentro Trevor se marchó espeluznado directo a  la  casa de su abuela sin mirar para los lados.  


     <<Querido nieto, disculpa no haber podido  estar en casa para recibirte al llegar de la escuela, he quedado en salir con algunas amigas del club de la tercera edad a una clase de zumba y luego al bingo, regreso pasada la medianoche. Posdata: te he dejado un poco de estofado en el horno, pórtate bien te quiere tu abuela.>> 


     ¡Oh, vaya!, esa sí que es una gran sorpresa ---exclamó Trevor--- tras leer la nota que su abuela le había dejado en el refrigerador. Mi mamá se ha ido de viaje a las Bermudas con su mejor amigo, mientras que mi abuela se encuentra de parranda con quien sabe qué clase de locas ancianas. Por lo visto todos aquí se están divirtiendo, todos excepto yo, ¡bueno!, que es lo que diría mi abuela en estas circunstancias ---se dijo Trevor pensativo---. ¡Por supuesto!, ya lo acabo de recordar, “a mal tiempo buena cara”, pues, eso es lo que exactamente voy hacer ahora mismo. 


     Dispuesto a no pasar una aburrida noche de viernes solo en casa de la abuela  a Trevor  se le había ocurrido una forma divertida de matar el tiempo. Como un trueno corrió hasta el teléfono y en seguida comenzó a marcar los números telefónicos de sus amigos, luego pidió a domicilio tres pizzas medianas y una tamaño extra grande familiar con bastante peperoni, queso mozzarella, salchichón y queso fundido en los bordes pedida especialmente para el tragón de Lucas que en vez de estómago lo que tenía era  un barril sin fondo el pobrecito. 


     Luego de realizar aquellas llamadas Trevor subió hasta la antigua habitación de su madre a ducharse y a cambiarse de ropa, después bajo a la sala de estar y comenzó a revisar un par de viejas cintas de VHS que su abuela tenía guardadas en una caja de cartón.  


     ¡Genial!, algo pasada de moda pero igual me puede servir ---comento Trevor--- al hallar una cinta sobre un loco maniático enmascarado que asesina con un cuchillo de carnicero a adolecentes lujuriosos durante la noche de Halloween.  


     Ring, ring…, el timbre había sonado y Trevor sin perder tiempo corrió a abrir la puerta. 


     O definitivamente te has enamorado de nosotros o es que al niñito de mamá le da miedo pasar una sola noche solo en casa de la abuelita y es por eso que nos has llamado para venir a cuidarte  ¿eh? ---expresó Caroline--- en tono de burla apenas Trevor les abrió la puerta a los tres. 


     ¡Esto tiene que ser una estúpida broma!, no me digas que vamos a ver una peli en ese vejestorio ---comento Tobías--- mirando con asombro el anticuado reproductor de VHS que la abuela de Trevor tenía en su sala como si se tratara de un moderno equipo de última generación.  


     Siéntanse cómodos chicos, están en su casa,  ya he puesto a reproducir la película, mientras tanto yo voy por una bolsa de palomitas que he puesto a calentar en el microondas. 


     ¡Eh gordinflón!, deja un poco para tus amigos ---se apresuró en decir Tobías--- cuando vio a Lucas arrebatarle de las manos la bolsa de palomitas que Trevor traía.  


     Por favor chicos, no sean inmaduros y ya dejen de pelearse por unas estúpidas palomitas, parecen un par de niñitos malcriados ---comento Caroline fastidiada---. 


     Si, así actúan por unas tontas palomitas de maíz, no quiero imaginar lo que harán cuando me traigan el par de pizzas que ordene para nosotros.  


     ¡No me digas que ordenaste pizza! ---chillo Lucas entusiasmado---. 


     Si, una para cada uno de nosotros. 


     Pues en ese caso, aquí tienes tus estúpidas palomitas, que te las aproveches, mientras tanto yo prefiero esperar a que lleguen las pizzas. 


     ¡Idiota! ---mascullo Tobías entre dientes---. 


     Conforme la película avanzaba la historia se volvía cada vez más escalofriante y entretenida a la vez. De pronto alguien tocó el timbre con insistencia  y todos excepto Trevor se sobresaltaron de espanto. 


     ¿Por qué ponen esas caras de gallinas asustadas?, si tan solo es el repartidor de pizzas                    ---comento Trevor en tono burlón---.  


     Con el dinero que su madre le había dado para algún caso de emergencia Trevor le pago al repartidor las cuatro pizzas que había ordenado aquella noche. 


     ¡Ten gordinflón!, a ver si con esta terminas de llenar ese barril sin fondo de una buena vez que llevas dentro de tu estómago. ¡Eh chicos!, se me había olvidado contarles que hoy en la tarde, después de que saliera de la heladería de Betty-Lu presencie algo espantoso frente a la casa de los Morrison. 


     ¿Es todo eso cierto lo que cuentan acerca de los Morrison?, que Lucy su única hija los asesino mientras dormían, incluso a su tío que se encontraba de visita ---pregunto Tobías curioso---. 


     Mi mamá me había comentado algo parecido, pero la verdad es que estaba viendo la telenovela y no le preste mucha atención a lo que me decía ---dijo Caroline--- antes de darle un gran mordisco a su rebanada de pizza. 


     Pues me temo que todos los rumores son ciertos, yo mismo vi como trasladaban los cuerpos sin vida de los Morrison desde su casa hasta la camioneta de la morgue, pero lo peor fue cuando dos enfermeros escoltaron a Lucy hasta la ambulancia del hospital psiquiátrico. No me van a creer lo que sucedió luego, todo fue muy confuso y aterrador, justo cuando iban a embarcarla en aquella ambulancia de máxima seguridad, Lucy se les soltó a aquellos dos enfermeros y como un animal endemoniado comenzó a correr hacia la pequeña multitud de gente chismosa que se congregaban en la calle. Para mi mala suerte yo también me encontraba allí junto a ellos cuando de pronto sin habérmelo esperado Lucy salto sobre mi tumbándome al suelo, se me erizaron los pelos de la nuca cuando advertí sus endemoniados ojos inyectados de sangre mirándome, de pronto ella comenzó a decirme extrañas cosas. 


     ¿Qué cosa? ---pregunto Tobías--- comiéndose las uñas de curiosidad. 


     Pues, me dijo que hoy yo lo iba a  despertar  y que saldría de su escondite a jugar conmigo, también mencionó algo de que solo con la fe lo podría derrotar. 


     Y quien se supone que sea ese que esta noche saldrá de su escondite a jugar contigo ¿eh?, es acaso un enamorado tuyo del que no nos has dicho nada ---comento Caroline entre   risitas---. 


     Jajaja, tienes suerte de que esto no te haya sucedido a ti, porque si no también tuvieras tanta inquietud como yo ahora. ¡Chicos!, hay algo más que también tengo que decirles, algo que me dejo con la cabeza dando vueltas. Mientras estuve frente a la casa de los Morrison  presenciando todo aquello, alcance  a escuchar a un par de viejas chismosas decir que Lucy se estaba viendo a escondidas con Randall y que el mismo la arrastro al lado oscuro, tanto así que ella comenzó a jugar un siniestro juego diabólico llamado Charly, Charly.  


     ¡¿Charly, Charly?! ---exclamo Tobías sorprendido--- estas completamente seguro  de que oíste a esas señoras decir Charly, Charly. 


     Por supuesto, tan seguro de ello como que hoy traigo calzoncillos rojos. 


     Ahora que lo mencionas, el otro día me encontraba viendo el noticiero cuan… 


     Y desde cuando acá un nerds como tú se preocupa por mirar el noticiero ---interrumpió Caroline--- entre risas a Tobías. 


      Desde que descubrí que son interesantes ---le respondió Tobías irritado---, ¡Bueno, en fin!, el otro día me encontraba mirando las noticias cuando de pronto vi un espelúznate reportaje sobre un grupo de estudiantes de una escuela secundaria de  algún país de Sudamérica que casualmente habían estado jugando ese extraño juego diabólico llamado Charly, Charly, durante la hora de recreo, al parecer algo salió mal y todos los estudiantes involucrados al final del juego comenzaron a comportarse de forma extraña, el escándalo que se formo fue tal que muchos de sus padres, preocupados tuvieron que suplicarle al párroco de la ciudad que le practicara a sus hijos un exorcismo de emergencia. ¡Posesión satánica colectiva!, así fue como los del noticiero denominaron el reportaje que vi.  


     Eso fue exactamente lo que dijeron aquellas dos señoras chismosas, que Lucy se encontraba poseída por satanás. 


      ¡Eh, chicos miren!, a el repartidor de pizzas se le ha caído la gorra y sin darse cuenta la ha dejado tirada en el piso ---dijo Lucas--- acercándose a la puerta para recogerla. A Lucas se le ocurrió la estúpida idea de ponérsela y bromear que era un torpe repartidor de pizzas.  


     Luego de que la película hubiera terminado, los chicos se estaban preparando para marcharse a sus respectivas casas cuando  de pronto el timbre de la casa de la abuela de Trevor comenzó a sonar. 


     ¿Quién creen que pueda ser? ---pregunto Caroline---. 


     De seguro debe ser ese despistado repartidor de pizzas  que ha venido por su gorra               ---comento Lucas--- aun con aquella gorra en su cabeza. 


     Pues entonces, quítate esa estúpida gorra de tu gigantesca cabezota para que yo pueda ir a entregársela a su patético dueño. Con toda la confianza del mundo Trevor fue a abrir la puerta sin antes tener la previsión de echar un vistazo a través de la luna. Para su sorpresa no fue precisamente el repartidor de pizzas el que lo estaba esperando afuera.  


     ¿Tú?, ¿qué diablos haces aquí?, pensé que… 


     ¿Por qué pones cara de haber visto al diablo?, ¿acaso te doy miedo o qué? ---dijo Randall--- con una sonrisita maliciosa en su rostro. 


     Bueno, es que escuche el rumor de que la policía te andaba buscando para hacerte algunas preguntas, así que pensé que tal vez estarías escondido en alguna ratonara o algo por el estilo. 


     ¿Escondido yo?, y porque razón habría de esconderme si no he hecho nada malo, el que nada debe nada teme, si me encuentro aquí es porque antes fui  a la casa de Tobías a llevarle algunos materiales  que él necesitara para nuestro proyecto de ciencias, su madre me dijo que él se encontraba aquí contigo así es que vine hasta acá para entregárselos personalmente. 


     Está bien, entonces puedes pasar, él se encuentra en la sala con los demás. 


     A los chicos se les  pusieron la piel de gallina apenas vieron entrar a Randall inesperadamente en la sala.  


     ¡Randall! ---exclamo Tobías sorprendido---. 


     No te asustes, no he venido a matarte, aun no por ahora, aquí te traigo lo que me pediste para nuestro proyecto de ciencias. Randall le entrego a Tobías una bolsa repleta de cartulinas, papel mache, temperas y pinceles.  


     Oh,  gracias, que eficiente eres. 


     ¿Es enserio?, esto tiene que ser un estúpido chiste, ¿así es como los chicos de ahora se divierten los viernes por la noche?, mirando viejas cintas de VHS, mientras llenan sus panzas con pizzas y palomitas en casa de la abuela, eso sí que es de loosers. 


     Y según tú, ¿cómo es que se supone que nosotros deberíamos de divertirnos un viernes por la noche?, drogándonos y haciendo pactos con el diablo ---comento Lucy--- enojada porque le acababan de llamar perdedora frete a sus  narices. 


     Que les parece si ahora mismo jugamos un juego ---dijo Randall--- con una amplia sonrisa maliciosa. 


     Todos excepto Randall intercambiaron miradas nerviosas. 


     ¿Y qué clase  de juego?, espero que no sea el de chupa y sopla porque solo habemos cuatro chicos y una chica y eso sería bastante extraño ---dijo Lucas nervioso---. 


     ¡Tranquilo macho!, que no haré nada que atente contra tu virilidad, más bien el juego que yo propongo que juguemos es aterradoramente divertido ¡ya lo verán!. Y bien que dicen..., ¿jugamos o no? ---insistió Randall---. 


     ¡Está bien!, jugare, pero que conste que solo lo hago  para que luego no andes hablando por allí que soy una estúpida gallinita cobarde eh…, ---dijo Trevor---. 


     Yo también jugare, y eso para que veas que las chicas no siempre somos el sexo débil                  ---comento Caroline--- que a diferencia de los chicos no se veía para nada asustada.  


     Yo, tam… también ju… jugare, con ustedes ---tartamudeo Tobías asustado---. 


     ¡Perfecto!, ya son tres ahora faltas tú bola de manteca por decidirte, jugaras con nosotros o te iras corriendo asustado a esconderte debajo de las faldas de tu mamita. 


     Si,  jugare ---dijo Lucas casi en susurro---. 


     De acuerdo, ahora que todos  me han dicho que sí, daré comienzo a este juego que tiene por nombre Charly, Charly ---comento Randall sombrío---. 


     Muy bien, necesito una hoja blanca de papel y dos lápices. Trevor enseguida se levantó del sillón en el que se encontraba sentado y se dirigió a la cocina. 


     Aquí tienes, una  hoja de papel sin rayar y un par de lápices, ¿crees que te sirvan de algo? 


     Si, esto me puede servir.  


     A continuación Randall  se acercó a la mesa de estar y sin perder tiempo puso en equilibrio los dos lápices en forma de cruz sobre aquella hoja de papel en la que previamente trazo dos líneas paralelas  con cuatro casillas con los monosílabos (SI) y (NO) escritos de manera intercalada.  
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     Ahora agarrémonos todos de las manos, es sumamente necesario que todos estemos concentrados en el juego y recuerden, por ningún motivo rompan el círculo sin antes yo haber pactado con Charly pare que nos deje en paz ¿de acuerdo? 


     De acuerdo ---dijeron todos al unísono---. 


     Charly, Charly ¿estás aquí? ---pregunto Randall sombrío---  pero no hubo respuesta. 


     Charly, Charly ¿estás aquí? ---Randall volvió a insistir---. 


     Esto tiene que ser una estúpida broma, ¿enserio creen que el espíritu de un asesino en serie llamado Charly nos va a responder  desde el más allá? ---dijo Caroline escéptica--- pero justo antes de que ella se levantara para recoger sus cosas y marcharse a su casa a ver su telenovela favorita uno de aquellos lápices se movió misteriosamente  hacia la casilla que marcaba (SI). 


     Y dime ¿aun sigues sin creer? ---comento Randall con una sonrisita maliciosa---. 


     El que un estúpido lápiz se haya movido por la brisa de la noche o por tu asquerosa exhalación todavía no me quiere decir nada. 


     Charly, Charly ¿nos dejas entrar en tu jue…? Randall no había terminado de formular su pregunta cuando de pronto súbitamente el lápiz se viró hacia la siguiente casilla  que marcaba (SI). 


     ¡Sí!, ya es un hecho  nos ha dejado entrar, aunque es curioso. 


     ¿Y qué es lo que te parece curioso?,   le pregunto Tobías a  Randall algo asustado. 


     Pues, las otras veces que he jugado este juego me ha costado mucho convencer a Charly que me permita jugar con él, pero esta vez curiosamente ha aceptado a la primera, quizás esté interesado en alguno de nosotros o enamorado tal vez ---comento Randall--- guiñándole un ojo pícaramente a Caroline. 


     ¡Patrañas! --- prorrumpió Caroline--- disimulando un poco los nervios. 


     Y bien ¿alguno de ustedes se anima a hacerle alguna pregunta a Charly?, ¡vamos!, no sean demasiado  tímidos,  no hay nada que temer, son libres de preguntar lo que deseen saber. 


     Y…, yo deseo preguntar algo ---dijo Tobías--- temeroso y tragando saliva. Charly, Charly, ¿me ira bien con mi proyecto de ciencias?  


     Con un suave movimiento aquel lápiz se situó en la próxima casilla que marcaba (SI). 


     ¡Genial! ---exclamo Tobías--- esbozando un sonrisita de satisfacción. 


     Y ahora ¿quién será el próximo en preguntar?, que hay de ti gordito ¿te animas?. Le dijo Randall a Lucas. 


     Lucas asintió un poco asustado. Charly, Charly algún día me ganare la lotería. 


     Jajaja, ¿la lotería?, ¿estás hablando enserio?, y dime que planeas hacer cuando te la ganes, montar una cadena de restaurantes de comida rápida, cuyo único cliente serias  tú, no me hagas reír gordinflón. 


     No es necesario que seas tan odiosa con el pobre de Lucas, ¡Caroline! ---increpo Trevor a Caroline---.  


     De pronto aquel lápiz como por arte de magia o algún macabro embrujo se movió por voluntad propia hacia la siguiente casilla que marcaba (SI). 


     Aquí hay gato encerrado, ¿es que acaso no lo ven?, Randall se burla frente a sus propias narices y aun así ustedes ciegamente le creen. 


     Y por qué mejor no sales de dudas, te invito a que le preguntes algo a Charly ---le dijo Randall a Caroline sombrío---. 


     Esa me parece una buena idea, ahora mismo voy a desenmascarar a ese tal Charly. Caroline se aclaró su garganta antes de realizar su pregunta. Charly, Charly si en verdad existes  danos una señal de vida. Todos excepto Randall agudizaron sus oídos y comenzaron a mirar a su alrededor aguardando a que Charly se manifestara, rodando un objeto de un sitio a otro o poniendo de cabeza uno de los escalofriantes retratos de parientes muertos que la abuela de Trevor exhibía en la pared de su sala, pero no hubo ninguna respuesta, ni siquiera un crujido de puerta que los hiciera dudar.  


     Charly, Charly te reto a que te manifiestes ¡A…HO...RA! ---insistió Caroline desafiante---.  


     Eres muy valiente o quizás muy estúpida como para retar a Charly ---hablo Randall---. 


     ¡Paf!, un golpe seco se escuchó desde el segundo piso.  


     ¿Eso fue todo?, un estúpido golpecito, quizás fueron  las ratas.  


     El escalofriante crujido de una puerta abriéndose se escuchó en toda la sala, enseguida todos voltearon a mirar hacia su derecha, la puerta del sótano por alguna inexplicable razón se hallaba abierta de par en par, misteriosos ruidos se comenzaron a escuchar allí abajo, luego fuertes pisadas que subían las escaleras. ¡Paf!, de pronto aquella puerta se cerró estrepitosamente.  


     ¡Haaa…! Grito Lucas espantado al ver que la mecedora de la abuela de Trevor comenzó a mecerse sola como si alguien estuviera sentado en ella, alguien ajeno a la vista de todos.  


     Todos se encontraban muertos de miedo  cuando vieron el viejo pero conservado  retrato del difunto abuelo de Trevor desprenderse de la pared en la que se encontraba clavado y caer al piso.  


     Me parece que ha sido suficiente demostración por hoy ¡Randall!, será mejor que te marches a tu casa y nos dejes a nosotros en paz. Hablo Trevor asustado y enfadado a la vez. 


     ¿Irme?, pero si aún no he terminado, ¡vamos!, no seas un aguafiestas y anímate a preguntarle algo a Charly. 


     La situación se tornó aún más escalofriante  cuando la casa comenzó a tambalearse desde sus cimientos, 


     ¡Te dije que ya era suficiente! ---bramo Trevor--- al punto que se levantó del piso y tomó aquella hoja de papel  con la que supuestamente Randall hacia contacto en el más allá con Charly y la partió en dos. 


     ¡Muchacho idiota!, no sabes lo que acabas de hacer, les dije a todos desde un principio que antes de que termináramos de jugar era necesario que hiciera un pacto con Charly para asegurarme que nos iba a dejar en paz y ahora que tú has roto el vínculo le has dejado la puerta abierta para que pase a nuestro mundo. Lo has excitado, ya no hay marcha atrás, será mejor que encuentren un buen lugar donde esconderse pues esta noche el vendrá a jugar con cada uno de ustedes ---termino de decir Randall--- antes de irse. 


     ¿De verdad creen que ese tipo estaba hablando en serio? ---pregunto Lucas asustado---. 


     Pues yo creo que son puras patrañas de un loco lunático, lo que ha sucedido esta noche debe de tener alguna explicación científica ---comento Trevor sereno--- tratando de calmar los nervios en todos.  


     Saben que, pienso que deberíamos de olvidar toda esta estupidez del Charly, Charly e irnos todos a nuestras casas ---comento Caroline--- que después de todo ya no se veía tan escéptica como antes. 


     ¡No puede ser!, ¡pero si ya es tardísimo!,  le prometí a mamá que llegaría temprano a casa, ahora de seguro me va a dar un buen regaño como los que ella acostumbra --chillo Lucas--- al ver en su reloj de pulsera que eran más de las nueve de la noche. 


     Estas seguro gordito que te va a regañar, o no será más bien que por llegar tarde no te dejaron algo de cena, un buen pedazo de albondigón tal vez ---dijo Tobías riendo---. 


     ¡Uuuaauu!, ¿es en serio? No puedo creer que después de haberte devorado semejante pizza tu solito aun te quede un hueco vacío dentro de ese estomago de mastodonte  que cargas contigo ---dijo Caroline asombrada---.  


     ¡Idiotas!. Exclamo Lucas fastidiado. 


     Luego de que Trevor despidiera a sus amigos se quedó un rato más en la sala mirando la TV y no una de aquellas viejas cintas de VHS de su abuela.  


     ¡Vaya!, no puedo creer que estén pasando esta película, y justo hoy, un viernes por la noche               ---exclamó emocionado--- al ver que en un conocido canal de acción estaban dando en función matiné su peli favorita, Lucha por sobrevivir, la cual relata como un sicario venezolano se gana el respeto de Don Fausto Benedetto un eminente mafioso italiano radicado en los E.E.U.U. y lo convence de secuestrar a más de una docena de personas y llevarlas al corazón de la selva centroamericana donde luego tendrían que luchar por sus vidas en una mortal persecución contra reloj  donde evitaran a toda costa caer en las garras de tres sanguinarios asesinos en series, la viuda negra, el desquiciado raja muertos y el más aterrador de todos, el loco de la motosierra.   


     Al cabo de un rato al fin vencido por el sueño, Trevor subió hasta la antigua habitación  de su madre a dormir. Aún faltaba una hora para que dieran las doce de la noche cuando de pronto el pito de un auto y el ruido de una puerta cerrarse lo despertaron súbitamente de su apacible sueño.  


     ¡Abuela!, ¿eres tú? ---grito Trevor--- somnoliento y limpiándose las lagañas de sus ojos. ¡Abuela!, ¿estas allí? 


     Estúpida vieja sorda, ahora tendré que bajar a verla ---mascullo  Trevor enfadado--- al punto que se levantó de la cama, se calzo sus pantuflas y abría la puerta de la habitación. Antes de bajar las escaleras advirtió que la luz de la cocina se encontraba  encendida, luego escucho que alguien golpeo unas ollas. 


     Abuela, ¿dónde estás? Trevor echo un vistazo en la cocina pero para su extrañeza esta se encontraba completamente deshabitada. 


     Alguien sube las escaleras a toda prisa, Trevor vuelve tras sus pasos, mira las escaleras, no hay nadie. ¿Qué diablos sucede aquí? se preguntó con un gran signo de interrogación en su rostro antes de subir a investigar. 


     La habitación de su abuela se encontraba al final del oscuro pasillo, Trevor comenzó  en verdad a asustarse cuando advirtió la presencia de alguien allí dentro, con un gran jarrón en las manos en caso de tener que defenderse de algún intruso, él camino con cuidadosos pasos a través del pasillo,  con demasiada cautela giro la perilla de la puerta y poco a poco fue abriéndola temiendo hacer algún ruido. 


     Aquella habitación se encontraba tan oscura como la boca de lobo. 


     Abuela, ¿eres tú? ---pregunto Trevor---  al ver en medio de la oscuridad la silueta de una mujer de espalda junto a la ventana. Abuela me estas asustando, ¿por qué no me respondes? 


     De pronto ella se dio vuelta y con espantados ojos desorbitados clavo su fantasmagórica mirada en él por un instante, luego chillo horripilantemente y comenzó a flotar en su dirección hasta esfumarse de su vista. 


     ¡Haaa…! Trevor despertó sobresaltado y empapado en sudor de lo que parecía ser una escalofriante pesadilla de medianoche. Todo fue una pesadilla nada más ---se decía--- constantemente con la mano en el corazón para tranquilizarse.  


     Luego de que Trevor  recuperara un poco los espíritus perdidos por aquel mal sueño del que nadie quisiera ser protagonista volvió a poner su cabeza en la almohada cerro sus ojos y se dispuso a dormir. 


     ¡Paf!, ¡paf!, ¡paf!. Tres estruendosos golpes secos se escucharon venir desde la sala. 


     Trevor que con toda clase de ingeniosas artimañas intentaba en vano pescar una vez más el sueño, abrió sus ojos de golpe para cuando contaba él la oveja trecientos noventainueve en la mitad de un agobiante desierto invernal. 


     ¿Qué demonios habrá sido eso? ---se preguntó aterrado--- su primera reacción fue ir a investigar pero luego recordó la pesadilla que recién acababa de soñar lo cual hizo que tuviera aún más miedo. 


     Craaa!, Craaa!. Trevor escucho el siniestro graznido de un cuervo al pie de su cama, de repente sintió como aquello se metió por entre las cobijas y comenzó a arrastrarse por sus pies, luego por sus rodillas, su estómago, su pecho hasta que finalmente sintió unas escalofriantes manos sujetándole el cuello y comenzar a estrangularlo. 


     Confundido y aterrado Trevor comenzó a luchar con una siniestra fuerza invisible que pretendía tomarlo prisionero y arrastrarlo hasta los más sombríos rincones del infierno. Tras uno y que otro intento en vano Trevor consiguió liberarse de aquellas garras invisibles que lo ahorcaban y presto salió  huyendo espantado de aquella habitación.  


     Presuroso bajo las escaleras y justo cuando abrió la puerta de enfrente para escapar de allí escucho a su abuela llamarlo. 


     Trevor hijo, ¿dónde estás?, porque no vienes a saludar a tu abuelita ¿eh? 


     ¿Abuela eres tú?, ¿dónde habías estado todo este tiempo?, algo extraño está sucediendo en tu casa y temo que nuestras vidas estén en riesgo mientras permanezcamos aquí ---dijo Trevor--- mientras se aproximaba a la sala a buscar a su abuela para sacarla cuanto antes de la casa, pero no lograba verla. 


     Su instinto le  decía que no se encontraba solo en aquella casa, su abuela nunca había llegado del bingo y algo siniestro con espeluznantes ojos pálidos lo observaba fijamente desde algún oscuro rincón de la habitación con un hambriento deseo de quererlo lastimar. Un sillón se deslizo solo por toda la sala, pequeñas luces comenzaron a salir de las paredes y a cruzar aquella habitación como flechas disparadas, a Trevor le encresparon  los pelos de la nuca y sintió escalofríos como nunca antes. 


     Asustado por lo que veían sus ojos corrió hacia la puerta pero en el trayecto vio como esta se cerró,  por más que tiro de la cerradura no conseguía abrirla, un objeto salió despedido por los aires  como una bala de ametralladora hacia su dirección, por suerte él logró esquivarlo a tiempo agachando su cabeza. De un momento a otro la casa de la abuela de Trevor parecía estar embrujada o peor aún poseída por alguna entidad demoniaca cuyo plan era hacerle daño a cualquier cosa viva que estuviera habitando en ella.  


     De nuevo Trevor subió las escaleras  a toda prisa y se encerró en la antigua habitación de su madre colocando detrás de la puerta una pesada cómoda de pino. Alguien o algo comenzó a   forcejear la puerta con una fuerza sobrenatural, era solo cuestión de tiempo para que derribaran aquella puerta. 


     Desesperado y aterrado se le ocurrió una forma de escapar de allí, corrió hacia el baño, tranco la puerta con seguro, trepo al lavamanos para ganar mayor altura y con todas sus fuerzas comenzó a forcejear la ventanilla del pequeño tragaluz que había en el techo.  


     Back!!!La puerta del cuarto es derribada, Trevor tiene que darse prisa antes de que aquello también termine por tirar abajo la puerta del baño.  


     Tras uno y que otro intento en vano fue que él logro abrir la ventanilla del traga luz y sin perder tiempo comenzó a trepar por allí. Fue entonces cuando tenía medio cuerpo afuera que unas escalofriantes manos comenzaron a tirar de él por los pies, Trevor se aferró al tejado como una garrapata mientras que con sus pies comenzó a lanzar patadas como un loco endemoniado en su intento por zafarse de aquel aprieto. 


     Una vez afuera Trevor corrió hasta alejarse de aquella ventanilla, curioso voltio a mirar hacia atrás siendo entonces que  con asustados ojos desorbitados vio a una espantosa figura cuya forma se asemejaba a la de un monstruoso orangután, cubierto con una gruesa y enmarañada capa de pelo rojizo y unas enormes garras afiladas capaces de cercenar a cualquier desvalido animal que tuviera la desgracia de atravesarse en su camino, comenzó a  acercarse a Trevor gateando  a través del tejado como una bestia al asecho. 


     Despavorido brinco hasta una estirada rama de un viejo arce sembrado en el patio trasero de la casa de su abuela, como pudo descendió rápido aquel árbol. 


     ¡Auxilio!, ¡que alguien me ayude por favor! ---Trevor gritaba a todo pulmón--- mientras corría desesperado en medio de la calle. Desafortunadamente para su pesar nadie escuchaba sus gritos de auxilio, las luces de las casa circundantes se encontraban apagadas solo la de los postes de la calle yacían encendidas. De reojo él advirtió que las luces de una casa cercana fueron encendidas, presto corrió hacia su dirección con la intención de pedir ayuda a las personas que se encontraban  en ella. 


     Toc!!!, toc!!! Tocó la puerta angustiado para que le abrieran  pero luego de que nadie parecía acudir  a sus gritos  se le ocurrió  asomarse en la ventana de la sala. Una joven pareja y su pequeño hijo de al menos unos cuatro años se hallaban sentado en un viejo sofá mirando el televisor extrañamente hipnotizados, Trevor golpeo enseguida  la ventana para que le oyeran, solo el niño volteo mirarlo, enseguida él le hizo señas para que se acercara a él, casi de inmediato Trevor advirtió que algo anda mal en aquel niño, su piel era casi tan pálida como el fantasmagórico resplandor de una luna invernal, su rostro sombrío y fúnebre como el de un cadáver pero lo más espelúznate eran sus  ojos, todos negros y vacíos como una noche sin luna y estrellas. 


     A Trevor le asalta el aterrador pensamiento de que lo que está viendo por aquella ventana no eran personas vivas como él, sino muertos, muertos vivientes, sin duda una abominación de dios, que solo el diablo podría amar como a un hijo. Como una rata cobarde él sale huyendo espantado de allí. 


     ¡Hiii..!, ¡Hiii..!Él se detiene un momento y advierte que al final de la calle se encontraba lo que parece ser un apocalíptico caballo negro, cuyos ojos rojos inyectados de sangre y espuma verde brotando de sus fauces infundía terror puro. Trevor tuvo que darse una fuerte sacudida para espantarse un poco el pálido  miedo  que lo mantenía inmovilizado como una momia dentro de su sarcófago.  


     taca-taca!!! taca-taca!!!Mientras corría en dirección opuesta escuchaba con espanto  a aquel caballo acercarse a él al galope. De pronto unas manos lo cogieron por el cuello de su camisa y lo halaron  contra su voluntad hasta el interior de un auto aparcado frente a una casa. 


     Haaa…! Trevor gritaba aterrorizado. 


     Shhh…! cállate estúpido o nos escuchara ---dijo Caroline--- casi en susurro tapándole rápidamente la boca con sus manos. 


     ¿Qué hacen ustedes aquí? ¿qué demonios es esa cosa de allá afuera? ---pregunto Trevor inquieto--- 


     No lo sabemos con exactitud ---comento Tobías--- cuando salimos  de casa de tu abuela advertimos que algo nos venía siguiendo a nosotros, en un principio pensamos que solo eran estúpidas ideas nuestras, pero luego vimos a un extraño hombre emerger de unos arbustos y transformarse en un horripilante hombre lobo con el resplandor  la luna llena, comenzó a perseguirnos, pedimos auxilio pero nadie nos escuchó, por suerte pudimos resguardarnos en este auto haciendo uso de una llave maestra que me obsequio mi exconvicto tío Ramón para mi cumpleaños. 


      Eso quiere decir ¿que han estado aquí dentro durante todo este tiempo? 


     Si al menos unas cuatro horas, bueno eso es lo que creemos, pues nuestros relojes por alguna extraña razón se detuvieron exactamente cuándo dieron las doce de la noche ---dijo Lucas--- con el estómago rugiéndole de hambre. 


     Entonces por lo que me acaban de decir y por lo que yo he vivido en carne propia tengo la ligera sospecha de que esto que nos está persiguiendo tiene la asombrosa habilidad de cambiar de forma. 


     ¿A qué te refieres con cambiar de forma? ---pregunto Caroline intrigada---. 


     Pues ustedes dicen que vieron a un espeluznante hombre lobo esta noche, yo en cambio soñé con el fantasma de una mujer, luego vi con mis propios ojos  algo parecido a un orangután y por ultimo a un aterrador caballo negro. 


     Eso quiere decir ¿que sea lo que sea que nos esté atacando esta noche se nos puede presentar en cualquier forma? ---pregunto Tobías--- con una mueca de preocupación en su rostro. 


     Si, aun en la que menos pensemos. 


     Shhh…! silencio, creo haber escuchado algo ---dijo Lucas en susurro---. 


     Todos voltearon a mirar hacia donde Lucas apuntaba con su dedo tembloroso, unos arbustos se movieron en aquella dirección y un inofensivo cervatillo salió de su escondite. Todos rieron aliviados al verlo. 


     ¿A dónde se ha ido? ---pregunto Tobías--- tras haberlo perdido de vista por un segundo.  


     No lo sé quizás fue a buscar a su madre ---comento Caroline---. 


     ¡Chicos miren, allí esta! y creo que esa de allí es su madre. 


     Pues yo no estoy tan seguro que esa sea su madre ---dijo Trevor suspicaz--- ¿alguno de ustedes tiene una linterna o algo conque alumbrar?, de pronto la calle entera se había quedado a oscuras. 


     No, pero tengo una mejor idea. Tobías enseguida salto del asiento de atrás hasta el del conductor pasando por encima de Lucas y Caroline sin cuidado alguno. Pronto saco unos cables de debajo del tablero del auto y presto comenzó a cortarlos y a empatarlos unos con otros tal cual como en una ocasión había  visto a su exconvicto tío Ramón hacerle lo mismo al carro de su papá. Hubo un corto circuito y de pronto el motor del carro rugió, oprimió  él al azar algunos cuantos botones hasta que activo las luces de los focos de adelante,  una gran parte de la calle se ilumino. 


     Lo que  a continuación ellos presenciaron  los dejo a todos perplejos y muertos de miedo, un monstruoso perro espectral de mandíbula ancha y colmillos puntiagudos se encontraba parado justo al lado de aquel cervatillo, de un solo bocado lo devoro por completo  dejando solo los huesos regados en el suelo, luego volteo a mirar hacia donde ellos se encontraban, hecho a correr en dirección al carro, dio un gran salto hasta llegar al techo, este se hundió un poco.  


     Todos gritaban aterrorizados, el auto comenzó a mecerse de un lado a otro, los vidrios de las ventanas se agrietaron, Trevor abrió la puerta un poco para intentar escapar, pero para su mala suerte aquel monstruoso perro estiro  su cabeza y estuvo a nada de perpetrarle un gran mordisco con sus puntiagudos dientes de piraña. 


      Idiota, ¿qué estas esperando?, ¡arranca el auto! ---Caroline le grito a Tobías--- dándole un fuerte sacudón para despabilarlo de su aturdimiento.  


     Tobías nunca en su vida había  manejado un auto, salvo en una ocasión en la que su tío Ramón borracho tuvo la descabella idea de darle un curso intensivo de manejo en una transitada  calle de su Vecindario  en el que se llevó por delante un buzón, unos pipotes de basura y el espejo retrovisor de un Porsche, nada mal para ser su primera vez al volante teniendo en cuanta que solo era un chico nervioso de doce años. Quito el entonces el freno de mano, puso la palanca de arranque en marcha y piso el acelerador hasta el fondo. 


     ¡Zigzaguea!, ¡zigzaguea! ---le decía Trevor a Tobías--- pues aquel monstruoso perro permanecía aun aferrado al techo del auto como una garrapata. 


     ¡Paf! una llanta estallo, Tobías perdió el control del auto, este comenzó a dar tumbos como un estúpido novato patinado por primera vez  en una pista sobre hielo, el carro fue a ir a parar contra una cerca de ciclón. 


     ¿Se encuentran  bien chicos? ---pregunto Trevor--- con sus dos manos sobre su cabeza, pues todo a su alrededor daba vueltas como un trompo. 


     Por suerte nadie resulto herido, Trevor fue el primero en salir del auto, seguido por Lucas, Caroline y Tobías que fue quien  se llevó la peor parte del choque  al golpear sus costillas contra el volante del auto. 


     ¿Y ahora que vamos hacer? ---pregunto Caroline inquieta---. 


     No lo sé, ¿adónde se fue? Trevor miro con precaución a todas partes en busca de alguna señal de aquel perro diabólico. 


     ¡Eh, miren!, esa es la casa de Randall ---manifestó Lucas---. 


     Quizás Randall nos puede dar alguna explicación de todo esto que nos está sucediendo, ¿no lo creen? ---pensó Trevor---. 


     Tal vez, porque no vamos hacerle una visita ahora mismo ---sugirió Caroline---. 


     Antes de que Lucas estirara su mano para tocar el timbre, la puerta de aquella casa se abrió misteriosamente sola, todos intercambiaron miradas de susto, Trevor fue el primero en dar un paso hacia adentro seguido por los demás. 


     Está muy callado aquí ¿creen que se encuentre  alguien? ---susurro Caroline intrigada---. 


     Luego de haber echado un vistazo en la sala y después en la cocina a los chicos no les quedo  más de otra que subir a investigar al segundo piso, pero justo entonces cuando terminaban de subir el último peldaño de aquella escalera escucharon a alguien reírse maquiavélicamente cosa que le erizo los pelos de la nuca a más de uno.  


     ¿Que ha sido eso? ---pregunto Trevor--- curiosamente asustado. 


     m… me pa… parece que pro… proviene de la cocina ---tartamudeo Lucas aterrado---. 


     Pues entonces vayamos a investigar. 


     ¿Estás hablando enserio?, no te has puesto a pensar  que tal vez sea esa cosa que nos persigue ---protesto Caroline---. 


     No tenemos otra alternativa, venimos hasta acá a buscar a Randall y eso es lo que precisamente vamos hacer ---dijo Trevor--- espantándose un poco el miedo que traía encima. 


     ¿Randall? ---pregunto Trevor--- al verlo de espalda parado junto al fregadero mirando por la ventana. 


     Hasta que al fin llegan ¿por qué se habían demorado tanto?, comenzaba a creer que algo malo les había sucedido en el camino.  


     q… que es esa cosa que nos persigue. 


     ¿No lo recuerdan?, pero que mala memoria tienen, si ya se los había dicho antes, él ha salido de su escondite para venir a jugar con todos ustedes. 


     Esa parte ya no las sabíamos pero por favor dinos ¿quién es el que ha venido a jugar con nosotros? 


     Quien más puede ser, ¡el diablo! ---dijo Randall sombrío--- antes de que se volteara y se los quedara viendo a todos. 


     Hay algo extraño en Randall que me causa mala espina, ¡vayámonos!, ¡vayámonos pronto de aquí! --- le susurro Caroline a Trevor al oído---. 


     ¿Por qué se van tan rápido?, ¿acaso he dicho algo que los ha incomodado?, han venido esta noche a mi casa, así que déjenme atenderlos con toda mi hospitalidad. 


     ¡¿Es que acaso no lo ven?! este no es el Randall que todos conocemos, ¡es él!, ¡el diablo!    ---grito Caroline--- espantada al notar que en lugar de pies tenía gruesas pesuñas de carnero. 


     Justo cuando ellos corrían aterrados hacia la entrada la puerta del sótano se abrió de golpe y unas largas manos peludas surgieron de su interior, tomaron a Tobías por los tobillos y lo arrastraron hacia la profunda  oscuridad. Trevor fue a su rescate pero aquella puerta se cerró y desapareció como por obra de magia y en su lugar una sólida pared de ladrillos fue lo único que quedo.  


     A Trevor no le quedo más de otra que abandonar a su amigo Tobías en manos del mismo diablo y salir huyendo tras Lucas y Caroline que ya llevaban un buen trecho recorrido. Luego de haber corrido un par de cuadras el sobrepeso de Lucas le comenzó a pasar factura.    


     Eh, chicos, detengámonos un segundo. Dijo el pobrecito de Lucas jadeando de cansancio. 


     ¡Por todos los cielos gordinflón!,  no nos vayas a decir  que ya te has sofocado y menos ahora que ese demonio nos viene pisando los talones ---dijo Caroline irritada---. 


     De acuerdo, descansemos un minuto nada más, solo para recuperar el aliento, pero no aquí sobreexpuestos a mitad de la calle. Los chicos caminaron un poco más hasta encontrar resguardo bajo las sombras de una boscosa cerca de arbustos. 


     ¿Dónde está Tobías? ---pregunto Lucas extrañado--- al no verlo sentado junto a ellos.               


     Trevor afligido negó con su cabeza, a lo que luego comento. Se lo ha llevado con él, no pude hacer nada para ayudarlo. 


     ¡Santo dios! ---exclamo Carolione horrorizada--- esto no nos dejara en paz, al menos por esta noche. 


     Entonces si se ha llevado a Tobías eso quiere decir que cualquiera de nosotros podría ser el próximo en su lista ---comento Lucas--- con una mueca de terror en su rostro. 


     ¡Quizás! ---mascullo Trevor---. 


      Aún falta una eternidad para que pronto amanezca. Dijo Caroline mirando la posición de la luna. 


     ¿Y creen que hay alguna forma de detenerlo? 


     ¿A quién?, ¿al diablo?, amo y señor del infierno, en verdad no creo que eso llegara a suceder ---dijo Lucas escéptico---. 


     Tal vez si la hay.  


     ¿A qué te refieres con que si la puede haber? ---le pregunto Caroline a Trevor--- que en ese momento se encontraba perdido en sus pensamientos. 


     Solo con la fe podre derrotarlo, recuerdo que eso fue lo último que Lucy Morgan me dijo antes de que aquellos policías me la quitaran de enciman. 


     ¿Fe? 


     ¡Sí!, fe, pero lo que no entiendo es porque ella me lo dijo. 


     ¿A dónde vas? ---le pregunto Lucas a Trevor--- al verlo caminar en dirección al noroeste del pueblo. 


     A hacer una visita, así que levanten sus traseros de donde están sentados y síganme sin hacer más preguntas. 


     ¡El hospital psiquiátrico!, ¿es allí donde piensas ir? ---exclamo Lucas consternado--- al ver que Trevor se detuvo justo al frente del psiquiátrico del pueblo.  


      Ni por todo el dinero del mundo estaría dispuesto a entrar allí. 


     ¿Qué pasa gordinflón?, no me digas que te espanta entrar en un manicomio ---se burló Caroline de Lucas---.  


     No tienen nada que temer, a esta hora los pacientes de este hospital deben de estar confinados en habitaciones de máxima seguridad ---dijo Trevor--- para tranquilizar a Lucas,  además  mi tío  Víctor que trabaja en la tienda de confites  me confeso que allí dentro esta una de las mejores máquinas dispensadoras de golosinas del pueblo. 


     Bueno, está bien, entrare allí, pero a la primera señal de peligro que advierta les aseguro que saldré corriendo y no me importara si ustedes dos se quedan atrás ¿entendido? 


     Eso es a lo que yo llamaría ser un buen amigo incondicional ---dijo Caroline sarcástica---.  


     Aquel hospital estaba totalmente desierto, no había ningún alma caminando por sus pasillos, ni los doctores de guardia o las enfermeras, nadie. Trevor se coló hasta la recepción y en el sistema de la computadora busco el historial de todos los pacientes recluidos.  


     Historial clínico 


     Paciente: Lucy Morgan. 


     Edad: 13 años. 


     Descripción física: chica blanca de 1.60 metros, cabello crespo color negro, ojos café,  uñas de las manos carcomidas hasta sangrar. 


     Diagnóstico: esquizofrenia severa (alucinaciones y delirios psicóticos)  


     Habitación: 113 


     Advertencia: asesina en potencia, tomar precauciones necesarias.   


     ¡Habitación 113!, es allí donde la tienen recluida  ---dijo Trevor---. 


     ¡Allí está, habitación 113! ---exclamo Lucy--- luego de haberla divisado justo al final de un intrincado  laberinto de corredores. 


     Con cuidadosos pasos se acercaron hasta la puerta y con temor echaron un vistazo a través de una pequeña ventanilla que había en ella.  


     ¿Logran ver algo? ---pregunto Lucas curioso---. 


     No ---dijo Trevor--- negando con la cabeza. 


     ¿Qué rayos haces? --- le pregunto Caroline a Trevor--- al ver que él tenía  intenciones de abrir aquella puerta. 


     Solo quiero saber si ella se encuentra allí. Trevor giro la perilla y comenzó a abrir  la puerta lentamente, un haz de luz penetro en la oscuridad de aquella habitación y fue en ese momento cuando él la vio, inmovilizada de pies y de manos por unas pesadas cadenas que La ataban inhumanamente a una cama clínica.  


     ¿Lucy?  


     Sí…, soy yo, ¿quiénes son ustedes?, alguien me puede decir porque me han traído a este lugar. 


     Soy Trevor. 


     ¿Trevor? 


     Si, Trevor Sutton, de la secundaria, cursamos el mismo semestre escolar pero en secciones diferentes, de hecho en una ocasión fuimos contrincantes en la primera ronda de las olimpiadas de ajedrez del año pasado, tú me hiciste jaque mate, que tonto fui, debí haber sacrificado ese estúpido caballo negro en vez de mi apreciado alfil que lo tenía de reserva para contraatacar a tu maldito rey blanco ---se lamentó Trevor--- ¿ahora me recuerdas? 


     Si, algo. 


     Estoy aquí porque en la tarde de hoy me dijiste algo que para mí no tenía ningún sentido hasta ahora y necesito que me lo aclares. Me dijiste que el vendría por mí y que solo con la fe podría derrotarlo, ¿a qué te referías con la fe? 


     Lucy comenzó a sentirse perturbada, como si una legión de bestiales demonios estuviera batallando para entrar en ella. 


     ¡Lucy por favor!, necesito que me lo digas, ¿qué tiene que ver la fe en todo esto?  


     Ya es demasiado tarde, está aquí, él se alimenta de tus peores miedos, no lo sigas permitiendo, encuentra refugio en dios y te dejara en paz. Termino de decir Lucy antes de quedarse aparentemente sumergida en un profundo sueño eterno colmado de escalofriantes pesadillas de medianoche  


     ¡Clanc!. Un aterrador sonido metálico se escuchó a lo lejos. 


     Larguémonos cuanto antes de este lugar ---dijo Caroline--- agarrando a Trevor que se encontraba pensativo contemplando a Lucy, por el cuello de la camisa y arrastrándolo fuera de aquella habitación. 


     Mientras corrían a través de un largo corredor del hospital psiquiátrico  por el rabillo del ojo ellos veían las oscuras siluetas  de unas cabezas asomadas por las ventanillas de las puertas de las habitaciones circundantes.  


     De pronto las puertas se abrieron y para su sorpresa una docena de pacientes con severos problemas mentales, poseídos todos por una oscura entidad demoniaca corrían ahora tras ellos. 


     Trevor apretó el paso, bajaron unas escaleras hasta llegar al comedor del hospital, estaba oscuro, buscaron la mesa más apartada para esconderse debajo de ella. Unos segundos más tarde tres pacientes poseídos entraron en el comedor. 


     Taca…!!!  Una lata de gaseosa cayó al suelo causando gran alboroto, Caroline y Trevor voltearon a mirar a su derecha. 


     ¡Demonios Lucas!, ¿qué haces allí? ---exclamo Caroline en susurro--- al ver a Lucas parado justo al frente de la maquina dispensadora de golosinas petrificado de terror contemplando con asustados ojos desorbitados a aquellos tres pacientes que para su mala suerte lo acababan de descubrir. 


     Al ver que Lucas se encontraba en peligro Trevor corrió  a ayudarlo, desesperado tomó una silla y se la aventó con todas sus fuerzas a una mujer de desgreñados cabellos que se abalanza sobre Lucas tumbándolo al suelo. 


     Por más que él luchaba dando patadas y mordiscos no lograba zafar a su amigo de aquel aprieto, al ver que más de una docena de endemoniados pacientes  entraban en tropel hacia el comedor no le quedo más de otra que abandonar al pobre de Lucas a su suerte y salir huyendo pronto de allí junto a Caroline por una pequeña salida de emergencias ubicada en la parte posterior de la cocina.  


     ¿Y ahora qué haremos? ---pregunto Caroline--- jadeando de cansancio tras haber corrido por un espacio de quince minutos. 


     No lo sé. Sollozo Trevor quebrado de espíritu. 


     ¿Qué demonios hacen dos adolescentes como ustedes dos fuera de sus casas a mitad de la noche? 


     ¡Alguacil Henry! ---exclamo Caroline---- abrazando de alegría al alguacil por el cuello que en ese momento hacia su rutinario patrullaje nocturno por el vecindario. 


     Cosas extrañas nos han sucedido esta noche alguacil, no nos creerá cuando se lo contemos. 


     Pues en ese caso será mejor para ustedes que vengan conmigo, les prometo que mientras estén bajo mi vigilancia nada que yo desee les sucederá. 


     Caroline fue la primera en montarse en la patrulla del alguacil, Trevor por su parte dudo en subirse, había algo en el alguacil Henry que lo hacía desconfiar de sus buena intensiones. 


     ¿Un demonio?, me están hablando en serio o me están tomando el pelo ---comento el alguacil--- tan pronto Caroline comenzó a decir lo que les había sucedido. 


     ¡Sí!, un demonio, sé que suena algo descabellado y que toda esta historia no tiene ni pies ni cabeza pero por favor créanos cuando le decimos que un demonio nos ha estado persiguiendo esta noche. 


     Chicos, me disculpan un momento, me acorde que tengo que hacer cierta cuestión en cierto lugar, les prometo que tardare nada, ya vuelvo con ustedes. 


     El alguacil se bajó de la patrulla y caminó misteriosamente hacia unos matorrales sembrados a una orilla de la carretera. 


     ¿Qué crees que ha ido hacer? ---pregunto Trevor suspicaz---. 


     No lo sé, no soy adivina,  quizás a hacer del dos. 


     Pues a mí me parece que está hablando con alguien, no sé porque  pero hay algo en ese sujeto que me hace desconfiar. 


     El alguacil Henry ha sido un gran amigo de mi familia por muchos años si hay alguien en quien depositaria toda mi confianza que no fuera de mi familia seria en el alguacil. 


      Un minuto más tarde el alguacil Henry regreso de vuelta a la patrulla, esta vez callado y serio como un soldado vigilante del palacio real de Buckingham. 


     Pensé que nos iba a llevar a nuestras casas ---comento Caroline--- al ver que el alguacil se desvió del camino. 


     Sí, pero antes haré una breve parada en la estación de policía ---dijo el alguacil---estacionando la patrulla frente a la estación. 


      Opino que deberíamos de salir de aquí y largarnos a nuestras casas por nuestra propia cuenta ¿tú que dices?  


     ¿No estarás hablando en serio?, y arriesgarnos a que ese demonio nos sorprenda a mitad de camino, prefiero aguardar a que el alguacil termine de hacer lo que sea que esté haciendo en la estación y nos lleve.  


     Siento que me estoy volviendo viejo de tanto esperar, ¿a dónde vas?  


     Iré a investigar que ha sucedido con el alguacil, vuelvo enseguida. Caroline salió de la patrulla y entro en la estación. 


     ¿Por qué Caroline se está demorando tanto?, si ella solo iba por el alguacil, ¿le habrá sucedido algo? Trevor empezaba a impacientarse. Está bien, diez minutos nada más,  si en diez minutos ella no está aquí de vuelta conmigo yo mismo iré a buscarla y nos largaremos con o sin el alguacil. 


     Una vez que aquellos diez minutos transcurrieron eternos como la muerte, tal como Trevor se lo venía sospechando, Caroline nunca regreso, por lo que no le quedo más de otra que salir de aquella patrulla y entrar en la estación de policía a buscarla. 


     Qué extraño, podría haber jurado que escuche gente conversando aquí dentro cuando estuve esperado afuera ---se dijo Trevor--- al ver aquella estación totalmente deshabitada sin un alma que caminara por sus pasillos. 


     ¡Paf!, unos fusibles hicieron corto y la estación entera quedo completamente a oscuras como la boca de un lobo. 


     Y ahora ¿cómo diablos buscare a Caroline en medio de toda esta oscuridad?, ¡ya se!, se me ocurre que tal vez el alguacil pueda tener. Presuroso Trevor regreso tras sus pasos de  nuevo a la patrulla y sin perder tiempo  comenzó a hurgar debajo de los asientos y en el maletero, pero fue en la guantera que halló lo que tanto deseaba con desesperación, una linterna. 


     ¡Caroline…!, ¡Caroline…!, ayudado con la linterna Trevor busco a Caroline por toda la estación, primero por unas pequeñas oficinas y luego por un estrecho corredor. 


     No puedo creer que ella no se encuentre aquí, a menos que hubiera vuelto a salir por donde mismo entro y no me percate de ello, juraría que la tierra se la trago o peor aún devorada por el infierno, ¡¿pero qué tonterías estoy diciendo?! acaso el miedo a la oscuridad me ha hecho perder el juicio?, de seguro ella debe de encontrarse sana y salva en algún  lugar de esta estación, ¿haciendo qué?, no lo sé, pero a salvo que es lo más importante ---se decía Trevor para sí mismo---. 


     Él siguió en su búsqueda cuando de pronto escucho unos extraños ruidos provenientes de una pequeña oficina. Un pegajoso charco de sangre cubría en gran medida el piso de baldosas, Trevor alumbro en todas direcciones temiendo lo peor. 


     Una pálida mano tiesa se asomaba  por debajo de un destartalado escritorio, con cuidadosos pasos Trevor se acercó un poco más a echar un vistazo y fue entonces que con horrendo ojos desorbitados de espanto fue testigo de tal monstruosidad. Caroline se hallaba muerta, al parecer un salvaje animal la ataco y despedazo hasta arrancarle las entrañas y las vísceras. 


     Horripilado Trevor huyo de aquel lugar, unas gruesas manos de pronto  lo sujetaron  por el hombro y lo detuvieron en seco. 


     ¡Alguacil Henry!, me ha dado un gran susto, pensé que era… 


     ¿Dónde diablos te habías metido?, te he estado buscando, ¡ven!, acompáñame, tengo algo que mostrarte. 


     ¿Mostrarme? 


     Si, Caroline nos esta esperado, así que démonos  prisa. 


     ¿Caroline nos espera?, pero si la acabo de ver muerta, al parecer algo la ataco salvajemente hasta morir. De reojo Trevor advirtió que las manos del alguacil por alguna misteriosa razón se encontraban  ensangrentadas, enseguida enfoco su linterna en su  rostro igualmente empapado de sangre, el alguacil esbozo una sonrisa perversa y es allí que para su horror cayó en cuenta que había sido el alguacil Henry quien ataco a su amiga Caroline como un sanguinario lobo feroz a una inofensiva liebrecilla en lo más profundo del bosque donde nadie pudiera ser testigo de su atroz crimen. 


     Con una voz cavernosa el alguacil comento. No te sientas triste por ella, no sabes cuento se lo ha disfrutado hasta morir, de echo su último deseo fue que tú también te divirtieras y pienso cumplírselo. 


     Trevor sabía que aquel hombre que le hablaba no era el alguacil, aunque físicamente lo era pero en su interior habitaba la misma oscura entidad demoniaca que los había estado acosando durante toda esa fantasmagórica noche colmada de pesadillas y espectros de ultratumbas. 


     Su primera reacción fue salir huyendo de aquella estación de policía. Una vez en la calle comenzó a pedir auxilio, pero para su mala suerte nadie escucho sus desesperados gritos de ayuda. 


     ¡Haaa…!, ¡demonios!, sin darse cuenta Trevor tropezó con un enorme bache plantado en medio de la calle torciéndose para su infortunio su tobillo izquierdo en el acto. 


     Volvió él su vista hacia atrás y vio al alguacil salir de la estación y montarse en su patrulla, como pudo Trevor comenzó a correr a trompicones mientras que el alguacil lo venía siguiendo poco a poco. Quiso tomar la acera para refugiarse en la primera casa que viera con la cerca abierta pero el alguacil se lo impidió echándole encima la patrulla. 


     Una iglesia católica de fachada gótica  se erguía al final de la calle, al verla se recordó lo que le había dicho Lucy en dos oportunidades <<Solo con la fe podrás derrotarlo>>, <<encuentra refugio en dios>>, haciendo uso de todas sus facultades Trevor se aproximó cuanto antes hasta el umbral de la entrada de aquella  iglesia, milagrosamente el alguacil dejo de perseguirlo. 


     Alguien se bajó de la patrulla, el alguacil Henry se había ido, estremecido de pavor Trevor vio lo que parecía ser la oscura silueta o más bien la siniestra sombra de un hombre deforme con horripilantes ojos rojos inyectados de sangre que te helaban la sangre en las venas. 


     El demonio que lo había estado correteando durante toda esa oscura noche se había dejado ver tal cual como era, sin poseer a nadie o tomar la forma de un aterrador hombre lobo o un perro espectral. 


     Trevor sintió que le volvía el alma al cuerpo cuando advirtió que aquel demonio no podía llegar hasta donde él se encontraba tumbado en el suelo muerto de la impresión al pie de las puertas de la iglesia. El dominio no podía pisar suelo santo pero aun así eso no le impedía hacerle daño de cualquier otra manera, pues por su naturaleza el diablo  no es de fiar, siempre esconde un maldito truco bajo el brazo. 


     Con una fuerza sobrenatural elevó la patrulla  por los aires y a continuación quiso arrojársela encima a Trevor, afortunadamente Trevor la esquivo rodando bruscamente por el suelo. Desesperado vio una oportunidad de escapar de las garras de aquel demonio  escabulléndose embarazosamente por un ventanal entreabierto hasta el interior de la iglesia. 


     Una vez adentro se escondió dentro del confesionario temiendo que el demonio le siguiera arrojando objetos desde la calle. Luego de que no hubiera moros en la costa Trevor se  dio a la tarea de explorar un poco el interior de la iglesia, mientras caminaba por un estrecho pasillo iluminado solo por la luz de la luna que penetraba por los tragaluces en el techo, advirtió que había luz en un pequeño cuartito  justo al final. 


     Enseguida reparó que la puerta se encontraba entornada, se acercó, se quedó inmóvil y escucho con atención, acerco su oreja un poco más hacia la puerta, oyó a alguien mascullar  una especia de oración en latín, se atrevió a mirar  por la abertura en la puerta y observo a un hombre de cabellos canosos de espalda tirado de rodillas en el suelo frente a la imagen de una virgen. 


     ¡Padre Bernandino! ---exclamó Trevor al verlo---. 


     Sin pensárselo dos veces Trevor abrió aquella puerta y se acercó hasta él en estado de desesperación. 


     ¡Padre! 


     Hijo mío, ¿qué haces aquí?  


     ¡Padre!, necesito que me ayude ---sollozo Trevor--- 


     Si, hijo mío, dime en que puedo ayudarte. Dijo el padre pasándole la mano por la espalda para consolarlo. 


      Me persigue padre, se ha llevado a todos mis amigos, dice que ha venido a  jugar conmigo, pero creo que quiere algo más ¡mi alma! 


     ¿De qué me estás hablando? 


     Un demonio padre, uno muy oscuro y perverso, de esos que no descansan en paz hasta ver que te arrastran con ellos al mismo infierno.  


     Descuida, ahora que te encuentras en la casa del señor estas a salvo, además te prometo que mientras estés junto a mi  nada que yo desee te sucederá. 


     Estas últimas palabras hizo que a Trevor se le sobresaltara el corazón y se le encresparan los pelos de la nuca, asustado volteo a mirar al padre y fue entonces que vislumbro aquellos mismos ojos diabólicos inyectados de sangre que vio en Lucy y luego en el alguacil Henry. 


     ¡Padre!, usted también es uno de ellos ---dijo Trevor estremecido de pavor--- cuando advirtió que el padre Bernandino había sido poseído por aquella entidad demoniaca. 


     Espeluznado Trevor salió corriendo de aquel cuartito, quiso esconderse de nuevo en el confesionario pero el padre Bernandino venia pisándole los talones, Trevor no sabía qué hacer, ni mucho menos a donde huir, si huía a la calle sería un blanco fácil de aquel demonio, pero adentro tenía que lidiar con un cura poseído de pies a cabeza. 


     Ya no tienes escapatoria muchacho, estas rodeado, será mejor que me entregues lo que he venido a buscar desde lejos, ¡tu alma!,  ---dijo el padre--- con una risita diabólica dibujada en sus mejillas. 


     El padre estaba por ponerle las manos en cima a Trevor. Trevor retrocedió cada vez más hasta quedar arrinconado, se golpeó la espalda con algo macizo, volvió sus ojos hacia atrás y vio que era un pequeño pedestal de mármol y sobre este yacía una bandeja de plata rebosante de agua, enseguida repara que aquella no es agua ordinaria salida del grifo. 


     ¡Agua bendita! ---se dijo él para sus adentros---. 


     Se le acababa  de ocurrir una idea, aguardo a que el padre Bernandino se acercara  a él un poco más y a continuación resolvió en echarle encima toda aquella agua bendita. 


     Haaa…!!! El padre grito horrible arrojándose bruscamente al suelo retorciéndose como una lombriz cuando la pinchan con una aguja de coser. 


     Las puertas de la iglesia se abrieron violentamente de par en par, y una fantasmagórica ráfaga de viento espectral envolvió cada rincón de la iglesia. Afuera el demonio enviaba toda su energía negativa hacia Trevor, la iglesia comenzó a estremecerse desde sus propios cimientos y los vitrales de los ventanales a estallar en pedacitos puntiagudos que volaban en todas direcciones mortales como balas de metralleta. 


     Trevor corrió hasta el altar y en un acto de desesperación tomó de un pulpito la gigantesca biblia que el padre Bernandino utilizaba para dar sus misas dominicales, busco en el libro de los salmos el citado salmo 23 del rey David , mismo que su madre le leía para tranquilizarlo luego de haber soñado una aterradora pesadilla a medianoche. 


     “Jehová es mi pastor nada me faltara, en lugares de delicados pastos me hará descansar” mientras Trevor leía en voz alta aquel salmo el demonio parecía enojarse cada vez más. Las paredes de la iglesia se agrietaron y el techo crujía dando la angustiosa impresión de que en cualquier momento se vendría fuera abajo amenazando con sepultar todo lo que estuviera bajo del. 


     Pese a todo lo que estaba aconteciendo a su alrededor, Trevor se esforzaba por mantener una actitud firme y valiente mientras leía aquel salmo. “Aunque ande en valle de sombra de muerte no temeré mal alguno porque tu estarás conmigo”.  


     Una vez que lo termino de leer un grito aterrador rasgo el aire, el ambiente ya no se encontraba más sombrío y una placentera paz reinaba en toda la iglesia, el demonio había sido derrotado, y todo gracias a la enorme fe que Trevor había depositado en dios, esa fue su única verdadera salvación.  


     Un pálido resplandor en el horizonte indicaba que el amanecer se hallaba próximo, en la calle todo parecía haber vuelto a su completa normalidad, el repartidor de leche volvía como todas las madrugadas de nuevo al ruedo  en su furgoneta repartiendo sus tarros de leche fresca en las casas de los vecindarios, el panadero de la ciudad ya se encontraba horneando los primeros panes de aquella mañana, el dulce aroma a pan fresco revoloteaba en el aire. 


     Desde esa mañana Trevor nunca más volvió a tener miedo ni mucho menos pesadillas, pues Jesucristo rey de reyes y señor de señores  moraba en su corazón. Salió el entonces de aquella iglesia valiente sin temer a ningún demonio  parasito que se alimenta de los miedos de personas cobardes y apartadas de los caminos del señor. 


      Los acontecimientos que le sucedieron en aquella fantasmagórica  noche colmada de espanto y alucinación le quedaron  grabados para siempre en la memoria como una clara advertencia de que es mejor dejar al diablo quieto y no tentarlo con alguna clase de juego diabólico juvenil  y preocuparse cada día por vivir siempre en el lado de la luz. 


       


    




  

     Sesión espiritista a la medianoche 


     ¡Con un demonio Alicia!, no puedo creer que todos en esta estúpida escuela ya tengan planeadas sus vacaciones de verano a un día de terminar el año escolar, todos menos nosotras que somos las chicas más populares de toda la escuela, más te vale encontrar pronto una solución a nuestro pequeño problemita pues tú eres a quien  se le ocurren  las más brillantes ideas de todas nosotras, recuerda que el año pasado hicimos el ridículo quedándonos en este miserable pueblucho mientras que todo el mundo viajo a la playa o a la gran ciudad  ---le dijo Bárbara a Alicia--- a la mitad de la aburrida clase de geografía. 


     Unos minutos más tarde sonó la campana avisando la salida de clase. 


     ¡Alicia!, ¡Alicia!, ¿en qué tanto piensas?, ¿acaso no escuchaste sonar la campana? ---le dijo Wendy a Alicia--- quien era una de sus cuatro mejores amigas, de hecho  la más bromista de todas ellas.  


     ¡Por dios Alicia!, no me creerás cuando te lo cuente, la otra noche mientras que el obstinado de mi papá se encontraba entretenido en el baño con la puerta cerrada, seguramente ojeando una de esas asquerosas revistas para caballeros que esconde discretamente debajo del tapete del baño para que yo no la descubra,  me escabullí hasta su habitación lo más silenciosa que pude, le revise el pantalón y tome de su billetera un par de billetes de 50$, espero que él no lo haya notado porque si no estoy frita, bueno en fin esta mañana luego de haberle dado miles de vueltas a todo este asunto que me traía en la cabeza, ¿no sabría cómo?, tal vez fue uno de esos momentos de vulnerabilidad que tenemos en la vida, pero me dije a mi misma, ¡Wendy!, si en verdad esperas tu ir al cielo después de morir, tienes que hacer un acto de caridad hacia alguna persona en este mundo, así que sin habérmelo pensado mucho he decidido compartir mi pequeño botín  con ustedes, mis mejores amigas, así que mueve ese lindo trasero  o llegaremos tarde al centro comercial, recuerda que hoy es el último jueves del mes y eso significa todo a mitad de precio en esa sexy tienda de lencería que tanto nos gusta.  


     A Alicia le gustó la idea de pasar un rato en el centro comercial con sus amigas y más aún si una de ellas estaba dispuesta a brindar. 


     ¡Oh, diablos!, lo siento mucho Wendy pero no podré ir con ustedes, acabo de acordarme  que le prometí a mamá que hoy por la noche haría las de una estúpida niñera cuidando a mi fastidioso hermanito.  


     Que aburrida te has vuelto últimamente Alicia, bueno, como sea, espero que te diviertas jugando  a la niñera feliz con tu pesado hermanito ---le dijo Wendy con sarcasmo --- antes de irse con las otras chicas al centro comercial. 


     No obstante Alicia mientras regresaba a su casa caminando con cara de meditabunda, le daba miles de vuelcos a sus pensamientos intentando de dar con  alguna brillante idea para esas vacaciones de verano que ya estaban a la vuelta de la esquina. 


     ¡Mamá, ya llegue! ---grito Alicia--- a lo que después su mamá desde la cocina le expreso. ¡Gracias al cielo hija que ya llegaste!, comenzaba a creer que llegarías más tarde de lo que acostumbras. ¡Vamos querido que se nos hace tarde! ---le dijo Christine a su esposo--- que se encontraba en su habitación terminándose de alistar, para luego ir a una aburrida cena de negocios en casa de su malhumorado jefe. 


     Cuida a tu pequeño hermano, que no se te ocurra asustarlo a todo momento mientras que no estemos en casa para vigilarlo o te las veras conmigo cuando regrese eh, en el horno les deje estofado de cordero para que cenen ---le dijo Christine a Alicia--- cuando ya salían de casa. 


     Mi querida Alicia ten este dinero sin que tu pesada madre se dé cuenta y tan pronto como nos hallamos marchado tira ese horrendo estofado a la basura y ordena una deliciosa  pizza para ti y tu demonio hermanito ¿de acuerdo? ---dijo Robert--- casi en susurro cuando se embarcaba en el auto. 


     Luego de que sus padres se hubieran ido, corrió ella al teléfono y tan pronto como pudo pidió a domicilio una pizza doble con todo, excepto  con anchoas y peperoni pues a ella no le hacía mucha gracia el sabor de ambos ingredientes en una pizza. Luego subió hasta la habitación de su travieso hermano para avisarle que había terminado de ordenar una pizza. 


     ¡Daniel!, he pedido una pizza, en 10 minutos deben de estarla trayendo, será mejor que bajes a la sala a esperarla conmigo ---dijo Alicia--- al entrar en la desordenada habitación de su hermano, pero Daniel curiosamente no se encontraba en ella. Fuera entonces que un par de minutos más tarde cuando Alicia se cansó de buscarlo por todos los rincones de la casa que comenzó verdaderamente a angustiarse. 


     ¡Con un demonio Daniel!, he pedido tu pizza favorita, si no sales en este mismo instante de donde quiera que te encuentres te aseguro que te hare pasar la mayor hambre de tu vida  durante el resto de la noche o hasta que lleguen mis papá. 


     Ring…!, riii…ing! Alguien llamo a la puerta. 


     Ha de ser el repartidor de pizza ---se dijo Alicia--- al escuchar el timbre sonar. 


     Fue entonces cuando ella atravesaba la sala de estar para ir a recibir la pizza que su travieso hermanito le dio el mayor susto de su vida hasta ese entonces, al salirle inesperadamente a su encuentro desde un oscuro rincón  de la sala todo disfrazado de demonio. 


     ¡Por todos los cielos niño estúpido!, sí que me has dado un gran susto, un poco más y me hago encima ---exclamo espantada---. 


     ¿Te encanta mi traje? ---le pregunto el travieso Daniel---. 


     Tal parece que sin habérmelo esperado de pronto me he convertido en la bella hermana de satán  ---se burló Alicia---. 


     Jajaja ---soltó Daniel una estridente carcajada de satisfacción--- pues había logrado su cometido, asustar a su hermana mayor.  


     Una hora más tarde cuando ellos comían a gusto las últimas rebanadas de una deliciosa pizza doble queso  a mitad de una escalofriante película de terror que estuvieran viendo, el teléfono de la casa sonó, en eso el pequeño Daniel se apresuró a decirle a su hermana. 


     ¡No, Alicia!, no me dejes solo aquí, no vayas a contestar el teléfono.  


     Oh vaya, ahora resulta que satán es toda una gallinita clueca ¿eh?, el teléfono se encuentra a unos pocos pasos de esta habitación, así que ve tú como te las arreglas solo por unos minutos. 


     Daniel temblaba de fieros escalofríos una vez que su hermana se levantó del sofá para ir a contestar el teléfono, sin embargo la gran curiosidad de saber cómo terminaría aquella película no le dejaba apartar sus aterrorizados ojos de la pantalla del televisor. 


     Si, buenas noches ---contesto Alicia---. 


     ¿Robert? Pregunto una desconocida voz desde la otra línea. 


      No, habla su hija. 


     ¡Mi querida Alicia!, soy yo el tío Tom, ¿cómo has est…. No termino Tom de decir lo que bien quería, cuando Alicia con demasiada alegría lo interrumpió. 


     ¡Tío Tom!, cuanto me alegra que hayas llamado, ¿cómo sigues con lo de tu jaqueca?, mamá me contó el otro día que te habías visto muy mal en estos últimos días, incluso me confeso que tuviste que ir de emergencia a ver al neurólogo. 


     Pues tratándome de acostumbrar aun  a ella mi querida Alicia, Los doctores me aseguraron que si guardaba dieta y reposo  la podre contener hasta lo más mínimo, pero dime ¿dónde se encuentra Robert? 


     Hace un par de horas que papá salió junto con mamá para una cena de negocios en casa de su jefe. 


     Lástima, quería arreglar algunos asuntos de últimos minutos con tu padre antes de irme de viaje ---manifestó el tío Tom acongojado---. 


     ¿Cómo así tío?, ¿te vas de viaje? ---pregunto Alicia extrañada--- pues el tío Tom  no era persona de viajar por el mundo. 


     Pues sí, tengo que hacer algunas cuantas diligencias en la capital urgente ---comento el tío Tom algo frustrado---. 


     Siendo que en aquel mismo instante se le cruzo una brillante idea a Alicia por su cabeza. 


     ¡Tío Tom!, pensaras que soy algo entrometida en tus asuntos, pero dime, ¿quién vigilara tu casa además de cuidar a loki tu perro chihuahueño  cuando tú te encuentres fuera?               ---pregunto Alicia curiosa---. 


     Aun no le tengo en mente, es por esa razón que he marcado a tu casa, puesto que había acordado con tu papá la otra noche que me llamaría una vez que hubiera encontrado a la persona ideal, pero ha de habérselo olvidado, con lo distraído  que siempre ha sido no me extrañaría ---comento el tío Tom---. 


     Alicia esbozo una sonrisita muda, siendo que aduras penas si pudo ella contener la alegría causada al escuchar lo que su buen tío Tom le comentaba. 


     Si quieres Tío yo podría ir este fin de semana a tu casa con otras cuatro amigas y así mientras  que tú no te encuentres  nosotras pudiéramos hacernos cargo de todas esas cosas, incluyendo regar a diario  las petunias y las margaritas plantadas en tu bello jardín que tienes en frente ¿qué opinas eh, no te parece una buena idea? 


     Tal vez podría decirte que sí, si me prometes que mantendrás un buen comportamiento y que la palabra muchachos no estará incluida en tus planes, si aceptas mis condiciones pues, ¡bienvenida seas a mi casa!, pero desde luego la última palabra la tendrán tus padres, así que tan pronto se los hayas dicho me avisas ¿de acuerdo? 


     Okey, entonces te avisare tan pronto logre convencer  a mamá de ello, te llamo luego tío para darte las buenas  nuevas, ¡ah!, y deseo que te recuperes de esa estúpida jaqueca tuya que te amarga la vida, besos y abrazos (XXOO) 


     Alicia se encontraba muy dichosa una vez que colgó aquel teléfono, pero le mortificaba el hecho de que sus padres más aun su obstinada madre no diera el visto bueno a todos sus planes. Así que con toda la  firmeza del mundo estaba ella decidida a esperar a que vinieran ellos de su cena de negocios hasta muy entrada la noche con la esperanza de que se encontrarán completamente ebrios y sin juicio para comunicárselos luego.   


     Temprano a la mañana siguiente cuando Alicia se alistaba para ir a su último día de año escolar su madre entro a su habitación con una fuerte resaca que no cavia en ella,  se recostó sobre su cama y luego le dijo esto mismo.  


     Alicia, anoche me encontraba algo confundida y un poco fuera de juicio por lo que no preste cuidado a lo que me decías y por ese pequeño error termine diciéndote que sí, a lo que ahora hago yo en retractarme. 


     ¡Pues ya me diste tu palabra mamá!, ¿o acaso no recuerdas?, que la mayoría del tiempo te la pasas recordándome con que no de mi palabra sin antes estar planamente segura  de ello              ---ladro Alicia con voz seria---. 


     Pues tienes toda la razón del mundo, acepto que te di mi palabra sin embargo permíteme recordarte jovencita que te aprovechaste de mí en el momento más vulnerable de todos.   


     Alicia le sonrió a su mamá pícaramente, la abrazo, le dio un bezo en la mejilla  y luego se fue a disfrutar  de su último día de clases. 


     ¡Ha…jajajaja!, ¡no te lo puedo creer!, ¡eres una genio!, estallaron sus amigas en un completo alboroto tan pronto Alicia les informo lo que en la otra noche había planeado hacer para aquel fin de semana. 


     ¡Oh…, Alicia!,  sabía que tarde o tempano tus muy brillantes ideas nos dirían que hacer para estas vacaciones ---dijo Bárbara--- quien de todas era la que más se había emocionado,  pues aquella era la excusa perfecta para irle a pedir prestada a su padre la jeep familiar para aquel fin de semana.  


     Okey chicas, relájense, tomen algo de aire y cierren por una vez en sus vidas sus parlanchinas bocotas que parecen unas cacatúas, y si es preciso péinense un poco que están de horror, puesto que ahora mismo votaremos por aquellos chicos guapos que invitaremos para nuestra salvaje aventurilla de fin de semana ---comento Nancy--- con un ligero gesto de lujuria en su rostro. 


     Cuanto lamento arruinarles la fiesta chicas, pero esta vez los chicos no tienen por qué estar   incluidos en nuestros planes, se lo prometí a mamá  y al tío Tom. 


     Entonces ¿a dónde nos pretendes llevar?, a un retiro espiritual para monjas en castidad o algo parecido ---protesto Wendy  indignada---.  


     Fuera luego cuando aquel último día de clases hubiera transcurrido rápidamente entre risas, sollozos, burlas y todo lo demás que habrían de gustarles a aquellos  ansiosos adolecentes, curiosos por experimentar lo bueno como lo malo de este mundo,  las chicas se fueron a sus casas tras la última campanada a hacer sus maletas, puesto que tan pronto como Bárbara tuviera la suya lista las pasaría recogiendo a todas. 


     Alicia se encontraba empacando algunas cosas de último minuto  cuando de pronto  escucho que las chicas la llamaban en la puerta de su casa, ya han venido a recogerme, más me vale apresurarme o la estúpida de Bárbara  se impacientara y se enojara conmigo                ---mascullo ella azarada---. 


     ¿A dónde crees que vas jovencita? ---inquirió su mamá--- una vez que la vio bajar las escaleras con demasiado apuro. No pensaras que te dejare ir a tu fulana excursión al bosque  así de fácil, no sin antes recordarte que tengas mucho cuidado durante todo el viaje, no hables con extraños y mucho menos los vayas a  subir a la camioneta. 


     Mama no sé si tú lo sabrás, pero ya no soy ninguna niñita a la que hay que decirle  todo el tiempo que hacer y que no, te recuerdo que mi primera menstruación  sucedió hace un par de años atrás, así que por supuesto que se bien de que hablas, ¡pues no soy una boba mamá! ---le dijo Alicia exasperada a su preocupada madre---. 


     Bueno está bien pero antes de irte dame un abrazo, llama tan pronto llegues a la casa de Tom y recuerda, nada de chicos y alcohol ¿de acuerdo?  


     Oh, descuide usted mamá de Alicia que nosotras solo tenemos en mente divertirnos sanamente ---comento Wendy--- ocultando un cigarrillo a sus espalda. 


     Cristina le clavo una mirada inquisidora a Wendy a lo que después le dijo a su hija. Está bien, confió en ti, ¡ten!, por si se te presenta alguna emergencia,  uno nunca sabe para quién se es amigo en esta vida. Termino de decir Cristina observando con desconfianza al resto de las amigas de su hija que se encontraban esperando dentro de la Jeep aparcada  frente a su casa.  


     Alicia extendió su mano para tomar un billete de 50$ que su madre le estaba dando. 


     ¡Pero qué rayos!, ¿por qué te detienes en este lugar?, aun no llevamos ni media hora de viaje y ya te urge ir al baño ---comento Wendy--- al ver que Bárbara detuvo la jeep frente a una licorería  a las afuera del pueblo. 


     Relájense chicas que vuelvo en seguida ---dijo Bárbara--- antes de bajarse de la camioneta y entrar en aquella licorería. 


     ¿Qué diablos te sucedió?, ¿por qué traes esa cara de perra amargada? ---le pregunto Nancy a Bárbara--- dos minutos más tarde cuando la vio salir de la licorería como perro arrepentido con el rabo entre las patas y el hocico partido. 


     El muy imbécil no me quiso vender las malditas cervezas, por todavía ser menor de edad.  


     ¡Qué idiota! ---exclamo Nancy enfadada---. 


     Sí, es un completo idiota,  pero aun así aunque me las hubiera vendido tampoco hubiese comprado muchas, pues aquí las vende tres veces más caras que en el pueblo. 


     ¡Oye,  que haces! ---chillo Alicia--- al ver que Wendy introducía su mano descaradamente en el bolsillo derecho de su jean.  


     Descuida preciosa, es solo un préstamo nada más, te prometo que te lo pagare cuando regresemos de nuestro viaje ---le dijo Wendy a Alicia--- extrayendo de su bolsillo el billete de 50$ que su madre la había dado por si se le presentaba alguna emergencia. 


     Espérenme aquí,  vuelvo enseguida. 


     ¿Qué creen que vaya hacer?  


     No lo sé, sobornar al vendedor por una lata de cerveza. 


     ¡Jajaja…! ---rieron todas al unísono---.  


     Un par de minutos más tarde Wendy regreso de la licorería cargando varios paquetes de chucherías y cigarrillos e inexplicablemente acompañada por aquel idiota vendedor que embarazosamente carga una pesada  hielera.    


     ¡Oye tío!, se bueno y ábrenos cinco latas de cervezas bien frías ¿quieres por favor? ---le dijo Wendy--- al vendedor que en ese momento  embarcaba con dificultad  la hielera en el ya saturado  maletero de la jeep. 


     Eres mi heroína, ¿lo sabias? ---expreso Susan---  cuando Wendy le brindó una gigantesca bolsa de patatas fritas.  


     Qué demonios tuviste que hacer para que ese sujeto te vendiera las malditas cervezas, ¿le vendiste tu alma?  


     Ni me hables de ello, tuve que recurrir  a mis bellos encantos. 


     ¿Estas segura que solo tuviste que recurrir a tus bellos encantos querida? ---pregunto Bárbara arqueando una ceja---. 


     Bueno…, bueno, está bien, me atraparon, mis encantos, un par de besos de lengua y por si fuera poco, tuve que dejarlo manosear mis perfectas bubis por un minuto entero ---confeso Wendy sonrojada---. 


     ¡iiiiuuuu…, asco!, cómo pudiste dejar que ese desagradable y poco atractivo sujeto pusiera sus mugrientas manos en tus lindas bubis.  


     ¡Por dios chicas!,  era eso, o pasar un fin de semana entero sobrias como unas completas looser. Wendy que se encontraba ya montada en la camioneta asomó su cabeza por la ventanilla para coger las cinco latas de cerveza y despedirse del vendedor de la licorería con un excitante beso húmedo en el cachete. 


     Una hora más tarde las chicas se desviaron de la utopista para adentrarse cada vez más a lugares pocos poblados. 


     Gira ahora a tu derecha por aquel camino de tierra que ves allá adelante y luego un poco más de un kilómetro llegaremos de una buena vez por todas a la casa del tío Tom.  


     A qué clase de persona se le  puede ocurrir en pleno siglo XXI tener una casa escondida en  las profundidades de un bosque, ¿acaso no sabrá él lo que son los clubes nocturnos o los restaurantes de comida rápida? ---manifestó la comilona de Susan--- la más callada de las cinco, pues la mayoría del tiempo mantenía su boca ocupada con alguna clase de golosina o comida chatarra. 


     Jajajaja…!, Alicia soltó una gran carcajada sarcástica. 


     No te burles así del Tío Tom, pues su neurólogo le recomendó que le sentaría bien el estar rodeado de muchos  árboles, respirar un poco de aire puro y sobre todo alejado de personas tan impertinentes como tú Susan. 


     ¡Haaaa…!, ---grito escandalosamente Wendy--- que había ido a explorar sola la parte trasera de la casa y para su grata sorpresa se topó con una gran alberca. ¡Chicas será mejor que vengan a ver esto! 


     Todas las chicas con excepción de Alicia estaban maravilladas al descubrir que aquella casa no era ninguna vieja casona repleta de antigüedades y con cabezas disecadas de animales muertos colgando en todas sus paredes, como todo ese tiempo se lo habían supuesto, sino que más bien era esta una cómoda casa de dos plantas con un buen equipo de estéreo, un gigantesco plasma y sobre todas las cosas una rica alberca. 


     Una vez que las chicas se hubieran acomodado en las habitaciones, Wendy y Bárbara en la de huéspedes siendo que Susan, Nancy y Alicia en la el tío Tom no demoraron en ponerse sus ajustados trajes de baño y cuanto antes ir a darse una zambullida en la alberca que para la sorpresa  de todas tenía a un costado un reconfortante jacuzzi con burbujeantes y coloridas espumas.  


     Al cabo de una hora las chicas ya se encontraban algo fatigadas de mucho nadar y salpicarse agua unas con otras así que pronto salieron de la alberca y se marcharon a la sala a esperar a que Alicia y Bárbara terminaran de preparar una rica merienda que estuvieran haciendo en la cocina. 


     Calma chicas, pues aquí les traemos emparedados y unos ricos bocadillos ---comento Bárbara--- cuando entraba a la sala con una gran bandeja en manos repleta de emparedados de crema de maní y bocadillos rellenos con jalea de arándano. 


     ¡Oh, no Bárbara!, no se te ocurra colocar la bandeja de emparedados cerca de Susan, no sea que sin darnos cuenta nos deje a todas sin probar bocado ---se burló Wendy---. 


     A la pobre Susan no le hizo ni pisca de gracia su pesado comentario por lo que gran parte de la noche se la vio a ella enfadada, pues si había algo en la vida que la hacía enfadar tanto era que se burlaran de sus kilitos de más.  


     ¡Dios, ayúdame, que ya no puedo más!, estoy que reviento ahora mismo. 


     Pero como no vas a estar que revientas si te has comido toda una  bandeja de bocadillos tú solita y luego dices que Susan es la tragona del grupo ---le dijo Alicia a Wendy--- guiñándole pícaramente un ojo a Susan que aduras penas si se comió la mitad de un emparedado. 


     No sé con qué ingredientes secretos han rellenado estos deliciosos emparedados pero yo también estoy que exploto como una piñata ---dijo Nancy--- sobándose su abultada pancita. 


     ¡Saben que!, se me ocurre que tal vez podríamos encender el estéreo para bailar un poco. 


     ¿Bailar? ---pregunto Bárbara curiosa---. 


     ¡Si, bailar!, eso nos ayudara a baja la comida, ¡ya lo verán! 


     Pues si bailar me ayudara a que yo pueda ir pronto al baño a hacer la digestión y así liberarme de esta pesadez que cargo encima, pues me apunto sin pensarlo dos veces               ---comento Wendy--- levantándose de donde se encontraba sentada con demasiado embarazo.  


     Luego de que las chicas hubiesen bailado al máximo volumen del estéreo y hablaran cosas de adolecentes como de (chicos, actores de cine guapos, películas románticas etc.), la muy charlatana y a veces bromita de Wendy inesperadamente le comento lo siguiente a las chicas.  


     No me lo  creerán, pero les he traído una pequeña sorpresa a todas, será mejor que aguarden en silencio aquí, que ahora mismo se las traeré de mi maleta. Subió ella enseguida a la habitación de huéspedes y un minuto más tarde regreso de nuevo a la sala con una bolsa negra en sus manos y una sonrisa pícara  de oreja a oreja que no tenía descripción alguna.   


     Hace un par de meses atrás en la víspera del Halloween pasado vi que la exhibían en el aparador de una tienda de antigüedades, me llamo muchísima la atención así que por alguna extraña razón no dude en gastar mi dinero en ella, desde ese entonces he querido mostrársela pero estaba esperando la ocasión ideal. Ante las miradas curiosas de las chicas Wendy extrajo del interior de una oscura bolsa de basura lo que parecía ser una antigua tabla ouija de madera. 


     ¡Vaya!, ¿pero qué demonios es eso? ---expreso Bárbara con mucho desconcierto---. 


     Pues de seguro ese viejo pedazo de madera que ella carga en sus manos y que nos presume con mucho orgullo ha de ser con lo que se ha de comunicar en el más allá con todos sus familiares muertos ¿eh?, siempre he sospechado todo este tiempo que ha habido algo de bruja en ti y ahora esto confirma todas mis sospechas ---comento Susan---.  


     ¡Jajaja…!, soltó Wendy una gran carcajada sarcástica. 


      Dejen las estupideces para después chicas, pues esto es serio  y díganme si se atreven o no a comunicarse con el más allá. Estas últimas palabras ella las pronuncio en un tono bastante misterioso. 


     Todas veían aquello como un simple juego de mesa nada más, a excepción de Alicia que se sentía algo incomoda al respecto. 


     ¡Vamos Alicia!, no me digas que le tienes espanto a una simple tablilla de madera               ---comento Wendy--- cuando la vio nerviosa. 


     Fue quizás tanta la presión de las chicas hacia Alicia para que se uniera al juego que ella no tuvo otra alternativa que terminar cediendo como un castillo de naipes al acometedor viento. 


     Ahora bien, ¿qué hacemos? ---pregunto Susan muy ansiosa---. 


     Primero hagan el favor de sentarse en círculo, ahora necesito  que me alcancen aquel almohadón de allá, el que se encuentra encima de la mecedora y lo traigan hasta acá. Bárbara enseguida se levantó de donde se encontraba sentada y veloz fue a tomar aquel almohadón. 


     ¿Y que se supone que debo hacer con él? 


     Colócalo en medio de nosotras por favor.  ¡Bien!, ahora préstenme atención en lo que les voy a decir, es de suma importancia que estén calladas y sobre todo concentradas en esto, no se vayan a espantar ante cualquier situación extraña  y mucho menos se les ocurra abandonar la sesión sin antes haberla acabado ¿de acuerdo? 


     Y que podría pasar si alguna de nosotras decide no seguir jugando sin antes haber acabado el juego ---pregunto Alicia con voz asustada---. 


     ¡Excelente observación, mereces un diez!, curiosamente la extraña señora que me la vendió hizo hincapié en decirme que en este juego no se podía dejar ningún cabo suelto, si por alguna razón cometemos el estúpido error de dejar la sesión abierta estaríamos dejando libre un portal por donde extraños seres que habitan en el más allá entrarían a nuestro mundo y solo dios sabe lo que podría suceder si eso llegara a suceder.  


     Entonces prefiero no jugar ---dijo Alicia estremecida de pavor--- a veces es mejor dejar quieto al que está quieto y no andar tentando al diablo con cualquier clase de juego diabólico. 


     ¡Por dios Alicia!, no me digas que aún le sigues temiendo  a esa tonta tablilla de madera, además Wendy solo te está tomando el pelo, todas aquí sabemos que el diablo no existe esas son puras patrañas de gente ignorante que pierden su tiempo inventando cualquier clase de historia para atemorizarnos  ---comento Bárbara incrédula---. 


     Habla por ti misma ---se apresuró en decir Nancy---, mi difunta abuela margarita me conto aterradoras historias acerca de un tal chupacabras  que ha aterrorizado por siglos a varios pueblos de América del Sur, y ni hablar de la llorona y el silbón, espantos de la sabana que suelen aparecérseles en los llanos a hombres borrachos y mujeriegos a mitad de la noche. 


     ¡Bah, puaras Patrañas! ---Bufó Bárbara escéptica---.  


     Wendy le pidió a todas las chicas que colocaran el dedo índice de su mano izquierda sobre un pequeño triangulo con un agujero en el centro que se hallaba encima de la tabla ouija.  


  






     Fuera que después dio ella inicio a la sesión espiritista preguntando lo siguiente. 


     ¿Hay alguna extraña presencia en esta casa?  


     ¿Hay una presencia en esta habitación aparte de nosotras cinco y un estúpido perro?             ---volvió a preguntar--- al ver que su primera pregunta no se le fue contestada siquiera por algún fantasma o espíritu chocarrero. 


     Manténganse concentradas chicas ---expreso Wendy--- a lo que después volvió a preguntar. Si en verdad existe una extraña presencia a parte de nosotras en esta habitación le ordeno que se manifieste ahora. 


     Momentos después de que aparentemente nada extraño ocurriera en aquella sala, salvo un apestoso pedo que se tiró  loki comento  Wendy. Siento una extraña corazonada chicas. 


     ¿Cuál? ---pregunto Nancy curiosa---. 


     Pues comienzo a creer que la no muy estúpida vendedora de la tienda de antigüedades me engatuso de la más absurda manera al decirme que yo hacía bien en invertir todo mi dinero comprando esta inservible tabla.  


     Luego de que Wendy hubiera terminado de hablar todas las chicas no hicieron otra cosa más que reírse y burlarse  por un largo rato de todo aquel truco barato con el que Wendy pretendía asustarlas. 


     Será mejor que encienda pronto el estéreo  o jamás pararemos  de reírnos ---comento Bárbara con lágrimas de risa en los ojos---. 


     Todas pronto comenzaron a bailar cuando inesperadamente a mitad de una movida canción el estéreo se apagó sin razón alguna, ellas vieron aquello como algo inusual siendo que un par de minutos más tarde cuando nuevamente lo encendieron y este se hubiera vuelto a pagar así no más sin ninguna explicación  se extrañaron ellas de lo ocurrido por lo que pronto comenzaron a especular si tal incidente tendría o no relación directa con la antigua tabla ouija de Wendy.  


     Parece que el tío Tom tendrá que arreglar algunas cosillas  cuando vuelva de su viaje ---dijo Alicia--- para justificar lo ocurrido y calmar así un poco los crispados nervios de las chicas. 


     Alicia lo volvió a encender  siendo que esta vez este no se apagaría sino que extraños y espantosos ruidos comenzó este  a emitir, todas las chicas incluyendo a Bárbara que era escéptica en temas relacionados con fantasmas y espíritus chocarreros se sobresaltaron de terror. 


     Alicia se apresuró en desconectarlo de su enchufe. Será mejor que nos vayamos todas a nuestras camas ---dijo Alicia con voz temblorosa--- pues se encontraba algo espantada por lo sucedido. 


     Más tarde cerca de las tres de la madrugada inexplicablemente la bombilla del baño de la habitación del tío Tom sin razón aparente se  encendió tal cual si alguien lo hubiera hecho, Susan que se encontraba acostada en medio de Alicia y Nancy pues dormían las tres juntas en una misma cama, se percató rápidamente de lo sucedido, pues la pobre no había logrado pegar un solo ojo en el resto de la noche, ella no tardo en relacionar aquello con el extraño incidente del estéreo. Unos pocos segundos después aquella misma bombilla con la misma inexplicable razón con que se encendió se volvió a apagar, en eso Susan se sobresaltó de terror no porque esta se hubiera apagado, sino porque en aquel preciso instante una oscura presencia negativa se hizo sentir en toda la atmosfera de aquella oscura habitación. 


      Mientras tanto en la habitación de huéspedes en donde Wendy y Bárbara se habían acomodado las cosas no parecían marchar bien del todo para ellas dos, puesto que desde hacía no más de veinte minutos que sus placenteros sueños se vieron seriamente interrumpidos a consecuencia de unos insoportables aullidos que estuviera haciendo loki sin parar por todo ese tiempo, al parecer se encontraba aullando el perro tal cual si fuese un lobo feroz a mitad de una fantasmagórica noche de luna llena por alguna misteriosa razón ajena a todas las chicas que se hallaban acurrucadas en sus camas. 


      ¡Con un demonio!, ese maldito perro no nos dejara dormir en paz por el resto de la noche   ---expreso Bárbara enfadada---, pues ahora mismo voy hacer que ese perro apestoso se coma  mi zapato de un solo bocado a ver si así se atraganta y deja de estar aullado de una buena vez. 


     Wendy aduras penas le prestó atención a lo que decía su amiga puesto que había tapado sus oídos con una almohada,   Bárbara salió de aquella habitación muy decidida a hacer callar a como dé lugar a aquel perro que con tales aullidos no la dejaban dormir durante las pocas horas que aún quedaba de esa noche teñida de sangre, pues esa sería la última vez que Wendy vería a Bárbara con vida. 


     A tientas atravesó Bárbara la oscura sala, siendo que cuando hubo llegado a la igualmente penumbrosa cocina echo un vistazo a todo su derredor pues sospechaba ella que era allí donde se encontraba loki aullando de forma tan extraña. 


     ¿loki…, donde estas…,?, sal de donde te esconde que he venido a darte una sabrosa galletita de carnaza eh…, ---dijo ella intentando llamar su atención---. 


     Crag…!, el estruendoso sonido de unas latas desparramarse se escuchó  dentro de una de las alacenas de aquella cocina, en eso ella sonrió maliciosamente. 


     Ahora si te atrape perro estúpido, no te libraras de mi tan fácilmente, no sin antes darte tu merecido, a ver si con eso me dejas dormir por el resto de la noche ---susurro Bárbara--- justo cuando estaba a punto de abrir aquella alacena. 


     Bárbara profirió un grito ahogado, al encontrar a loki todo desmembrado como si hubiese sido atacado por una bestia salvaje. La pobre se quedó petrificada ante todo aquel horror que sus desorbitados ojos veían, siendo que al mismo instante de la penumbrosa madrugada una pequeña sombra borrosa como la de un hombre bajito surgió tenebrosamente desde un oscuro y húmedo rincón de aquella cocina. De pronto esta comenzó a acercarse hacia donde se encontraba Bárbara en aquel momento, no obstante ella no se percató de lo que a su alrededor estuviera aconteciendo, por lo que no vio que aquella sombra se le estuviera aproximando inadvertidamente por detrás, fura entonces que al cabo de unos pocos segundos después, cuando inesperadamente sintió como el que si le estuvieran atravesando una afilada cuchilla desde la parte de atrás de su cabeza, que cayó Bárbara en cuenta que aquella cosa que habría atacado a loki en algún momento de esa oscura madrugada, ahora mismo la estaba atacando a ella de igual modo, a sangre fría, no obstante el saber que algo extraño ocurría a su alrededor ya no le servía de mucho, pues de un momento a otro sus aterrorizados ojos pronto se vieron nublados por una espesa neblina oscura, siendo que su convulsionado corazón de un momento a otro dejo de latir, fuera no más luego que su reciente cuerpo sin vida se vio siendo arrastrado por aquella sombra sobrenatural hacia lo más profundo y escondido  del oscuro bosque. 


     Conforme transcurrió el tiempo pronto amaneció en aquella basta región del gran bosque donde se alzaba la espectacular  casa de campo del  tío Tom, pero fue mucho después de un par de horas más tarde a eso de las once de la mañana que las chicas se levantarían de sus camas se pondrían sus bañadores para luego irse a dar la primera zambullida del día en la alberca. Mientras tanto la pobrecilla de Susan luego de que hubiera visto entrar los primeros rayos del sol matutino en aquella habitación fue entonces cuando por fin pudo conciliar ella el placentero sueño.  


     Una hora más tarde cuando las chicas se hubieran hartado de nadar tanto decidieron ellas marcharse a la cocina  haber que preparaban de comer, seria en eso que la a veces despistada de Nancy sin haberlo advertido piso lo que parecía ser un pequeño charco de sangre al pie de la alacena en donde se encontraba el pobrecito de loki todo desmembrado. 


      ¡Oh, diablos!, perece que he pisado sangre ---exclamo Nancy confundida---. 


     ¿Sangre, como así?, aun no te has bebido la primera cerveza del día y  ya andas diciendo que has pisado sangre ---se burló Alicia de lo que comentó Nancy---. 


     Puedes pensar lo que quieras, pero estoy casi segura de que es sangre y me parece que proviene de esta alacena. 


     Alicia y Wendy al ver lo serio con que Nancy hablaba no dudaron en acercarse a echar un vistazo. 


     ¡Maldición Nancy, parece que tienes razón! ---exclamo sorprendida Alicia---. 


     Pues, ¿qué esperas?, abre ahora esa maldita alacena para mirar que ocurre. 


     Con algo de temblor en sus manos Alicia se apresuró en abrir aquella alacena. 


     ¿Pero qué demonios sucedió aquí? ---pregunto Nancy horrorizada---. Siendo que Wendy no pronuncio palabra alguna, pues se encontraba ella vomitando en el fregadero de la cocina la cena de la noche anterior y el par de cervezas que se tomó esa mañana en la alberca. Pero al cabo de unos minutos más tarde cuando si pudo ella sobreponerse un poco ante aquella desagradable sorpresa dijo Wendy esto mismo: 


     No puede ser verdad, entonces Bárbara me estaba hablando en serio. 


     ¿Cómo así?, ¿a qué te refieres? ¡explícate! ---pregunto desesperada Alicia--- que no dejaba de imaginar en sus preocupados pensamientos cual cara le pondría su tío Tom cuando se enterara de lo ocurrido a su amado perro loki.  


      Pues hoy en la madrugada a eso de las tres de la mañana loki por alguna misteriosa razón comenzó a aullar, sus escalofriantes aullidos nos despertaron de nuestros sueños, pero luego de algunos minutos después por más que lo intentamos no pudimos  pescarlo nuevamente, pues loki aún seguía aullando sin cesar, en eso Bárbara muy obstinada  salió a callarlo, no lo recuerdo muy  bien, pero ella me había dicho algo de que si no lo hacía callar entonces lo mataría con su zapato, ¿pero qué iba a saber yo que me hablaba en serio? 


     Alicia al escuchar todo aquello que Wendy le decía pronto su humor cambio de completo espanto y preocupación al de una peligrosa asesina en potencia pues no termino ella de escuchar todo aquello cuando enfurecida salió a llamar  a Bárbara a gritos por toda la casa.  


     Unos minutos más tarde Alicia y las demás chicas se percataron de que la desquiciada de Bárbara no se encontraba en ningún rincón de aquella casa. 


     ¡Con un demonio, se ha marchado!, ¡La muy estúpida de Bárbara se ha marchado!               ---exclamo Alicia sorprendida--- luego de que se asomara por una ventana de la sala y se percatara que la camioneta de Bárbara no se encontraba estacionada en el mismo lugar en donde la había estacionado desde hacía la tarde de ayer. 


     No puedo creer que Bárbara se haya largado y nos dejara aquí abandonadas a nuestra suerte ---chillo Nancy consternada---. 


     ¿Y ahora qué haremos?, ¿cómo nos marcharemos de aquí? ---pregunto Wendy   preocupada---. 


     Eso es lo de menos, esperaremos hasta entonces a qué regrese el tío Tom de la capital el lunes. 


     Conforme trascurrió el resto de aquella sorpresiva y espelúznate mañana y parte de la disgustada tarde, luego de que Alicia se hubiera armado de gran valor para tomar todos aquellos pedazos descuartizados del pobre loki y los metiera en una inmensa bolsa negra de basura y después en un acto de compasión le hubiera dado cristiana sepultura en el patio trasero de la casa de su amo, Alicia con la buena intensión de olvidar un poco el mal rato que supuestamente les hizo pasar Bárbara, les propuso a las demás chicas dar una corta caminata a través del bosque hasta llegar a un cercano arroyo. 


      ¿Es enserio?, ¿y  qué tal si nos perdemos?, este bosque se ve que es muy inmenso. 


     Descuiden, he hecho este recorrido un par de veces con el tío Tom, además nos vendría bien distraernos un poco ¿no lo creen? 


     Apresúrense chicas, no se queden atrás que tenemos que tomar aquel sendero que se ve allá adelante ---dijo Alicia--- señalando un retorcido sendero a pocos metros de distancia. 


     ¿Qué les parece si cantamos una canción que nos guste?  ---pregunto Alicia--- que de todas a pesar de lo ocurrido era la que algo de buen ánimo aún conservaba. 


     Todas las chicas en especial Susan  hicieron gesto de no querer cantar ninguna estúpida cancioncita de niña exploradora por lo que Alicia no le quedo ningún otro remedio que desistir de su propuesta. 


     Unos veinte minutos más tarde después de que hubieran caminado por un tortuoso sendero en el bosque al fin  llegaron al tranquilo arroyo que les había descrito Alicia. Sin ánimos de hacer ninguna tontería, muy típico de ellas sobre todo de Wendy decidieron sentarse sobre unas rocas que se encontraban a la mitad de aquel arroyo, se descalzaron sus zapatos y pronto metieron sus pies en el agua con tal silencio de tumba habido en todas ellas. 


     Minutos más tarde repentinamente Susan se vio preocupada ante el hecho de que se encontraba un poco lejos de la casa del tío de Alicia, pues sentía ella  en ese mismo instante el que si una extraña presencia la estuviera observando desde un escondido rincón de aquel  bosque con grandes intensiones de quererle hacer daño. No dispuesta a soportar tanto abrumo por un segundo más se apresuró ella en comentarles a las chicas. Me parece que ya deberíamos de regresar nuevamente a la casa ahora mismo, pues veo la noche aproximarse y no nos convendría que esta nos tome por sorpresa en este bosque. Termino Susan de hablar cuando Wendy pronto exclamo. ¡Hasta que al fin alguien ha hablado con sensatez en toda la maldita tarde! 


     De acurdo, vayámonos entonces a la casa, pues al fin y al cabo esta estúpida caminata no nos ha servido de mucho como yo esperaba que así fuera ---dijo Alicia decepcionada---. 


     Más tarde  cerca de las once de la noche se encontraban todas las chicas recostadas en el sofá de la sala con el estéreo encendido sonando una música relajante (clock) de una agrupación británica (coldplay) la favorita de Alicia, en eso Wendy tomó un cigarrillo del bolsillo de su pantalón y acto continuo se dispuso ella a fumárselo con todo el placer del mundo, siendo que Nancy al verla fumar en la sala se enfadó grandemente. 


     ¡Demonios Wendy!, ve a fumarte ese maldito cigarrillo afuera, a menos que quieras que me dé un fuerte ataque de asma. 


     ¡Maldita asma tuya Nancy! ---exclamo Wendy a regañadientes--- justo antes de irse a fumar su cigarrillo a la alberca. 


     Una vez cuando Wendy se encontraba afuera a sus pensamientos le asalto la macabra imagen de loki todo descuartizado dentro de aquella alacena, ella se turbo un poco y hasta se le puso  la  piel de gallina, fue entonces minutos antes de que se terminara de fumar su cigarrillo que ante sus ojos se posó la cosa más espeluznante y diabólica que nunca antes hubiera visto o imaginado jamás. 


     Un extraño hombrecito  que vestía un oscuro traje de funeral, algo andrajoso y salpicado de sangre, con el rostro cadavérico, un pequeño sombrero de paja puntiagudo ceñido en su monstruosa cabecita y con una tenebrosa y maquiavélica mirada que asustaría a cualquiera, frente a ella estaba observándola inmutablemente como una aterradora aparición de medianoche. 


     Al verlo por primera vez Wendy no se atemorizo pues pensó ella que aquella aterradora imagen tan solo era producto del par de cervezas que se habría tomado minutos antes, pero fue entonces cuando aquel aterrador hombrecito comenzó a caminar hacia su dirección que cayo ella en suma cuenta que aquella cosa no era ninguna alucinación suya. “Patitas para que las tengo”, instintivamente ella comenzó a correr hacia la casa pero en el trayecto vio con asombro como la puerta trasera se cerró violentamente a consecuencia de una pesada ventisca que sopló en el lugar, no obstante ella aun así giro la manilla con todas sus fuerzas desesperada por entrar, pero extrañamente el cerrojo parecía estar pasado.  


     Sensatamente como harían la gran mayoría de las personas que se encuentran ante tan horripilante circunstancias Wendy decidió alejarse pronto lo más que pudiera de aquel escalofriante hombrecito que sin razón alguna hacía en perseguirla en aquel instante de la noche. Como pudo rodeo la casa por un costado hasta llegar a la puerta principal, angustiada tocó el timbre repetidas veces, pero para su mala suerte este nunca sonó, pues se encontraba averiado. 


     Curiosa arrojo sus desorbitados ojos en todas direcciones cuando al instante mismo vio ella con espanto a aquel aterrador hombrecito aproximársele con lentitud al andar, en eso no dudo en rodear la casa nuevamente por el otro costado, siendo que una vez más se encontró en la alberca. 


     En medio de toda la desesperación que la embargaba tomó Wendy una maceta del suelo y con todas sus fuerzas la arrojo contra la ventana de la cocina, siendo que las otras chicas ajenas a lo que a su alrededor estuviera aconteciendo oyeron presto el estruendo de unos vidrios venirse al suelo bruscamente. 


     ¿Qué demonios habrá sido eso? ---se preguntó Alicia extrañada---. 


     Me parece que ha venido de la cocina ---comento Nancy asustada---. 


     Entonces vayamos a investigar ---dijo Susan curiosa---. 


     Con presurosos y a la vez cuidadosos pasos se encaminaron ellas hacia la cocina, allí vieron algunos cuantos vidrios de la ventana que da a la alberca rotos en pedazos en el suelo, siendo que en aquel confuso momento un grito desgarrador se hizo escuchar desde la alberca, muy curiosas fueron ellas a asomarse por aquella destrozada ventana cuando segundos después no podían creer lo que sus sorprendidos y desencajados  ojos estaban presenciando. En aquel mismo momento de la noche su buena amiga Wendy inimaginablemente se encontraba siendo perseguida alrededor de la alberca por lo que parecía ser un extraño hombrecito de traje oscuro, sombrero de paja puntiagudo y una maquiavélica mirada. 


     Alicia en un desesperado intento por librar a su amiga de aquella cosa diabólica que la perseguía como pudo abrió la puerta de la cocina que conduce a la alberca siendo que luego a todo pulmón le grito ella a Wendy. ¡Pronto Wendy, entra a la casa!, Wendy al ver que Alicia la estaba llamando desde la puerta trasera de la casa desesperada comenzó a correr hacia su dirección, siendo que Wendy hubiera podido entrar a la casa y así tal vez salvarse de una muerte espantosa si no fuera porque aquel diabólico hombrecito no hubiera dado un  gigantesco salto de saltamontes desde donde se encontraba hasta caerle encima a Wendy, la tomara luego por la espalda y acto continuo la tumbara furiosamente contra el suelo, tanto que todos sus pálidos huesos erizados de terror se estremecieron. 


     La pobre de Wendy yacía ahora tumbada en el suelo sin sentido mientras que aquel espantoso hombrecito con una afilada hoja triangular de un metal brillante como la misma reluciente bala de plata que mata a cualquier hombre lobo durante el ciclo lunar  resolvió en acuchillarla repetidas veces por doquier. 


     Para su pesar las chicas presenciaban con gran espanto y mucha impotencia todo aquello que acontecía a pocos metros de donde ellas se encontraban, siendo que justo antes de que aquel servidor de satán atara una larga soga entre las desgarradas piernas de Wendy y se la llevara luego hacia lo más profundo y oscuro del bosque, poso él su siniestra mirada sobre las aterrorizadas miradas de cada una de las chicas, en eso cuando creían haber visto al mismísimo diablo en persona,  el terror habido en ellas alcanzo su máximo punto. 


     Alicia se aseguró de trancar nuevamente aquella  puerta  y tapar la ventana rota con algunas tablas de picar y hoyas de cocina. 


     Entrada ya la medianoche a eso de las doce con cincuenta se encontraban las tres en la habitación de huéspedes con el cerrojo  de la puerta pasado y la bombilla apagada para no llamar la atención. 


     ¿Qué demonios ha sido aquello que ataco a Wendy? ---pregunto Nancy en susurro---. 


     Susan levanto los hombros en señal de no saber tampoco pero luego de que Alicia revolviera ciertos recuerdos en su preocupada cabeza se apresuró en comentarles a Susan  y a Nancy lo siguiente: 


     Creo que aquella cosa ha sido un duende o como algunos lo suelen llamar por estos lares servidor de satán en la tierra. 


     ¿Cómo así?, ¿existen esas cosas? ---pregunto Nancy pasmada---. 


     Cada verano en el que yo venía a casa del tío Tom durante las noches antes de irme a la cama él me narraba ciertas historias de espantos las cuales siempre tenían que ver con un diabólico duende que mora en una escondida caverna en lo profundo de este bosque en donde según cuenta la leyenda ni los pajarillos ni cualquier otro animal incluyendo a las traicioneras víboras no han de acercarse allí.  


     Mientras oían ellas con gran curiosidad y mucho susto toda aquella aterradora historia que les contaba Alicia se escuchó unos escalofriantes ruidos procedentes del sótano de aquella casa. 


     ¡De seguro es él, que ha regresado por nosotras! ---exclamo Susan sobresaltada---. 


     ¡Shh…!, no hables tan fuerte tonta  o nos escuchara ---susurro Nancy espantada---. 


     Debemos salir pronto de esta casa si es que aun queremos seguir con vida, vayamos a la habitación del tío Tom, se me acaba de ocurrir una buena idea ---comento Alicia---. 


     Presto salieron las tres de la habitación de huéspedes, siendo que cuando a hurtadillas ya habían cruzado la mitad de un largo corredor escucharon venir algunos aterradores pasos desde los escalones inferiores hasta los superiores que conducían a la planta superior en la que ahora se encontraban ellas. Fuese entonces que con apresurados pasos terminaron de atravesar el corredor hasta bien encontrarse en aquella otra espaciosa habitación. 


     ¡Maldición, parece que quiere derribar la puerta! ---chillo Nancy--- cuando escucho que golpeaban la puerta con tanta insistencia. 


     ¡Vamos chicas!, pongamos aquel mueble contra la puerta. ¡Pronto, ayúdenme a abrir esta ventana! ---dijo Alicia desesperada--- pues aquel diabólico duende estaba a poco de lograr su cometido abriendo un pequeño agujero en la puerta por donde se pudiera escabullir hacia aquella habitación. 


     ¡Demonios está trabada!, ¡la maldita ventana está trabada! ---grito angustiada Nancy--- al ver que aquella ventana no cedía. 


     ¡Háganse para un lado! ---ladro Alicia--- al punto que con una lámpara de hierro en manos la arrojo fuertemente contra la ventana. Una vez que esta estuviera rota ellas no demoraron en escabullirse pronto por allí hacia el tejado. Fuera luego que Alicia sin detenerse siquiera por un mísero segundo a pensar  si su plan daría o no buen resultado, de buenas a primeras desde una altura de un poco más de dos metros se arrojó ella desde el tejado hasta la alberca en su angustiosa desesperación por alejarse pronto de tan terrible pesadilla que para su mala suerte hacía en perseguirla durante aquella larga y oscura noche de verano. 


     Por su parte Susan y Nancy dudaron un poco en arrojarse de aquel tejado hasta la alberca, pues aquella intrepidez les pareció algo riesgosa pero luego de que escucharan que aquel diabólico duende se les acercaba no tuvieron ningún otro remedio que persignarse a dios  y saltar. 


     Al salir de la alberca enseguida comenzaron a correr en dirección al bosque. 


     ¡Pronto, vayamos por aquel sendero! ---grito Alicia--- minutos más tarde cuando ellas a cada paso que deban se internaban cada vez más hacia lo profundo y oscuro del bosque.  


     Alicia arrojo su vista sobre su hombro para cerciorarse  si aquel diabólico duende aun las venía siguiendo o no.   


     Creo que nos ha perdido de vista ---comento ella---  cuando no lo vio venir tras sus pasos, enseguida se detuvieron las tres por un momento para tomar algo de aire. 


      Y ahora ¿qué demonios vamos hacer? ---pregunto Nancy jadeando de cansancio--- Alicia pensó un poco en ello a lo que después expreso:  


     Creo que a este punto bien nos convendría separarnos, pues si aún seguimos juntas como lo hemos venido haciendo le resultara más fácil a él encontrarnos  en este bosque, pero si nos distanciamos un poco las posibilidades de que nos encuentre le serán pocas. 


     Susan que de ellas tres era la más asustadiza no le agrado mucho la descabellada  idea que se le había ocurrido a Alicia de tener que separarse la una de la otra, por lo que ella haría en expresar su negativa, pero justo antes de que abriera su boca para  pronunciar alguna palabra, una fuerte ráfaga de viento espectral se arrebujo en todo el lugar agitando así con vehemencia  las copas de los árboles, segundos después una poderosa atmosfera negativa se hizo percibir. 


     ¡Demonios creo que se aproxima! ---expreso Nancy con mucho terror---. 


     Chicas  ya es tiempo de que nos separemos ---comento Alicia--- justo antes de darse a correr por alguna otra dirección del bosque, Nancy no perdió tiempo y  también hizo lo mismo al correr en dirección opuesta, no obstante Susan se quedó en aquel mismo punto sin saber qué hacer, fuese que segundos después cuando se hallaba ella toda confundida pensando en cual dirección tomar para luego darse a correr, con espanto escucho unos extraños pasos acercárseles por detrás suyo, muy temerosa se volteo a mirar cuando al instante mismo vio a  aquel aterrador duende sacar de un bolsillo de su oscuro traje su brillante hoja triangular de metal afilada, misma con que había matado a Wendy en aquella fantasmagórica noche y a Bárbara la noche anterior y no olvidemos al pobre de Loki. 


     Petrificada ante el pálido terror se quedó la pobre  Susan por unos  instantes, siendo que después en medio de todo aquel espanto que la dominaba de cabo a rabo reaccionaria ella por lo que pronto se daría a correr por el bosque, pero la mala fortuna quiso que aquel diabólico duende presto la tomara por un costado luego la lanzara contra unos espinosos arbustos y acto continuo procediera acuchillarla repetidas veces por doquier sin compasión. 


     Trepada a la copa de un árbol se encontraba Alicia, pues pensaba ella que tal vez sería mucho mejor estar allá arriba que allá abajo, siendo que en ese momento escucho por un par de segundos los desgarradores gritos de Susan, fuese que enseguida mismo el triste llanto la embargo por completo, pues con mucho pesar imaginaba ella lo que tal vez aquel diabólico duendecillo le estuviera haciendo a su buena amiga a pocos metros de donde se encontraba. 


     Una hora más tarde cuando el sol ya comenzaba a asomarse por aquella escondida región del bosque Alicia como pudo se bajó de aquel árbol y pronto comenzó a correr en busca de ayuda, fuese que después de algunos minutos cuando se encontraba trajinando por un escabroso y serpenteante camino de aquel gigantesco bosque escucho el sonido de algunas ramas secas reventarse por algunas pisadas, el espanto la domino súbitamente pues creía ella que aquel aterrador duende venia tras suyo, en eso tomó una gruesa rama que se encontraba muy cerca tumbada en el suelo, siendo que enseguida mismo se voltearía a mirar con toda la determinación del mundo en atacar con todas sus fuerzas a aquel engendro de satán. 


     Haaa…!, soy yo, ¡Nancy!. Suerte para Nancy que Alicia erró en el golpe. 


     ¡Maldición Nancy!, creía que eras ese maldito duende ---exclamo Alicia sobresaltada---. 


     ¡Demonios Alicia!, ya me quiero largar de este maldito lugar y encontrarme nuevamente con mi padre sin importarme lo cuan obstinado que él sea.   


     Entonces deja de lloriquear y continuemos caminando hasta encontrar a alguien que nos pueda ayudar a salir de este maldito bosque ¿de acuerdo? 


     Muy entrada la tarde luego de que hubieran caminado por un par de horas sin saber a dónde, se toparon ellas con una estrecha carretera en su camino, presto comenzaron a caminar en su dirección con la esperanza de encontrar algún poblado cercano. Siendo entonces que después de haber recorrido un buen trecho de aquella carretera inesperadamente Nancy advirtió la camioneta de Bárbara estacionada en medio de esta, Alicia no se había percatado de ello puesto que en todo momento no dejaba de mirar tras sus pasos, pues tenía la inquietante sospecha de que aquel espantoso duende las venía siguiendo sigiloso por un costado de la carretera oculto entre las sombras de los arbustos. 


     ¿Alicia, no es aquella la camioneta de Bárbara? ---pregunto Nancy--- con mucha extrañeza y a la vez con algo de alegría. 


     Me parece que es su camioneta ---dijo Alicia con recelo---. 


     Con cuidadosos pasos se acercaron las dos hasta aquella camioneta, fuese que en eso comenzaron a mirar por los vidrios de la ventanilla viendo a ver si Bárbara se encontraba en su interior, un gran golpe de suerte fue el que les acometió cuando advirtieron que las llaves aún seguían pegadas al volante. 


     Sin perder tiempo Alicia y Nancy  se montaron en ella la encendieron cuanto antes por lo que pronto pudieron ellas comenzar a marcharse de aquel maldito bosque con una gran sonrisa de alegría dibujada en sus rostros demacrados, fatigados por todo aquel escalofriante suceso que les había estado sucediendo desde hacía la noche anterior. 


     Poco después de algunos minutos más tarde, de manera misteriosa la noche oscura sobrevino inadvertidamente en aquella escondida región del bosque con algunos minutos de anticipación, fuese que en eso cuando ellas se extrañaban  de todo aquello, se sobresaltarían de escalofríos, al instante mismo en el que hubieran sentido que algo extraño había chocado contra  el techo de aquella camioneta.  


     Con espanto vieron ellas como el techo de esta se hundía por  el paso de unas pequeñas y deformes pisadas. 


     ¡Diablos!, ¡es el que ha venido por nosotras Alicia!, has algo pronto para quitárnoslo de encima ---chillo Nancy desesperada---. 


     Alicia echo la camioneta de un costado a otro de la carretera de manera de zigzag  con la intensión de quitarse de encima a aquel servidor de satán, no obstante tal pericia no le sirvió de mucho, pues sorpresivamente aquel diabólico duendecillo con un membrudo golpe de su pequeña y monstruosa mano rompió el vidrio de la ventanilla de la portezuela por donde se encontraba Nancy sentada, siendo que luego tomó él parte de su frondosa y rizada  cabellera y presto comenzó a jalarla hacia afuera. 


     Con una mano sujeta al volante y la otra aferrada al magullado cuerpo de Nancy Alicia hacia todo lo posible por impedir que este tomara a su amiga pero desgraciadamente  la suerte no se encontraba de su parte, pues con un  fuerte jalón pudo él sacar a Nancy del interior de aquella camioneta hasta arrojarla a un costado de la carretera. 


      Alicia detuvo la camioneta y pronto salió a socorrer a su amiga de tan mala circunstancia, pero luego que hubiera advertido  que su amiga ya no tenía ninguna esperanza de librarse de las aterradoras garras de aquel aterrador duende  de traje oscuro y sonrisa diabólica, no le quedo más de otra  que montarse  nuevamente en la camioneta de Bárbara y echarla a andar hasta que poco después se hubiera hallado conduciendo por la misma autopista en la que hacía escasos días atrás hubiera venido con todas sus amigas a pasar un divertido fin de semana en  casa de su buen tío Tom.  


       


       


    




  

     Extraño gusto por la sangre  


     ¡Riiiing!, ¡Riii…ing!, la campana en la escuela secundaria San Rafael había sonado tan puntual como de costumbre a las 8:00 A.M., los estudiantes que hacían vida social a las afuera se conglomeraron en tropel en la estrecha entrada atropellándose unos con otros como una manada de espantados ñus escapando de los aterradores colmillos de una leona hambrienta. 


     Buenos días clase, ¿cómo amanecieron hoy?, saquen por favor sus guías de biología de sus mochilas y ubiquen pronto el tema trece  ---había hablado Marika Chalupa--- profesora de biología de noveno grado. 


     ¿Animales hema…, hematofogos? 


     ¡Hematófagos! ---corrigió tajante la profesora Marika---  a Lucy la niña cerebrito de toda la clase. 


     En la literatura los vampiros son seres que se alimentan de sangre, son conocidos como los no muertos, los fríos, se caracterizan por ser pálidos, nocturnos, atractivos y llenos de una desbordante sensualidad, en la vida real o mejor dicho en la naturaleza también existen los llamados chupadores de sangre, animales que se alimentan de la sangre de otros animales. La hematofagia mis queridos alumnos, es el hábito de alimentación de aquellos animales que se nutren con la sangre, representan una forma de ectoparasitismo. 


     El tema sobre los animales hematófagos había despertado el interés de toda la clase, en especial de Víctor Collins, el chico raro del salón amante de la entomología y que tenía una amplia colección de escarabajos disecados, muchos de ellos autóctonos de Sudamérica y África adquiridos por él a muy buen precio en el mercado negro del tráfico de animales exóticos. 


     Entre los casos más notables  de hematófagos en el reino animal están: 


     Los mosquitos, terror silencioso de las largas noches de verano de las que solo las hembras son hematófagas. También están las sanguijuelas una especie de gusano que habita en gran parte de Europa, se alimenta de la sangre de animales como la de los hombres, prefieren el agua dulce por lo que suelen encontrarse en lagos, charcas, pantanos y matorrales de caña o juncos. Una vez que se adhieren a su presa no la sueltan hasta que están completamente saciadas. 


     La garrapata chupa la sangre de su víctima hasta inflarse como un globo de cumpleaños. 


     Por ultimo están el más escalofriante de todos, y que ha inspirado a grandes clásicos de la literatura universal como Drácula de Bram Stoker, el temible murciélago, el más grande de todos los hematófagos sin embargo de las más de 1000 especies de murciélagos que existen solo tres se alimenta de sangre, el vampiro común, el vampiro de patas peludas y el vampiro de alas blancas, las tres especies son originarias de América, cuando localizan a su presa aterrizan sigiloso en un área desprovista de pelo y muerde, ellos no succionan la sangre de sus víctimas como usualmente se presume sino la beben a lengüetadas. 


     Los hematófagos son frecuentemente vectores de enfermedades infecciosas tales como la rabia bobina y la fiebre de la garrapata. Dicho todo esto quiero que cada uno de ustedes escoja un animal hematófago de la lista que se encuentra en sus guías y me desarrollen un informe investigativo en donde describirán el lugar originario de este animal, su hábitat, de que animales suele alimentarse, de los de sangre fría o sangre caliente y de que enfermedad infecciosa es transmisor. Les recuerdo que este informe tiene una ponderación de 10 puntos y lo quiero a no más tardar a primera hora sobre mi escritorio la próxima semana ¿de acuerdo? 


     Más tarde en aquella mañana el comedor de la escuela estaba atiborrado de estudiantes hambrientos, Víctor como siempre aguardo a que los populares (las anoréxicas porristas, los descerebrados de equipo de futbol y los antipáticos del club de teatro) se sirvieran de primero. Una vez que estos se hubieran servido la mejor comida fue entonces que él y el resto de los nerds y looser pudieron comer las sobras que les fueron dejadas. 


     Víctor aduras penas si probo bocado a su repugnante engrudo de avena, mientras que a su pieza de pan rancio de ajonjolí  le dio unas mezquinas probaditas pero fue con su vaso de leche tibia con que se descargó bebiéndosela toda sin desperdiciar ni una gota. Sin ánimos de seguir comiendo Víctor salió pronto del comedor y se dirigió a la biblioteca a investigar un poco más sobre lo animales hematófagos, pues todo ese asunto que había estado desarrollando su profesora de bilogía había despertado un gran interés en él, una curiosidad demasiada rara a decir verdad. 


     ¡Eh!, jovencito malcriado, adonde crees que vas con tanto afán, sin antes venir a saludar a tu madre ---dijo Olivia--- cuando vio a Víctor entrar a la casa luego de la escuela todo apresurado. 


     Lo siento mamá, pero es que en la escuela me han dejado un montón de deberes ---comento Víctor---   acercándose a su madre que en ese momento se hallaba sentada en la  mecedora de la sala cociéndole unos botones sueltos a una vieja camisa de manga larga. 


     Todo el santo día me lo he pasado preocupada, a tu abuelo le ha vuelto a dar el ataque de asma, esta vez fue peor que el anterior, lo encontré tirado en el piso de su habitación rojo como un jitomate sin poder respirar cuando esta mañana fui por él para darles sus píldoras contra el reumatismo, tu padre tuvo que salir de emergencia del trabajo para llevarlo al hospital, afortunadamente los doctores de turno lograron estabilizarlo a tiempo gracias a un coctel de antibióticos y antialérgicos que le suministraron por la vena, tu padre llamo hace como una hora y dijo que vendría con tu abuelo para la hora de la cena. 


     Víctor se sintió un poco mal por aquella noticia, pues él quería mucho a su abuelo Bela. 


     Dentro de un rato lavare algunas camisas sucias de tu papá y vestidos de tu hermana, así que si tienes algo de ropa sucia en tu cesta tráemela hasta acá ¿de acuerdo? 


     Si, ahora mismo te la traigo ---asintió Víctor un poco triste ---.  


     ¡Por cierto cariño!, esta mañana llego un paquete para ti, te lo he dejado sobre tu cama, y descuida que esta vez no te lo he abierto, aunque admito que si tuve algo de curiosidad de saber que se esconde allí dentro pero luego recordé aquella última vez en la que abrí un paquete tuyo sin tu autorización y para mi sorpresa descubrí que eran un par de  esos escalofriantes bichos disecados que tanto te fascinan coleccionar. 


     Víctor se retiró presuroso  a su habitación, cerró la puerta  con seguro, se echó sobre su cama y tomó un pequeño paquetico envuelto en papel para embalar, presto lo destapo y vio tres escarabajos disecados dentro, el dung, el uriburu y el ciervo volante, mismo que le hacían falta para completar su amplia colección de escarabajos, los acomodo junto con los otros y enseguida puso patas arriba toda su habitación hasta encontrar un insignificante pedazo de papel con el numero de un tal José Gregorio apuntado en el. 


     Víctor tomó toda la ropa sucia que tenía apilada en su cesta y pronto fue a llevársela a su mamá. 


     Oh, gracias cariño, ponla cerca de la lavadora ¿quieres? ---le dijo su madre--- mientras le daba las últimas puntadas de costura a un botón suelto. 


     En el trayecto al cuarto de lavandería Víctor tomó el teléfono inalámbrico de la sala sin que su madre se diera cuenta y apenas echo su ropa sobre la de su padre corrió de nuevo a su habitación. 


     Bunas tardes, ¿José Gregorio?  


     Si él mismo, ¿quién me habla por allá? 


     Es Víctor 


     ¿Víctor?, ¿cuál Víctor? 


     ¡Víctor!, el muchacho que te ha comprado una docena de escarabajos disecados en estos últimos meses, ¿ahora si te acuerdas de mí?   


     ¡Por supuesto!, pero como no me voy  acordar de ti, ¡el chico escarabajo!, por cierto te he enviado los últimos que me encargaste, sé que te costó un ojo de la cara habérmelos pagado, pero recuerda que estos me llegaron frescos de los bosques de Uganda y te cuento  que a unos de mis muchachos que envié allá a cazarlos se enfermó de malaria, por suerte no enfermo de gravedad, pues lograron vacunarlo a tiempo. 


     Me alegro muchos por él, ¡y si!, hoy en la mañana llegaron a mi casa, con estos últimos tres he logrado completar mi anhelada colección, pero te he marcado porque ahora estoy interesado en otra cosa muy distinta. 


     ¿En qué?, no me digas que ahora te ha dado por coleccionar reptiles, porque si es así te advierto que algunos son muy escurridizos de cazar y lo peor de todo altamente venenosos.  


     Descuida que lo que tengo en mente no son reptiles venenosos, pero si un animal un poco escurridizo, un murciélago. 


     ¿Has dicho un murciélago?, pero si ese es uno de los animales más comunes, están casi en todas partes, incluso si te lo propones  tú mismo puedes cazar uno en el ático de tu casa si es que tienes uno.  


     No me has entendido, no es un murciélago común el que estoy buscando, sino un vampiro. 


     ¡Hum…! ---murmuro José Gregorio intrigado desde la otra línea--- con que un murciélago vampiro ¿eh…?, si he escuchado hablar de ellos, no se alimentan de otra cosa que no sea sangre, déjame decirte mi querido Víctor que hoy estas de suerte, pues casualmente esta semana envié a varios de mis muchachos a cazar un par de pieles de jaguar muy cerca de las sierras de Culhuacán México y según me han dicho que por aquellas tierras se encuentran antiguas cuevas aztecas donde habitan colonias enteras de esos murciélagos vampiros. 


     ¿Y cómo para cuando me lo estarías enviando? 


     ¿Te parece para este fin de semana?  


     ¡Pues, perfecto!, cuanto antes mejor. 


     Bueno, entonces estamos en contacto, dentro de un rato te envió a tu email el monto a pagar por este encargo y el número de cuenta al cual me depositaras ¿de acuerdo?, bueno hasta luego. 


     Hasta luego entonces. 


     Cuatro días más tarde el tan anhelado fin de semana para Víctor por fin había llegado, ese día más temprano de lo que acostumbraba se quitó él las cobijas de encima, se desperezo y presto salió de la cama directo a montar guardia en la puerta de entrada de su casa. 


     ¿Te ocurre algo hijo?, ¿tienes algún problema del que quisieras hablar con tu padre?,              ---le pregunto Robert a Víctor extrañado--- cuando entraba a la sala con una taza humeante de café en una mano y el periódico en la otra.  


     No, estoy bien papá. 


     ¿Estás seguro hijo?, es que no te has despegado de la ventana de la sala ni un solo segundo y te ves algo ansioso, me da la impresión de que estas metido en algún lio. 


     Puedes estar tranquilo papá, que no estoy metido en ningún lio, solo que hoy van a traerme un juego de estampillas por correo que ordene, ahora las estoy coleccionando ---le mintió Víctor a su padre---. 


     Con que ahora estas coleccionando estampillas ¿eh?, pues déjame decirte hijo que esa es una buena idea, yo a tu edad también las coleccionaba, de hecho me parece que puedo tener todavía un par de ellas guardadas en alguna parte del ático, dentro de un rato subiré a echar un vistazo a ver si tengo suerte y te las consigo.  


     Ring!, Riiii….ing! 


     No fue hasta mucho después del mediodía que Víctor se había quedado rendido de sueño sin darse cuenta en el sofácama de la sala cuando de pronto el timbre de la puerta hizo que se despertara todo sobresaltado.  


     ¡Diablos, pero si ya son casi las tres!, ---chillo alarmado--- al mirar la hora en el reloj de cuco que colgaba en la pared de la sala. 


     Se desperezo y enseguida fue a investigar quien llamaba a la puerta. 


     ¿Víctor Collins? Pregunto un hombre desconocido que vestía ropa negra y en sus manos llevaba una caja de zapatos con pequeños orificios en los costados. 


     Sí, soy yo  ---dijo Víctor--- sin apartar sus curiosos ojos de aquella caja. 


     He venido a traerle lo que le encargo al jefe. 


     Oh, muchas gracias, aquí tiene el comprobante del depósito que le he hecho al señor José a su número de cuenta. 


     Si, está todo en orden ---dijo aquel hombre--- tras haberle echado un fugaz vistazo al comprobante, le dio la caja a Víctor y luego abordo una furgoneta que tenía una propaganda  alusiva a una empresa de fumigación. 


     Víctor, cariño, ¿quién tocaba el timbre? ---pregunto Olivia--- al ver a Víctor subir las escaleras presuroso. 


     No era nadie mamá. 


     Como que nadie, si escuche bien claro que tocaban el timbre de la casa, ¡¿qué llevas allí escondido?!  


     Descuida mamá, no es nada de lo que te tengas que alarmar. 


     ¡Como que nada!, ¡Víctor ven acá!, ¡Víctor! 


     Víctor se hizo el loco y no obedeció a su madre, apresurado fue a su habitación y cerró la puerta con seguro  temiendo que ella entrar a curiosear después. 


     Los murciélagos son animales fotosensibles, la luz del día les lastimas, por lo que Víctor corrió las persianas de su habitación hasta que esta quedo casi a oscura, luego revolvió uno de los cajones de su armario hasta hallar un par de tijeras y presto resolvió en abrir aquella caja de zapatos cuidadosamente. 


     Un pequeño animal alado salió volando de su interior rosando su cara, Víctor cayó de nalgas  al suelo  enseguida él arrojo sus ojos en todas direcciones tratando de localizarlo. Colgando boca debajo de la lámpara del techo lo encontró, cualquier otra persona que hubiese entrado en su habitación en ese momento se hubiera espantado quizás hasta hubiese intentado matarlo a escobazos, pero él no lo veía como a un horrendo animalillo de apariencia grotesca, sino como uno con una belleza un poco singular, asustado, desvalido que necesitaba de la caridad de alguien para poder subsistir fuera de su mundo.  


     Y ahora amiguito ¿qué nombre te pondré? ---se preguntó rascándose la cabeza---. 


     ¡Ya se!, que tal firulais, como mi antiguo perro jack russell terrier que el mes que entra el pobrecillo cumple dos años de haber muerto luego de que aquel maldito veterinario lo intoxicara supuestamente con una inofensiva vacuna contra las garrapatas, por suerte a ti amiguito no te voy a llevar con ningún matasanos de esos, yo mismo me ocupare de ti. Sabes una cosa,  me parece que firulais es un nombre bastante estúpido para ti, pensándolo bien creo que te llamare, ¡sí!, ese me gusta mucho, Vlad, como Vlad el empalador, si este te queda como anillo al dedo, además te hace dar un aire de vampiro misterioso y eso es algo que a las chicas les fascina, de seguro a las hembras de tu especie les encantaría conocerte.    


     Ahora mi querido Vlad  debo pensar en donde diablos te acomodare, pues no creerás que siempre tendrás licencia para volar libre por toda mi habitación, te imaginas que pasaría si gruñona madre entrara por casualidad a buscar la ropa sucia  y te descubriera colgando del techo, se moriría de un infarto o peor aún saldría corriendo a llamar a los exterminadores de plagas y ese sería el fin de esta bonita amistad que tú y yo ahora tenemos. 


     Se me acaba de ocurrir una buena idea, sí, es perfecta, ahora regreso Vlad, no cometas ninguna tontería mientras yo no este eh…, no quiero que mis papás sospechen de tu presencia aquí, te prometo que vuelvo enseguida. 


     Víctor tomó su billetera, cerró la puerta de su habitación con llave al salir, cosa que nunca antes había hecho jamás y bajo las escaleras a hurtadillas para que nadie se percatara que iba a salir de casa. Camino un par de cuadras hasta encontrarse frente a una llamativa y ruidosa  tienda  de mascotas y artículos veterinarios donde luego compró una jaula con las dimensiones suficientes  como para albergar a una cacatúa, un litro de sangre de cerdo congelada con la excusa de que se la mandaron a comprar para realizar un proyecto de bilogía en la escuela, cinco metro de cordel, un silbato silencioso  de esos que se usan para entrenar a los perros policías para que regresen con su cuidador, un par de guantes de lana y por ultimo un diminuto collar de hámster con una pequeña placa y el nombre de Vlad grabado en ella. 


     Disculpe, pero podría empacarme todo lo que he comprado en una bolsa negra si no le es mucha molestia, es que tengo unas vecinas muy chismosas y no quiero que se enteren que he comprado un perico de macota, fíjese que el ultimo que tuve  se me murió de tristeza, pero yo creo que fue de un mal de ojo que esas brujas le lanzaron, como el pobre cantaba tan bonito todas las madrugadas de seguro sintieron envidia y usted ya sabe lo que dicen por allí, la envidia mata ---le dijo Víctor--- a la cajera cuando le facturaba su compra.  


     De regreso a casa Víctor pensó que tal vez  no sería una buena idea  entrar con todas esas cosas por la puerta de enfrente, así que se le ocurrió escabullirse sin hacer ningún ruido por la cochera y luego por la puerta de acceso que da a la cocina. 


     ¡Haaa…!,  ¿pero qué mierda?, me acabas de dar un susto de muerte niño idiota---chillo espantada su hermana Beca--- que se había escondido junto con Frank su supuesto  mejor amigo de la preparatoria para darse algunos cuantos besos pegajosos y manosearse un poco a escondidas de sus padres. 


     ¡Eh cabeza hueca!, ¿es que acaso no estás viendo que tu hermana y yo estamos algo ocupaditos aquí? ---le dijo Frank a Víctor con gesto de enojo---. 


     Lo siento, no sabía  que ustedes estaban escondidos  aquí, ---manifestó Víctor--- con la cara enrojecida de vergüenza. 


     ¡Largo! 


     Con la mirada clavada en el suelo, Víctor corrió a la cocina, una vez allí echo un vistazo para ver si había moros en la costa, su mamá en aquel momento se hallaba entretenida chismeando con alguna de sus amigas en el teléfono, mientras tanto su padre que recién había llegado del hospital con el abuelo Tom tras un nuevo episodio de cuadro asmático se había quedado muerto de sueño en el sofácama de la sala. 


     Valiéndose de la oportunidad Víctor subió hasta  a su habitación  a hurtadillas. 


     Amiguito, ¿en dónde diablos te has metido?, o si, ya te vi picarón, que haces allí escondido como un huerfanito en ese rincón ¿eh?, ¡ven!, que te he traído algo de cenar, imagino que debes de estar muerto de hambre, de seguro los sujetos que te dieron caza en tu hábitat nunca se preocuparon por alimentarte, y si lo hicieron quizás no de la forma correcta. 


     Víctor tomó la botella de sangre congelada que había comprado en la tienda de artículos veterinarios y extrajo un poco de sangre descongelada del fondo de esta con una jeringa de insulina sin aguja.  Se calzo en sus manos unos guantes de lana y con sumo cuidado atrapo a Vlad temiendo no lastimarle sus delicadas alas, le acerco la jeringa hasta su boca y este instintivamente comenzó a beberla poco a poco a lengüetadas. 


     Por el poco peso que tienes y tu pequeño tamaño estimo que aún no has alcanzado  la edad adulta, es más, me parece que todavía eres un pichón de murciélago, pobrecillo seguramente te cazaron mientras tu mamá abandono el nido por un momento para alimentarse en la noche, descuida amiguito, yo seré como una segunda madre para ti eso te lo puedo asegurar. 


     Ese mismo día en la noche luego de que él bajara a cenar y todos se fueran a sus camas después con sus estómagos llenos por órdenes de su madre, Víctor aguardo  a que toda su familia estuviera bien dormida para bajar con Vlad al patio trasero de la casa. 


     Muy bien amiguito, a partir de esta noche comienzan tus lecciones de adiestramiento, espero que des todo de tu parte ¿okey? ---le decía vector a Vlad--- mientras amarraba a su collar uno de los extremos de un largo cordel. 


     A continuación Víctor aventó delicadamente a Vlad en los aires como si fuera una paloma   en un casamiento y este presto comenzó a batir sus alas  en un radio de unos 5 metros a la redonda. Lo dejo volar por un minuto entero luego sonó el silbato silencioso e hizo que volviera de nuevo a sus manos tirando poco a poco de la cuerda, repitió esta misma rutina dos veces más pues no quería sofocarlo mucho, luego se marchó a su habitación  somnoliento le dio 5cc de sangre a Vlad antes de dejarlo libre por toda ella ya que los murciélagos son animales proactivos durante la noche. 


     Para cuando había llegado el día en el que Víctor tenía que presentar su ensayo sobre el animal hematófago que escogió, a su profesora de biología Marika Chalupa, él se las ingenió para salir temprano a la escuela sin que su mamá advirtiera que llevaba en una ordinaria jaula de loro un horrendo murciélago vampiro. 


     ¿Para dónde vas cariño?, si todavía es temprano, ni siquiera me he puesto hacer el desayuno ---le dijo Olivia a Víctor--- restregándose con sus largos dedos las lagañas que se le habían formado en sus ojos durante la noche,  cuando Víctor irrumpió  en su habitación para avisarle que ya se iba a la escuela. 


     Descuida mamá, me he preparado un emparedado de mantequilla de maní  para comérmelo en el camino, si hoy me voy más temprano de lo que acostumbro es  porque a primera hora tengo una exposición con mi  profesora de bilogía sobre las leyes de Mendel y aun me falta acabar una lámina sobre la teoría cromosómica de la herencia y antes quiero consultar una enciclopedia en la biblioteca de la escuela. 


     Está bien cariño, entonces ve enseguida para tu escuela, no sabes lo orgullosa que me siento al verte preocupado por tus estudios. 


     Víctor siempre había sido un muchacho tranquilo, que nunca se metía en líos por lo que cualquier mentirilla blanca que él le dijera a su madre, ella siempre se lo creía de buenas a primera, caso muy distinto el de su hermana mayor Beca que era toda una bandida y mentirosa compulsiva, su madre ya la tenía fichada pero aun así Beca  siempre  hallaba la manera de burlarla. Como aquella ocasión en que hubo falsificado con firma incluida una nota  de parte de su profesor de artística en la que supuestamente explicaba las razones necesarias por las cuales tenia él que llevar a sus alumnos de excursión al museo de arte de la capital pero lo cierto fue que eso solo fue un mero invento suyo  para pasar un fin de semana entero con el que en ese entonces era su novio de turno Johnny en el increíble parque acuático de la capital.  


     Bueno, bueno, te dejare pasar, pero que conste que solo lo hago por esta vez eh…, pues no acostumbro a dejar pasar a niños cabezas de chorlitos como tú antes que suene la campanilla. 


     Esto fue mucho más fácil de lo que pensé ---se dijo Víctor para sus adentros--- con una gran sonrisa de satisfacción luego de que el amargado conserje de la escuela Freddy le abriera la puerta a cambio de una caja de golosinas y una jugosa rebanada de tarta de manzana horneada por su mamá la noche anterior. 


     Al entrar en el salón de clases lo primero que él hizo fue correr un poco las persianas de las ventanas de manera que este quedo casi a oscuras. Puso orgulloso su ensayo sobre el escritorio de la profesora Marika mucho antes que el resto de sus demás compañeros de clase y también la jaula en la cual había traído a su murciélago vampiro. 


     Hola amiguito, ¿qué tal te sientes en tu primer día de clases eh?, ---le dijo Víctor a Vlad--- levantando un poco la manta negra que cubría la jaula para echar un vistazo en su interior. 


     El pobrecillo de Vlad se mecía intranquilo en el aro reposa loros. 


     Te ves de malas pulgas allí dentro, no te preocupes te prometo que tan pronto termine la clase de bilogía encontrare la manera de irme temprano a casa para que puedas descansar en paz sin tanto ajetreo ¿de acuerdo? 


     Tres cuartos de hora después la campana de la escuela había sonado, segundos más tardes Víctor escucho el rumor de muchas pisadas acercándose cada vez más por el pasillo. 


     ¡Víctor!, veo que  hoy has madrugado más temprano que nunca ---comento asombrada la profesora Marika--- al entrar al salón y encontrarse a Víctor sentado como todo un niño bueno en los primeros pupitres de la fila de enfrente. Y ¿por qué demonios el salón esta tan oscuro?, ¿se ha fundido una bombilla o qué? 


     ¡No, profesora!, no se le ocurra abrir las ventanas ---chillo Víctor escandalizado--- al advertir las intenciones de su profesora. 


     ¡¿Pero cómo que no las abra?! no pensaras que voy a darles clase en medio de toda esta oscuridad. 


     Permítame explicarle profesora, sucede que hoy no solo le he traído el ensayo sobre el animal hematófago que usted pidió entregar para el día de hoy, también lo he traído a él      ---comento Víctor--- señalando  la jaula sobre el escritorio de la profesora Marika. 


     La profesora se la quedo viendo con curiosidad a lo que después comento. ¡Muy bien!, que sea rápido, pues ya yo estoy bastante grandecita como para jugar a la gallinita ciega. 


     Víctor aguardo a que todos sus compañeros entraran al salón para dar comienzo con su exposición.  


     ¿Pero porque esta tan oscuro aquí? ---pregunto el gordinflón de Lucas al entrar---. 


     ¿Qué es esto, ensayo sobre la ceguera o qué? ---comento Lucy--- la niña cerebrito de la clase.  


     ¡Haaa…!, cuidado que me pisan los pies. 


     Haber alumnos terminen ya de entrar al salón de una buena vez y siéntense lo más pronto que puedan en sus pupitres sin hacer tanto escándalo. ¡Perfecto!, ahora si Víctor puedes comenzar con tu exposición y que sea lo más breve por favor. 


     Víctor saco de su mochila una lámpara infrarroja, la encendió y pronto  todo el salón quedo espectralmente iluminado como un cuarto de revelado de fotografías, luego ante las miradas curiosas de todos quito la funda negra que cubría la jaula dejando al descubierto su pequeño murciélago Vlad. 


     ¡Desmodus rotundus!, mejor conocido como murciélago común, yo simplemente lo llamo Vlad,  a diferencia  de otros murciélagos que se alimentan de frutas e insectos este pequeño amiguito que ven  aquí se alimenta única y exclusivamente de la sangre de vertebrados, ataca al ganado, animales salvajes, perros y hasta hombres también. Como podrán ver su pelaje es corto, áspero y de color castaño pedrusco, tiene hocico aplastado, orejas muy pequeñas y sus dientes delanteros están especializados en el corte, su saliva que inyecta a sus víctimas contiene varios compuestos que prologan el sangrado. Cada vampiro necesita aproximadamente dos cucharadas de sangre al día, en otras palabras de veinte gramos de sangre, el vampiro pude llegar a tomar hasta treinta litros de sangre en un año, su sistema digestivo está adaptado a su dieta líquida. Habitan desde el sur de México hasta el norte de la Patagonia, durante el día se refugian en lugares oscuros y húmedos como troncos huecos  y cavernas preferiblemente cerca de fincas ganaderas. 


     Muy bien chicos, ¿alguno de ustedes quisiera hacerle una pregunta a su compañero?            ---pregunto la profesora Marika--- luego de que Víctor hubiera acabado con su exposición. 


     ¡Yo tengo una pregunta profesora! ---levanto la mano el barril sin fondo de Lucas--- el chico glotón del salón. 


     De acuerdo Lucas puedes hacerla. 


     Mi pregunta es, como diablos hiciste tú para tener a un murciélago vampiro de mascota, pues ¡eso está de pelos! 


     Bueno, me lo ha traído mi padrino Rubén de México que ha venido a pasar unas cortas vacaciones en la ciudad.  


     Oahuuu… ¡qué bien!,  ¿y le puedes decir que me traiga uno a mí también la próxima vez que venga a la ciudad? 


     ¡Lucas, por favor!, dejar de estar diciendo estupideces y ponle más seriedad al asunto ¿quieres? ---gruño la profesora---. 


     Si me lo permite yo quisiera hacer una pregunta profesora ---levanto su mano Lucy--- con aires de superioridad en su rostro. 


     Si Lucy, puedes hacerla. 


     Mi pregunta o más bien mi observación es para usted profesora, opino que debería de restarle puntos a mi compañero Víctor en vez de sumárselos. 


     ¿Y eso porque Lucy?, si Víctor ha hecho una excelente exposición ---pregunto extrañada la profesora---. 


     Le parece poco profesora ponernos a todos en peligro trayendo a un animal salvaje a la escuela, se imagina  que pasaría si ese bicho horrendo se llegara a escapar de su jaula, seguramente picaría a uno de nosotros y lo infectaría con el mal de rabia, se de muy buena fuente que los murciélagos hematófagos son vectores de muchas enfermedades infecciosas y entre ellas está la popular rabia bobina que ha acabado con centenares de ganado en innumerables fincas ganaderas en buena parte de Sudamérica ---termino de comentar   Lucy--- muerta de la envidia, porque a ella no se le había ocurrido traer al menos una docena de garrapatas en un tarro de vidrio para mostrárselas a sus compañeros.  


     Muy bien hecho Víctor, ya te puedes sentar, imagino que después le devolverás a Vlad a tú padrino para que lo regrese a su hábitat ¿o me equivocó?   


     Si profesora, tiene usted razón, hoy mismo le estoy devolviendo a Vlad a mi padrino Rubén para que lo devuelva de nuevo a Culiacán ---dijo Víctor--- esbozando una sonrisita nerviosa y rascándose la nariz. 


     En los siguientes días que pasaron Víctor había hecho un gran trabajo domesticando a Vlad todas las noches luego de que todos se fueran a dormir, ya no solo lo dejaba volar sin su cuerda sino que también había logrado que regresara a él cada vez soplaba el silbato silencioso. 


     Sucedió entonces en un viernes 13 del mes de octubre la peor pesadilla que Víctor se hubiera imaginado jamás. 


     ¡Víctor cariño!, deja ya la pereza de una buena vez y tráeme acá tu ropa sucia ¿podrías por favor?  ---grito Olivia--- desde el curto de lavandería. 


     Víctor en ese momento retozaba con Vlad dentro de su armario minutos antes de irse para la escuela. 


     ¡Bah!, que mujer tan obstinada, debería de dejar de estarle dando órdenes a los demás y buscarse  una vida propia ---rezongo él--- luego de escuchar gritar a su madre. Descuida amiguito nada ni nadie va a impedir que yo me separe de ti. 


     ¡Uyuyuy!, pero si ya es tardísimo, será mejor que me dé prisa o perderé el autobús escolar    ---comento Víctor--- mirando la hora en su reloj de pulsera. 


     Bajo él enseguida las escaleras a hurtadillas temiendo que su madre lo escuchara salir de casa, pues le daba muchísima pereza recoger toda su ropa sucia que tenía esparcida por todo su cuarto. Víctor se lamentaría después no haberle hecho caso a su madre aunque fuera solo en aquella ocasión. 


     ¡Víctor!, ¡Víctor!, has el favor de prestarle más atención a la clase, he dictado un par conceptos sobre los animales cordados y no te  he visto anotar nunca en tu cuaderno de apuntes ---gruño la profesora Marika--- con el entrecejo fruncido. 


     Pese a los insistentes regaños de la profesora hacia Víctor para que le pusiera más empeño en atender a la clase, él no dejo de verse sumido en un preocupante silencio, pues desde que entro a la escuela se vio asaltado por un inquietante presentimiento que no lo dejo en paz al menos en aquel día de clase. 


     ¡Riiiing!, ¡Riii…ing!, la última campanada del día había sonado, Víctor decidió irse directo a su casa en vez de hacer una corta parada en la heladería de Betty-Lu para comerse un delicioso granizado de lima limón bañado con bastante leche condensada en la punta, su preferido.  


     Al acercarse a su casa vio él con horror una minivans aparcada en el frente con un gran aviso que decía: 


     [image: ] 


     [image: http://guiavenezuela.com.ve/Imagenes/b/12589163-1-fumigaciones-control-y-prevencion-de-plagas-cotizaciones-gratis.jpeg]   Fumigaciones JJ    [image: http://www.elecodejumilla.es/wp-content/uploads/2012/06/600408-desin-lan-control-de-plagas.jpg] 


     Servicio de fumigación contra todo tipo de insectos y roedores  


     No los críes, elimínalos!!! 


     Trabajamos las 24 horas, todos los días de la semana. 


      


     Temiéndose lo peor Víctor corrió a su casa como alma que lleva el demonio dentro. 


     ¡Víctor hijo!, hasta que al fin llegas de la escuela, no me vas a creer lo que ha sucedido, esta mañana luego de que te fueras a la escuela subí a tu habitación a buscar tu ropa sucia, como la puerta estaba cerrada con seguro tome uno de los destornilladores de pala de la caja de herramientas de tu padre y la abrí. 


     Enseguida me puse a recoger todos tus cochinos calzones que tienes tirados por toda tu habitación cuando de pronto escuche un extraño chillido que provenía de tu armario, fue entonces cuando me acerque para echar un vistazo que para mí horror descubrí a una gigantesca rata voladora colgando boca abajo de un gancho de ropa, me asuste como nunca antes en mi vida, por suerte aún conservaba en mi agenda el número telefónico de unos excelentes fumigadores. 


     Problema resuelto señora, ya hemos requisado cada rincón de esta casa y no encontramos nada, ni siquiera  una minúscula cucarachita que nos asuste, tal parece que el problema solo se radicaba únicamente en la habitación de su hijo, aquí tiene véalo usted misma ---le dijo Jerry Johnson el fumigador--- enseñándole el contenido de una caja de cartón. 


     ¡Pero qué horror!, ¿y esa cosa vivía con mi hijo? ---comento Olivia--- con sus ojos desorbitados de terror. 


     Al parecer llevaba meses escondido allí, pero la pregunta es ¿cómo se ha alimentado en todo este tiempo?  


     ¡Víctor hijo!, ¿pero cómo no te habías dado cuenta antes? 


     Con lágrimas en sus ojos y con temblorosos pasos Víctor se acercó hasta donde se encontraba su madre. ¿Qué has hecho mamá?, ¡los has matado!, me has matado al único y verdadero amigo que poseo en esta vida ---Víctor rompió a llorar--- al ver al pobrecillo de Vlad empapado en un toxico baño químico dando sus últimos suspiros, hasta que voltio sus ojos hacia atrás y estiro sus alas. 


     ¡Te odio mamá!, ¡te odio! ---ladro Víctor--- arrebatándole al fumigador de las manos la caja donde se encontraba el ahora tieso cadáver de Vlad. 


     ¿Cómo que tu mejor amigo?, Víctor has el favor y regresa  acá, ¡Víctor! 


     Pero Víctor no obedeció  a su madre, corrió a encerrarse en su habitación. 


     Discúlpenlo, pero es que mi hijo está un poco mal de la cabeza, la semana pasada se la descalabro al caerse accidentalmente del tejado, desde entonces no ha vuelto a tener la misma lucidez de antes ---dijo apenada Olivia a los fumigadores--- excusando a Víctor por su extraño comportamiento. 


     No obstante Víctor lloriqueaba a moco suelto la lamentable perdida de quien fuera su mascota favorita luego de firulais su perro jack russell terrier que también había sufrido un trágico final. Esa tarde él no bajo a cenar, ni siquiera se dignó a probar bocado alguno de la comida que su mamá le puso frente a su puerta en una bandeja. Aguardo a que todos se fueran a dormir para bajar luego al patio y darle cristiana sepultura a su querido Vlad. 


     En los días que siguieron Víctor había comenzado a sufrir falta de apetito, se le veía más delgado y cadavérico que nunca.  


     ¡Víctor cariño!, has el intento de comer un poco ¿quieres?, te he servido dos bistec de res empanizados para que almuerces y tan solo te has comido la mitad de uno y una cucharadita de tu puré de patatas nada más. 


     Lo siento mamá, pero hoy no tengo apetito. 


     Tú siempre con el mismo cuento, nunca tienes apetito,  el próximo lunes luego de la escuela usted y yo señorito iremos a hacerle una visita al doctor tal vez con una buena ración de complejos vitamínicos que él te preinscriba acabemos de una buena vez por todas de raíz con esa falta de apetito que te está matando y consumiendo hasta los huesos, pues no voy a dejar que un hijo mío salga a la calle con los pantalones cayéndoseles como un pordiosero ¿me entendiste? 


     El lunes luego de haber visto dos agotadoras  horas  de laboratorio de química con el chiflado profesor joffrey, Víctor aguardaba ensimismado  en el pasillo de la escuela para entrar después a otras dos insufribles horas de clase de biología con la también rechiflada  profesora Marika Chalupa cuando de pronto dos estúpidos estudiantes de octavo grado se enfrascaron en una tonta riña. 


     ¡Pelea!, ¡pelea! gritaba frenética una pequeña multitud de estudiantes congregados en círculo entorno a ellos dos, Víctor curioso fue a echar un vistazo. 


     ¡Idiota!, te dije que escribieras mi nombre  en la portada de tu ensayo ---grito el chico rubio con la cara llena de acné--- que tenía al moreno de gafas con su cabeza contra el piso de baldosa. 


     Crees que soy uno de esos nerds a los que puedes manipular a tu antojo como escuálidas marionetas y decirles que te anexen a sus trabajos, ¡pues no!, te has equivocado conmigo descerebrado incompetente, no voy a dejar que un troglodita como tú se aproveche de mis conocimientos ¿me escuchaste? ¡grandísimo imbécil! ---bramo el chico nerds---desembarazándose lo mejor que pudo de las repolludas garras de aquel semejante espécimen.  El chico nerd presto se quitó uno de sus zapatos y con un resuelto movimiento resolvió en propinarle un contundente zapatazo en todo el rostro arrancándole en el acto un diente flojo de leche. 


     El chico rubio al ver toda la sangre que emanaba de su boca se enfureció tanto que enseguida  se le fue encima al chico nerds como un toro furibundo, pero este con una frialdad calculada se agacho y le acertó un puñetazo en toda la ingle que le arranco todo el aire de los pulmones y lo tumbo al suelo con todos los espíritus perdidos. 


     ¿Pero qué demonios está sucediendo aquí?, dos estudiantes peleando en los pasillos de la escuela y encima de todo tu Malcolm, el chico modelo de esta ilustre casa de estudios, ¡esto tiene que ser el fin del mundo! ---dijo consternado el subdirector Warner--- que le tenía gran aprecio a Malcolm, el chico con el mejor promedio de notas de toda la escuela. 


     Esto amerita un castigo ejemplar, les dijo el subdirector a los dos, cogiéndolos fuertemente por las orejas y remolcándolos hasta su oficina. 


     ¡Malditos estudiantes!, me han dejado el piso manchado de sangre, ahora voy a ser yo quien va a tener que limpiar todo este sangriento desastre ---manifestó el conserje Freddy rencoroso--- mientras iba al cuarto de servicio por un trapo húmedo y una botella de quitamanchas.  


     ¡Shhh…!, hagan por favor un poco de silencio chicos, les recuerdo que están en  un salón de clases no en un gallinero donde pueden venir a formar su algarabía ---comento la profesora Marika---. ¡Ahora bien!,  necesito que formen grupos de tres  para que realicen un pequeño taller que les he preparado. 


     Disculpe profesora, será que puedo ir un momento al baño, es que me urge hacer pis ---le dijo Víctor a la profesora en tono confidencial--- cuando se acercó hasta su escritorio. 


     ¿Hacer pis? pero si acabamos de entrar, tuviste tiempo suficiente  en tu hora libre. 


     Si tiene usted razón, pero con todo el alboroto que se formó en el pasillo de pronto se me olvido ir. 


     Estas seguro que se te olvido, o no sería  más bien que no te dio tiempo de ir por haberte quedado chismoseando la pelea de esos dos estúpidos muchachos ¿eh? ---termino de decir la profesora--- con una mirada inquisidora en sus ojos. Está bien, aquí tienes tu pase, pero regresa enseguida o me veré obligada a restarte puntos en la actividad de hoy. 


     Una vez cundo Víctor hubo aliviado la carga de su pequeña vejiga por completo, más relajado que antes decidió hacer una breve parada  en los bebederos de la escuela de camino al salón de clases. Fue entonces que allí la vio él, justo en el mismo lugar donde aquellos dos chicos, el nerds y el brabucón habían peleado  minutos atrás, una minúscula y jugosa gota de sangre fresca que se había salvado de ser removida del piso por el conserje Freddy. 


     Víctor en aquel instante estaba cargado de mucha adrenalina, podía sentir como la sangre corría frenéticamente por todo su cuerpo, sus manos  hormigueaban, se agacho disimuladamente e hizo como si estuviera atando los cordones de sus zapatos, miro en ambos lados del pasillo, no vio a nadie se terminó de agachar un poco más, saco la lengua de su boca, la extendió y a continuación un extraño sabor salado y amargo cubrió todo el interior de su boca. 


     Aquel fue el comienzo de un singular vicio, un extraño gusto por la sangre que lo dominaría por completo y del cual nunca se liberaría jamás. 


     ¡Lo sabía!, sabía que con un par de multivitamínicos que te recetara el doctor  ibas a recuperar de nuevo tu antiguo apetito, la semana que viene iremos a visitarlo otras vez para que te inyecte alguna cuantas vacunas para así reforzar tu sistema inmunológico que seguramente lo debes de tener por el suelo ---comento dichosa Olivia--- al ver a su hijo acabarse un buen pedazo de chuleta ahumada que le sirvió en la cena, pero lo cierto fue que Víctor nunca había tenido ninguna intención de probar una cucharadita de aquella amarga vitamina que dejaba un mal sabor de boca, y si se devoro su cena fue para bajarle un poco la guardia a su obstinada madre para que luego no estuviera sobre él pendiente de todos sus movimientos. 


     Hola Víctor,  ¿qué haces tan temprano por la enfermería?, apuesto a que has venido a buscar un poco más de cloroformo para anestesiar a tus queridos escarabajos para luego embalsamarlos ¿eh?   ---dijo Clarisa la dulce enfermera de la escuela--- mientras dividía  con una enorme paleta de madera un gigantesco tarro de mentol en otros embaces más chicos. 


     De hecho me ha mandado el profesor joffrey, mire aquí  traigo una nota suya. 


     ¿El profesor joffrey?, ---pregunto extrañada la enfermera--- tomando el pedazo de papel que Víctor  le estaba ofreciendo para que lo leyera. 


     Sí, es que al profesor se le han quebrado esta mañana un par de tubos de ensayo y me ha mandado hasta acá para ver si usted tiene la amabilidad de prestarles algunos. 


      Si, veo que necesita al menos tres de ellos, pero como podrás darte cuenta tengo la mayoría ocupados ---dijo la enfermera--- señalando una docena de tubos de ensayo sobre su escritorio. 


     ¿Eso es? ---pregunto Víctor--- al ver en su interior un viscoso líquido rojo que se le hacía muy familiar. 


      Sí, es sangré. 


     ¿Sangre?, ¿de quién, de estudiantes? ---dijo Víctor anonadado---. 


     Si, de estudiantes, el subdirector Warner me ha pedido que tome varias muestras de sangre de ciertos estudiantes seleccionados previamente al azar  para luego mandarlas a analizar en el laboratorio de bioanalisis del ministerio de educación, él tiene la sospecha de que la comida que se sirve en el comedor de esta escuela está aumentando considerablemente los niveles de colesterol y triglicéridos en los estudiantes y eso trae como consecuencia falta de concentración lo que a su vez hace que reprueben sus exámenes y si sus sospechas son todas ciertas entonces él va a tomar serias medidas  drásticas al respecto. 


     ¿Y cuáles serían esas medidas drásticas?  


     Al parecer el subdirector Warner ha estado diseñando minuciosamente un plan de acción para reformar de pies a cabeza el menú escolar, me confeso que reemplazara los burritos de carne molida que tanto les gustas por emparedados  de pan integral rellenos únicamente con queso crema bajo en grasa, sus raciones de pizzas con patatas fritas y chocomalteada que siempre se les sirves todos los viernes, pues ya pueden ir despidiéndose de ella y denle la bienvenida a una abundante ración de verduras cocidas, pollo horneado bajo en sal y un gigantesco vaso rebosante de delicioso jugo de guayaba que les reforzara los niveles de hemoglobina. 


     ¡Uaaaauu…!, no me quiero imaginar la que se va a armar cuando todos los alumnos de esta escuela se enteren de esto, sin duda habrá una revuelta estudiantil ---manifestó Víctor consternado--- pero sin quitarles los ojos de encima a aquellos tubos de ensayo que contenían la jugosa sangre de algunos estudiantes y que tanto le atraía como la miel a las abejas. 


     Yo y mi gran bocota, me parece que ya he hablado más de lo debido, aquí tienes los tres tubos  de ensayo que has venido a buscar, dile al profesor joffrey que una vez cuando los termine de utilizar no se moleste en desinfectarlos, yo misma lo hare con un pequeño aparato que los limpia al vacío, y Víctor, te agradecería mucho que te quedaras con la boca callada y no hicieras comentario  a nadie, en especial a algún estúpido estudiante de lo que te he dicho,  si el subdirector Warner se llegara a enterar que he abierto mi boca me descabezaría y luego me despediría en el acto. 


      Descuide, yo no voy hacer nada que la perjudique enfermera Clarisa ---le dijo Víctor--- esbozando  una sonrisita de compasión. Por cierto ¿a qué hora cierra usted la enfermería? 


     A eso de las dos y cuarto de la tarde. 


     Bueno, procurare traerles los tubos  antes de las doce, ¿de acuerdo?  


     Si, a esa hora está bien, pero que sea ante de las doce, pues luego salgo a almorzar y no regreso sino después de la una. 


     Okey, como usted diga entonces.  


     Dos horas más tarde luego que el profesor joffrey hubiera utilizado los tubos de ensayo en la clase realizando un pequeño experimento demostrativo sobre como reconocer sustancias acidas y básicas Víctor enseguida fue a devolvérselos nuevamente a la enfermería. 


     Oh gracias Víctor, llegaste justo a tiempo, en quince minutos me marcho a comer                ---comento dulcemente la enfermera Clarisa--- tomando los tubos de ensayo que Víctor le fue a devolver. 


     Víctor miro sobre el escritorio de ella y para su sorpresa vio que los tubos que contenían las muestras de sangre de los estudiantes ya no estaban, ¿a dónde las abra puesto ella?,  ---se preguntó para sus adentros--- arrojando una rápida mirada exploratoria por toda la enfermería  antes de irse. 


     Al salir de allí a Víctor se le ocurrió esconderse  en un cercano salón desocupado y aguardar a que la enfermera se largara a almorzar, espero alrededor de unos quince minutos, luego escucho el estridente chasqueo (clac…, clac…,) que hacían sus finos tacones de aguja al caminar en el recién encerado piso de baldosas del corredor.  


     ¡Demonios!, la muy estúpida le ha echado el seguro a la puerta antes de irse, ---mascullo Víctor enfadado--- tras haber girado la perilla de la puerta de la enfermería en tres oportunidades. Enseguida él comenzó a escarbar en el interior de su abarrotada mochila hasta encontrar uno de los bisturíes que utilizaba en la clase de biología para diseccionar ratas de laboratorio. 


     Presto introdujo él lo mejor que pudo el bisturí en la ranura de la cerradura y a continuación comenzó a forcejear hasta que uno y que otro intento en vano logró su cometido. Cinco minutos más tarde  luego de que no hubiera quedado un solo pequeño resquicio donde Víctor no hubo revisado con afán que para su pesar salido él de la enfermería tal y como entro con las manos vacías 


      Fue entonces cuando él caminaba por uno de los corredores de la escuela que se tropezó  con el subdirector Warner. 


     ¡Eh, Víctor!, ¿qué tal te va? 


     Yo, muy bien subdirector Warner ¿y usted?  


     Como de costumbre, de hecho me dispongo a ir al comedor a almorzar, y tú, ¿por qué no estas allí almorzando como el resto de los estudiantes?, ¿acaso estas tramando alguna bribonada? ---pregunto el subdirector con una mirada inquisidora---. 


     ¿Yo?, nada que ver subdirector, de hecho ya he terminado de almorzar, un delicioso burrito de carne molida y un refrescante vaso de coca, ahora me dispongo a ir a la biblioteca a realizar un trabajo investigativo de biología ---mintió Víctor---. 


     Me da mucho gusta saber que en esta ilustre casa de estudios aún quedan verdaderos estudiantes que se preocupan por aprender, ¡por cierto Víctor!, ¿no sabrás si la enfermera Clarisa aún se encuentra en la enfermería?  


     Eh…, no, la he visto salir hace un momento de allí, me pareció que iba a almorzar fuera de la escuela ---dijo Víctor un poco nervioso---. 


     Es una pena en verdad, quería preguntarle si termino de recolectar las otras muestras que hacían falta, esta tarde iré hacer una visita al ministerio de educación y quería llevarme conmigo todas las muestras que fueran posible para que las analizaran, bueno, ya no te sigo quitándote más tiempo, ve tu a estudiar a la biblioteca que yo me voy a almorzar. 


     Luego de haber visto como el subdirector Warner se marchaba hacia el comedor doblando a la derecha al final del pasillo a Víctor no le quedo la más mínima duda de que las muestras de sangre las tenía el subdirector en su poder, ¿pero en donde las abra guardado él?,  ¡por supuesto!, donde más, sino en su oficina. 


     En el trayecto a la oficina del subdirector Víctor  echaba cálculo en su cabeza de cuánto tiempo se demoraría el subdirector en volver de nuevo  a ella. Haber el subdirector Warner siempre se demora como diez minutos almorzando en el comedor, luego se demora otros diez minutos fumándose un cigarrillo en el gimnasio  de la escuela y conversando entretenidamente con el profesor de educación física, eso quiere decir que tengo más o menos veinte minutos para escabullirme a su oficina sin que nadie me vea y encontrar esas jugosas muestras de sangre ---pensó Víctor--- haciéndosele agua en su boca.  


     ¡Demonios!, la bruja de Greta se ha quedado a montar guardia ---exclamo él irritado--- al advertir que la vieja asistente del subdirector, Greta, no había abandonado su puesto de trabajo a pesar de que ya era la hora en la que todos, estudiantes, profesores y personal administrativo debían de almorzar, pero ella por el contrario se había quedado en su escritorio que se encontraba justo en frente de la oficina del subdirector vaciando los datos de unas planillas de asistencias en su ordenador.    


     Tengo que buscar la manera  de sacarla de su escritorio, ¿pero cómo?, ¡ya se!, con una buena distracción, eso hará que ella abandone su puesto de trabajo sin dudarlo y ya  se me está ocurriendo una en particular  ---se dijo Víctor--- viendo a la secretaria Greta con una siniestra mirada asesina desde una distancia prudente. 


     Extrajo él de uno de los bolsillos de su pantalón el bisturí que había utilizado para abrir la puerta de la enfermería, lo empuño fuertemente en su mano y a continuación salió corriendo de allí presuroso hasta el estacionamiento de la escuela, al cabo de dos minutos después estuvo él de vuelta, se secó el sudor de la frente con la palma de su mano, recupero un poco el aliento perdido y con cara de preocupación fue acercarse hasta donde se encontraba Greta que de cerca tenia aspecto de buitre. 


     ¡Ejem…! ¡Krumss…! ---Víctor se aclaró su garganta--- con la intención de que Greta se volteara a mirarlo. 


     Si Collins, ya sé que estas allí, si has venido a buscar al subdirector lamento decirte que se ha ido almorzar ---habló Greta--- dejando de teclear en su ordenador para arrojarle una mirada irritante  por encima de los cristales de sus chistosas gafas de medialuna.  


     De hecho soy yo quien lamenta traerle malas noticias. 


     ¿Cómo que malas noticias?, ¿de qué estás hablando muchacho? ---le pregunto Greta--- con el entrecejo fruncido. 


     Sucede que uno de los estudiantes de esta escuela le ha gastado una mala broma al subdirector Warner pinchándole una de las llantas de su coche y no solo eso, también le han roto uno de los espejos retrovisores y le han echado al tubo de escape un puñado de piedras. 


     Esa no es cualquier estúpida broma, es un acto de vandalismo, un atentado terrorista en contra de la integridad del ilustre subdirector, de seguro esto fue fraguado por los estudiantes de quinto año en represalia por no haberles concedido un reconocido DJ para su baile de graduación ---dijo la secretaria Greta indignada--- dirigiéndose hacia el estacionamiento para evaluar la gravedad de la situación. 


     Víctor la siguió unos pasos más atrás, pero a mitad de camino discretamente volvió de nuevo a la subdirección, allí no tuvo ningún problema en colarse a la oficina del subdirector Warner, pues la puerta se hallaba abierta. 


     ¿En dónde demonios abra puesto él esas jugosas muestras de sangre?, piensa Víctor, piensa ---se decía--- arrojando su vista escrupulosamente  en cada rincón de aquella pulcra oficina. 


     Presto comenzó él a revisar los gaveteros del escritorio, los oxidados cajones de los archivadores, el baúl de los objetos perdidos, el baño e incluso el tanque del inodoro por si a las dudas.  


     ¡Aja!, me parece que ya te encontré  ---exclamo Víctor alegre--- al divisar una pequeña hielera de mochila escondida celosamente encima de un armario. Tomó él una silla para ganar más altura. Sus ojos se negaron con lágrimas de felicidad cuando tomó aquella hielera y descubrió que dentro de ella se encontraban las muestras de sangre cuidadosamente refrigeradas con cubitos de hielo. 


     Haber, ¿cuál me beberé yo? ---se preguntó Víctor--- al tomar un tubo de ensayo que tenía el nombre de Jesica newton pegado a él con papel adhesivo. Me parece que esta es de esa chica torpe de octavo grado, definitivamente su sangre no me es apetecible. 


     Víctor siguió revisando más muestras de sangre hasta dar con una realmente apetecible, la de Scott Braddock, el chico estrella del equipo de voleibol  de la escuela, acercó el tubo de ensayo a su nariz, respiro profundo, se saboreó la boca  y se lo guardo en su bolsillo. Siguió revisando para ver que más tesoros encontraba allí dentro. 


     ¡No lo puedo creer!, tú también estas aquí  ---chillo emocionado--- al ver un tubo con el nombre de Sarah Morrison la chica más guapa de toda la escuela y presidenta del equipo de matéatelas. Tal vez si bebo un poco de tu sangre se me pegue algo de tú asombrosa inteligencia. Víctor guardo aquel tubo en su bolsillo y prosiguió en su búsqueda del tesoro pero luego algo acaparo toda su atención. 


     ¡Malditos estudiantes!, un día de estos van hacer  que me dé un infarto fulminante, pero ya verán cuando atrape a los responsables de este crimen, los expulsare a todos con boleta negra de esta ilustre casa de estudios, ningún otro subdirector de esta ciudad va a querer inscribirlos en sus respectivas escuelas, tendrán que mudarse de estado para ver si tienen suerte de ser aceptados en una de esas susodichas escuelas nocturnas donde solo estudian personas problemáticas y con un largo historial delictivo. 


     ¡Diablos es el subdirector Warner! ---dijo Víctor espantado--- al escucharlo acercarse a grandes pasos por el pasillo. 


     Rápidamente volvió a colocar aquella hielera en su lugar y la silla junto al escritorio, tuvo la intensión de esconderse en el baño pero esa acción implicaba atravesar la oficina de extremo a extremo y ya era demasiado tarde, para su horror él vio como la perilla de la puerta comenzaba a girar, Víctor no tuvo otro remedio que ocultarse dentro del armario de la oficina. 


     La puerta se terminó de abrir y el subdirector Warner entro hecho un demonio. 


     ¿En dónde diablos habré puesto esa maldita llave de cruz?  ---se preguntaba él--- mientras ponía pata arriba toda su oficina revisando como loco estantes y cajones. ¡Por supuesto!, como no me iba a recordar, si la he guardado en el armario. 


     A Víctor se le sacudió el estómago cuando advirtió que el subdirector Warner se aproximaba hacia el armario donde él se hallaba escondido. Milagrosamente el subdirector Warner no llego advertir que él se encontraba  agachado en un rincón detrás de un par de cajas de cartón, quizás fue tanta la rabia que sentía en aquel momento que lo cegó, pues solo se limitó a tomar la llave de cruz  de una repisa y luego salió de su oficina tirando la puerta, maldiciendo y regañando injustamente a cualquier estudiante que tuviera la mala fortuna de cruzarse con él en su camino. 


     ¡Fusss…!, por poco y me descubre. Exhalo Víctor un sonoro respiro de alivio. 


     Al no haber moros en la costa él salió pronto de aquella oficina y se dirigió al solitario baño de chicos del tercer piso, donde luego saco la muestra de sangre de Scott Braddock de su bolsillo y sin perder tiempo se la bebió toditita en tan solo tres deliciosas chupadas, luego tuvo que hacer un enorme esfuerzo para resistir a la tentación de beberse también la de Sarah Morrison, pues quería guardarla para más tarde. 


     Al día siguiente Víctor fue hacerle una visita a la enfermera Clarisa  con la excusa de que sentía fuertes nauseas. Disculpe mi curiosidad enfermera Clarisa, pero ¿ha seguido usted tomando más muestras de sangre a los estudiantes?, pues como todavía a mí no me han llamado para tomármela pensé que tal vez estaría incluido en el afortunado grupo de los rezagados, pues  ya usted  sabrá que no a todos nos gusta que nos anden pinchando en el brazo con una gigantesca aguja para extraernos unos cuantos mililitros de nuestra sangre. 


     Si tanto te preocupa que te pinchen el brazo puedes considerarte afortunado, desde que tome las primeras veinte muestras el subdirector Warner no me ha vuelto a autorizar para seguir con esta desangrada encomienda que tanto les horroriza, y por favor Víctor deja ya de jugar con esa píldora y termínatela de tragar que te hará bien para esas supuestas  nauseas que traes encima.  


     Luego de haber platicado con la enfermera Clarisa a Víctor  le había quedado claro que ya se le había escapado de las manos la oportunidad de robar al menos dos muestras de sangre más, pues el subdirector Warner se había tomado la molestia de llevarlas a analizar el día anterior, por suerte para Víctor él no llego advertir que le faltaban la de dos estudiantes  porque si no menudo lío  el que se hubiera armado y sabiendo la agudeza con que cuenta el subdirector Warner a la hora de encontrar culpables capaz y lo hubiera pillado infraganti con las manos en la masa bebiéndose la sangre de Sarah Morrison escondido detrás de unos estantes de la biblioteca minutos antes de que sonara la última campanada. 


     ¡Por amor a dios Víctor!, termínate de comer esa estupenda pasta a la boloñesa que he preparado ---le dijo Olivia a su hijo con voz gruñona--- al verlo jugar con su plato de comida sumido en un extraño silencio ensimismado, mientras cenaba toda la familia juntos en el comedor. 


     Por cierto mamá, quería decirte que al graduarme de la preparatoria tengo pensado apuntarme en una de esas famosas academias de talento de la capital ---comento Beca--- dándole un bocado a su boloñesa temerosa por la reacción que tomaría su madre ante semejante confesión. 


     ¿Escuche mal?, ¿acaso mencionaste una academia de talento? ---pregunto Olivia aturdida--- 


     Si, una estupenda academia de talento madre, con profesores calificados que me ayudaran a pulir mi gran talento para disc jockey, pues te confieso que siempre he querido realizarme en una carrera musical ---termino de decir Beca--- esperando la aprobación de su madre. 


     Estas demente si crees que voy a permitir que tires a la basura ese excelente récor de notas que tienes en la preparatoria y con el que seguramente llegaras a graduarte con honores, iras a la escuela de medicina ¡señorita!, y que no se hable más del asunto  ¿entendido?                     ---protesto Olivia furiosa---. 


     ¡Madre!, no voy a dejar por ningún motivo que frustres mis sueños de estudiar música, si tengo que largarme ahora mismo de esta casa para que lo entiendas, ¡pues lo hare y punto! 


     Pero que señorita tan terca, me pregunto ¿de quién habrá heredado ese mal genio? 


     ¡Ya está bueno!, ¡se me callan ahora mismo las dos! ---interrumpió Robert--- la acalorada discusión  que madre e hija tenían. Tiene que haber una solución para todo este embrollo, haber hija dices que deseas estudiar música en una academia de la capital ¿cierto? 


     Si papá, es lo que más quiero en este mundo ---contesto Beca--- con lágrimas de felicidad en sus ojos. 


     Bueno, la escuela de medicina también se encuentra en la capital, entonces que no se hable más del asunto, estudiaras medicina que para eso tu madre y yo hemos invertido ahorrando durante un montón de años y en tu tiempo libre podrás asistir a tu academia de música ¿están de acuerdo las dos? ---termino de hablar Robert--- de manera conciliadora. 


     Olivia y Beca asintieron algo resentidas, ante la oferta que les había propuesto Robert y luego siguieron comiendo como si nada hubiese sucedido. 


     La calma reino en la cena familiar otra vez pero solo por un par de minutos más, pues al abuelo Tom que también se encontraba cenando con ellos su habitual puré de patatas acompañado con un caldo de patas de pollo como se lo había recetado su nutricionista lo asalto un fuerte ataque de asma. 


     ¡Robert!, corre pronto a su habitación por su inhalador antes que se ponga peor ---chillo Olivia a su esposo alarmada--- mientras le daba suaves golpecitos con la palma de su mano al abuelo en la espalda. 


     ¡Mamá!, está sangrando otra vez por la nariz ---dijo Beca nerviosa---. 


     ¡Santo dios!, hija ve rápido a la cocina por unas servilletas para limpiarlo por favor. 


     Al ver como la sangre emanaba a chorros de las fosas nasales del abuelo Tom a Víctor le asaltaron  unas fuertes ganas de querer brincarle encima como un león a su presa y lamérsela toda, tuvo que hacer un enorme esfuerzo para contenerse. 


     Beca le limpio la ensangrentada nariz al abuelo pero las pocas servilletas que trajo no fueron suficientes así que  tuvo que volver a la cocina por más. Víctor se terminó de comer su boloñesa  apresurado y enseguida hizo algo que jamás en su sano juicio hubiera hecho él, recogió todos los platos sucios que habían en la mesa y fue a llevarlos a la cocina. 


     Al ver que su hermana regresaba al comedor con una docena de servilletas en sus manos Víctor presto empezó a requisar como un loco desesperado en donde había tirado ella las otras servilletas empapadas con la sangre del abuelo Tom. 


     Encontró él las servilletas en el bote de basura, las tomó, abrió la pila del fregadero, las humedeció un poco y sin perder tiempo  comenzó a chuparlas. 


     ¿Qué demonios estás haciendo? ---inquirió Beca--- al verlo actuando de una manera sospechosa de espalda junto al fregadero con su cara inclinada dentro. 


     Víctor termino de chupar la sangre de aquellas servilletas discretamente, luego se deshizo  de ellas rápidamente tirándolas por el agujero del desagüe, después tomó un plato sucio, la esponja de fregar y fingió estar lavando los platos. 


     ¿Estás ciega o estás loca o es que te patina el coco?, acaso no ves que estoy lavando los platos sucios ---le dijo a la defensiva---. 


     ¿Tu fregando los platos sucios?, Hum…!, esto tiene que ser el fin del mundo ---dijo Beca--- arrojándole una mirada despectiva. 


     Esa noche Víctor no pudo conciliar el placentero sueño, pues desde que probo a duras penas la rancia sangre del abuelo Tom se preguntó si había alguna forma de extraerle la sangre a una persona sin que esta se diera cuenta, fue entonces que tras haberle dado miles de vueltas al asunto que por fin pensó en algo productivo. 


     Al día siguiente luego de haber salido de la escuela Víctor camino hasta un pequeño pantano a las afuera del pueblo, allí saco una red atrapa mariposas que traía en su mochila y presto comenzó a pescar todos los mosquitos que se le cruzaron en su camino. La profesora Marika le había dicho en una ocasión al comienzo de la clase de los animales hematófagos  que solo las  hembras de los mosquitos se nutrían de la sangre de mamíferos  mientras que los machos se alimentaban del dulce néctar de las frutas o flores, pero distinguir el sexo a cada mosquito que caía en su red era una tarea imposible. 


     Mosquito que caía en su red, mosquito que él depositaba cuidadosamente en un tarro de cristal, durante tres fatigosas horas estuvo Víctor cazando mosquitos a diestra y siniestra hasta que al fin vio él su tarro repleto con más de tres docenas de mosquitos chupadores de sangre y fue luego que se marchó a su casa. 


     ¡Víctor hijo!, ¿Por qué llegas a estas horas?, ¿no vez lo tarde que ya es? ---le pregunto su madre preocupada---. 


     Lo siento mamá, pero me han pillado haciéndole una estúpida broma a un estudiante de séptimo grado y por eso me han mandado a detención después de clase ---mintió Víctor---. 


     ¡¿Cómo que a detención?! No sé qué está sucediendo contigo últimamente, actúas muy extraño y eso me preocupa, el lunes de la próxima semana iré a tu escuela a hablar con tu profesara guía, tal vez ella me pueda dar un indicio de lo que te está sucediendo realmente. 


     Víctor asintió a todo lo que decía su obstinada madre. 


     ¿Qué llevas allí? ---inquirido Olivia--- señalando una sospechosa bolsa negra que Víctor sostenía en sus manos con recelo. 


     No es nada de lo que tengas que preocuparte mamá. 


     ¡Como que nada!, te advierto jovencito que si estas trayendo a esta casa otra de esas ratas voladoras o cualquier otro horrendo animal no solo me desharé del, a ti te echare de patitas a la calle ¿me entendiste?     


     Si madre. 


     ¡Ah!, y te aviso que la cena estará servida dentro de media hora, por tu bien será mejor que bajes a tiempo  porque si no iré yo misma a buscarte a tu habitación y te traeré arrastrando por las patas. 


     Si madre, lo que tú digas ---dijo Víctor exasperado--- mientras subía a su habitación. 


     Más tarde después de haber cenado a regañadientes un desagradable bistec de hígado encebollado con arroz blanco y ensalada verde Víctor se debatía en un gran dilema, ¿a cuál miembro de su familia le iba a arrojar aquel enjambre de mosquitos chupasangre?, mejor conocido como terror silencioso de las noches de verano. 


     ¿Qué tal el abuelo Tom?, sin duda alguna seria como robarle un dulce a un niño. ¿El abuelo Tom?, ¡iiuuu…!, su sangre sabe igual a su deplorable estado de salud, rancia, coagulada y chocha, definitivamente no me es apetecible  ---se preguntaba y respondía Víctor para sus adentros---. Por otra parte esta Beca mi antipática hermana mayor que goza de un buen estado de salud, su sangre debe de ser tan dulce y limpia como el néctar de las flores, sin embargo la aguda suspicacia que le es innata en ella la harían sospechar y eso no me conviene ahora, debo de actuar con prudencia si es que en verdad deseo que toda esta descabellada idea que me traigo dentro de mi cabeza me salga bien. ¡Ahora bien!, dejando a un lado al abuelo Tom y a Beca entonces solo me quedarían mis padres, Robert y Olivia Collins, me pregunto ¿a qué sabrá la sangre de un adulto contemporáneo?, imagino que no debe de ser tan mala, no tan limpia y pura como la de un crío  pero también no tan rancia y desabrida como la de vejestorio, término medio.  


     Una vez que Víctor se hubo cerciorado de que sus padres se hallaban inmersos en un profundo y placentero sueño tras espiarlos por el resquicio de la puerta entro él a hurtadillas hasta la habitación de ellos y a continuación  procedió a liberar a todo aquel enjambre de mosquitos chupadores de sangre del frasco de vidrio en el cual los tenia prisioneros. 


     Espero que hagan bien su trabajo mis niños, mañana temprano luego de que baje la tormenta vendré por ustedes, coman hasta hartarse ---susurro Víctor---  esperanzado antes de retirarse de la habitación de sus padres. 


     Esa noche Víctor a duras penas si pudo pegar un ojo por un rato nada más, pues las ansias de que pronto amaneciera no lo dejaban sosegar  en paz. 


     ¡Haaaa…! ---grito Olivia horrorizada--- muy temprano en la mañana. 


     Ya han despertado. Se dijo Víctor que tenía una oreja pegada detrás de la puerta de su habitación intentando oír lo que decía su escandalizada  madre  que no dejaba de pegar alaridos. 


     ¿Qué te sucede mujer?, ¿por qué has gritado de esa manera?, no vez que despiertas a los vecinos con todos esos alaridos ---dijo Robert--- consternado y  soñoliento. 


     Deja de estar regañándome y mírate los brazos ¿quieres? 


     ¿Pero que es todo este salpullido? 


     Eso no es ningún salpullido cariño, son picaduras de mosquitos, mira a tu alrededor. Robert miro a su izquierda y pronto observo a un par de mosquitos zumbando muy cerca de él. 


     ¿Cómo habrán llegado todos estos malditos mosquitos hasta acá? ---se preguntó Robert horrorizado---. 


     Eso mismo quisiera saber yo, pero salgamos pronto de esta habitación a menos que queramos que nos termine de chupar la poca sangre que nos han dejado. 


     ¡Mamá!, ¿qué ha sucedido?, escuche que gritabas hace un instante ---pregunto Beca--- al irrumpir en la habitación de sus padres empuñando en sus manos un paraguas en señal de defensa, pues por alguna tonta razón imagino ella que un ladrón había entro en la casa.   


     ¡Beca, no…!, no entres aquí o te picaran también a ti ---alerto Olivia a Beca---. 


     ¡Sí! ---exclamo Víctor alegre--- al escuchar a su pobre madre decirle a Beca que los acompañara a ella y a su padre hasta la cocina para que luego les hiciera el favor de untarles a ambos una refrescante pomada de mentol en cada una de sus punzantes picaduras. 


     Al no haber moros en la costa Víctor se coló hasta la habitación de sus padres, se vio el muy satisfecho cuando pronto advirtió que todos sus mosquitos habían cumplido con la sangrienta  encomienda que él les encargo, pues estos se hallaban hinchados hasta reventar de sangre. 


     ¡Zummm…!, un mosquito voló de la nada hasta llegar a posarse en la punta de su nariz, él extendió su mano y con sus dedo índice y pulgar lo tomó, le lanzo una mirada escrutiñadora  y a continuación lo aplasto arrancándole de sus diminutas entrañas una jugosa gota de sangre la cual después lamio con placer. 


     Mmm…!, no sabe tan mal ---mascullo Víctor--- saboreándose la boca antes de atrapar al siguiente  mosquito para hacerle la misma operación. 


     Mosquito de Víctor veía, mosquito que él atrapaba, en ese instante deseo él tener consigo su red atrapa mariposas, pero para su pesar la había dejado olvidada en aquel pantano que fue a visitar el día anterior. 


     ¡Víctor!, ¿qué diablos estás haciendo aquí?  ---inquirió Olivia enfadada--- al pillar a su hijo infraganti capturando a un mosquito y aplastándolo con sus dedos hasta convertirlo en puré, por suerte él supo contenerse y no llego a lamer su delicioso dedo ensangrentado. 


     Madre, intento matar a los mosquitos ---mintió Víctor--- al tiempo que mataba a uno muy gordo y jugoso con un fuerte manotazo. 


     Víctor hijo, deja de andar haciendo estupideces  y por tu bien ten la gentileza de salir pronto de esta maldita habitación, tu padre y yo no sabemos la misteriosa procedencia de estos mosquitos, ni mucho menos si han picado a otras personas ¡o peor aún!, si son transmisores de enfermedades infecciosas como la malaria. 


     Olivia que se hallaba parada debajo del marco  de la puerta tomó a Víctor del brazo y lo zarandeó  por un momento cerciorándose si lo habían picado o no, para su alivio descubrió que su hijo afortunadamente no recibió ninguna minúscula picadura  en su cuerpo, Víctor por el contrario poso su mirada un instante en los magullados brazos de su madre y calculo que habían al menos unas treinta picaduras en cada uno de ellos. 


     ¿Qué les vas hacer? ---pregunto Víctor a su madre--- temiéndose lo peor cuando vio que ella se encamino hasta el centro de su habitación y extrajo de una bolsa que traía consigo una mascarilla antigás la cual se puso enseguida para proteger sus fosas nasales y una botella de insecticida en aerosol. 


     Será mejor que te vayas a tu habitación a cambiarte y a cepillarte los dientes, no es necesario que veas esto, te puede hacer mal, le roge a tu hermana que te preparara el desayuno, tu padre y yo saldremos dentro de unos minutos al hospital para hacernos algunos análisis de sangre  y a que nos coloquen algún par de vacunas. 


     Decepcionado Víctor vio cómo su madre emprendía una brutal masacre sin contemplación  en contra de sus adorados mosquitos, fumigándolos con insecticida de uso industrial. Era un hecho que su simple pero ingenioso plan de los mosquitos chupasangre había fracasado, a duras penas si pudo el cazar un par y beberles la sangre, ahora él tenía que volver a empezar de nuevo pero esta vez sin cometer ningún descuido. 


     Luego de haber desayunado unos rostizados panqueques que su distraída hermana le preparo mientras chismoseaba por teléfono con su mejor amiga Jena sobre cosas importantes de adolecentes como pestañas rizadas, barniz de uña  o chicos guapos, Víctor tomó su mochila y se largó a esperar el autobús escolar que no tardaba en pasar pronto en la parada de la esquina. 


     Eh, Víctor, ¿me podrías regalar unos minutos de tu tiempo? ---pregunto el subdirector Warner--- acercándose hacia donde se encontraba él conversando con un par de chicos nerds sobre las distintas técnicas que existen para diseccionar y disecar escarabajos mientras esperaban fuera de la escuela a que sonara la campanada de entrada. 


     Víctor le dio un asentimiento y el subdirector lo asió del hombro y lo llevo hasta un sitio desprovisto de estudiantes. 


     Víctor, me informo mi secretaria Greta que tú fuiste quien le aviso sobre la maldad que le habían hecho a mi carro ¿es eso cierto? 


     Si, la señorita Greta tiene toda la razón, fue a los pocos minutos después de haberme topado precisamente con usted en el pasillo ¿lo recuerda?, usted iba a almorzar al comedor y yo iba a estudiar en la biblioteca,  de hecho fue allí que me di cuenta de ello, me senté justo al lado de la ventana que da al estacionamiento, cuando de pronto  escuche rizas lo cual me pareció muy extraño porque a esa hora todos se encuentran almorzando en el comedor o jugando en el gimnasio no en el estacionamiento achicharrándose bajo el inclemente sol de mediodía, enseguida  mire a través de la ventana y advertí que algo extraño sucedía cercano  a su carro, de reojo advertí a un par de muchachos corriendo hasta perderse de vista, uno de ellos había arrancado un pedazo de la antena de su auto.   


      ¿Pudiste ver quienes lo hicieron?, ¿reconociste sus rostros? ---pregunto el subdirector con una terrible mirada inquisidora---.  


     Víctor se veía nervioso, por un momento se le cruzo por su  cabeza  que le subdirector Warner sabía que había sido él  quien le había hecho aquella maldad a su carro, y que le  estaba tendiendo una  carnada haciéndole aquellas preguntas para ver si  flaqueaba y comenzaba a cantar como un canario todas sus fechorías. 


     Víctor disimulo un poco los nervios que habían en su rostro y amenazaba con  delatarlo, trago saliva antes de responderle evasivamente. Eh…, estaban enmascarados, y aunque me cruzara con ellos por los pasillos de la escuela nunca podría reconocerlos. 


     ¿Conque estaban enmascarados eh?, ¡malditos rufianes!, sería capaz de ir hasta el fin del mundo con tal de atraparlos, nada me daría más satisfacción que verlos pudrirse tras las rejas ---exclamo el subdirector Warner--- con la cara tensa de ira. 


     Ring!!!, rii…ing!!!, la campana había sonado y Víctor nunca antes había estado tan feliz  de oírla como en aquel incomodo momento. 


     Bueno, no te sigo quitándote más minutos de tu valioso tiempo ---le dijo el subdirector Warner--- con una mueca de decepción en su iracundo rostro, pues esperaba que aquella conversación con Víctor el único testigo ocular en la escena del crimen rindiera sus frutos o al menos le brindara una valiosa pista sin importar lo minúscula que fuera pero que le diera un claro indicio por donde comenzar con su cacería  de brujas o en este caso de rufianes malhechores. 


     ¡Víctor! ---llamo el subdirector---. 


     Víctor que ya se había encaminado a la entrada de la escuela se volvió a mirarlo. 


     Si por casualidad llegaras acordarte de algún hecho o a atar un cabo suelto que inconscientemente tu memoria este omitiendo ahora en tu relato de los hechos  no dudes en hacérmelo saber ¿está bien? 


     Sí. Asintió Víctor nervioso pues por la mirada que traía el subdirector de sospecha él podría haber jurado que le estaba leyendo sus más íntimos pensamientos en aquel preciso instante. 


     ¡Buenos días clase!, espero que hayan despertado en esta radiante mañana con las baterías bien cargadas y con ganas de estudiar, pues les confieso que hoy pretendo adelantarles todo el tema 15 de sus guías de biología que trata sobre los ecosistemas marinos y dulceacuícola que corresponde a las aguas tranquilas como (charcas, estanques, lagunas y lagos) y las aguas en movimiento como torrentes y ríos. 


     ¡Pero profesora Marika!, en nuestro horario de clases nos dice que hoy corresponde darnos una hora con quince minutos de biología, ¿cree usted que en este corto tiempo puede adelantarnos todo el tema 15?, que por cierto es muy extenso ---dijo Lucy consternada--- señalando con su dedo el horario de clases que tenía escrito en su cuaderno. 


     Si Lucy, tienes toda la razón del mundo, una hora con quince minutos no me bastarían para explicarles cómo funcionan los intrincados ecosistemas marino y dulceacuícolas, afortunadamente al llegar  a la escuela me topé con el profesor Joffrey de química que curiosamente  aparca su coche en el mismo sector del estacionamiento que yo acostumbro  a estacionar el mío y pude sobornarlo, ¡oh!, disculpen mi expresión  chicos ---dijo la profesora Marika ruborizada de vergüenza---. Logre convencerlo con una deliciosa caja de bombones de chocomentas para que me cediera hoy sus dos horas de laboratorio de química que supuestamente tenía con ustedes luego de mi clase, por lo que esas dos horas extras tenemos que aprovecharlas al máximo ¿de acuerdo?, así que será mejor que vayan afilando las puntas de sus lápices porque una vez que comience a dictarles la clase no habrá quien me detenga. A la profesora Marika se le dibujo una sonrisita de satisfacción en sus mejillas. 


     Muchos dejaron escapar sonoros resoplidos de agobio o dibujaron en sus caras sendas muecas de disgustos en señal de protesta. 


     Sé que hoy tendremos una jornada de clase bastante pesada, por lo que he decidido adelantarles una pequeña sorpresa que les he venido preparando en estos últimos días           ---comento inesperadamente la profesora Marika---. 


     Muchos que tenían sus agobiadas caras de aburrimiento hundidas sobre sus pupitres no dudaron en levantarlas y clavar sus curiosas miradas sobre una docena  de papeletas que la profesora Marika sostenía  en sus manos bien en alto y las sacudía un poco para que todos las vieran  


     Lo que ustedes ven que tengo aquí en mis manos son autorizaciones, una para cada uno de ustedes donde se les explica las razones por las cuales deseo yo llevarlos de excursión este fin de semana a la playa. 


     ¿De excursión a la playa? ---pregunto el gordinflón de Lucas anonadado--- sin poder creer lo que su profesora de biología le acababa de decir, pues él nunca había abrazado la idea de diversión y conocimiento todo revuelto en un mismo paquete. 


     ¡Sí!, de excursión a la playa, pero de antemano les advierto que está actividad  recreativa fue concebida únicamente con fines académicos, no por cualquier otra cosa que sus retorcidas cabezas de alcornoque estén pensando en este mismo instante. La profesora Marika le dio presto un par de autorizaciones a los alumnos que se encontraban sentados en los pupitres de la fila de enfrente para que cogieran una y el resto se las fueran pasando al que tenían sentado atrás. 


     Esas autorizaciones que les estoy entregando tiene que estar firmadas por sus padres o de lo contrario no podrán asistir a la excursión ¿de acuerdo?, si prestan atención verán que en el reverso de la hoja se describe una pequeña lista de ciertos artículos que tendrán que llevar con ustedes 


     Equipaje mochilero 


              Tienda de acampar.  


              Chaqueta térmica por si hace demasiado frio. 


              Ropa ligera y adecuada para la ocasión, preferiblemente que no sea de algodón (se moja y no se seca pronto). 


              Gorro para el sol. 


              Botella de agua, no de gaseosa o cualquier otra bebida.   


              Bolsa de malvaviscos para asarlos en la fogata del campamento provisional que instalaremos. 


              Botiquín de primeros auxilios (bloqueador, repelente, antialérgicos, banditas para heridas, píldoras para dolores menstrúales en el caso de las chicas y cólicos estomacales en el caso de los chicos). 


              Comida. 


              Linternas con baterías. 


     Etc…  


      Al finalizar la escuela Víctor fue a visitar una vez más el pequeño pantano que se acertaba a las afuera del pueblo, esta vez no le prestó atención a los mosquitos chupasangre que revoloteaban por allí frenéticos en busca de una nueva víctima a quien picar para luego extraerle la sangre, pues en aquella oportunidad había volcado todo su interés en una alimaña mucho más grande y repugnante. Arranco él una rama de un arbusto, la cual deshojo hasta dejarla completamente desnuda, selecciono después una fétida charca de las muchas que en aquel lugar se encontraban y presto con aquella rama comenzó a escarbar todo lo que en su asqueroso interior se ocultaba. 


     ¡Demonios!, estas malditas alimañas son más escurridizas de lo que yo había sospechado     ---se dijo Víctor frustrado--- luego de que su búsqueda del tesoro no rindiera sus frutos. Tengo que pensar en algo ¿pero en qué?, luego de haberlo meditado mucho, al fin a Víctor se le encendió el bombillo en su cabeza. 


     ¡Pero por supuesto!, como no se me había ocurrido antes, que estúpido soy, a ellas les encanta alimentarse de animales vertebrados de sangre caliente y yo mismo soy uno de ellos ¡Bingo!. A continuación Víctor se descalzo sus zapatos, se quitó las medias y sin perder tiempo hundió sus pies en aquella charca fangosa. Estuvo él quieto por un buen rato incluso hasta se puso a escuchar música de su pequeño reproductor de MP3 para matar el tiempo, luego cuando considero que ya había esperado lo suficiente saco sus lodosos pies de aquella charca, se los enjuago rápidamente con un poco de agua de una botella que tenía en su mochila y para su sorpresa descubrió que tres repugnantes y escuálidas sanguijuelas se habían adherido a sus pies para chuparle la sangre. 


     Con un par de pinzas las despego de sus pies con cuidado y las introdujo en un recipiente de vidrio, luego fue a su  casa a cenar. 


     ¡Por cierto mamá!, quería decirte que el fin de semana arriba, no el de esta semana sino el siguiente quisiera salir con mis amigas a festejar, pues como ese día es la noche de Halloween no quiero quedarme en casa como una completa looser mirando una película de terror mientras espero a que los fastidiosos niños del vecindario llamen a la puerta por dulce o truco ---comento Beca--- con un tono de desinterés en sus palabras, pero aguardando con ansias lo que le dirían sus padres  al respecto. 


     ¿Y adonde es que se supone que iras tú con tus amigas? ---pregunto su padre--- deteniendo en seco un gran bocado de pasticho que iba a parar a su boca. 


     A casa de Jena papá, es que sus padres como tiene raíces mexicanas, cada año acostumbran a celebrar esa noche con una deliciosa cena y luego con una gran parranda---mintió Beca---Los padres de su amiga Jena no eran descendientes de mexicanos sino de irlandeses y ella no iba a ninguna supuesta parranda sino a una fiesta de disfraces que tenía lugar esa misma noche de Halloween en el viejo granero de los Sutton, donde además tendría la oportunidad de mostrar  su gran talento de Disc Jokey presentando  su más reciente remix,  el cual había estado produciendo en su computador  durante sus vacaciones de verano.   


     ¿Y en esa fulana fiesta también habrá muchachos?  ---pregunto su padre inquisitivo---. 


     Bueno, imagino que estarán los hermanitos de Jena que aun cursan la escuela primaria, su papá y sus tíos que son mariachis, y su abuelo que está próximo a cumplir los ochenta ¡ah!, y también ira Frank. 


     ¿Frank? 


     Sí, mi amigo Frank. 


     ¿Quién?, ese sospechoso amiguito tuyo que siempre anda contigo para arriba y para abajo como si fueran uña y mugre  los dos. 


     Si, el mismo papá. 


     Bueno, tampoco hay que alarmarnos Robert por una simple y tonta relación de amigos, Frank ha demostrado ser un muchacho muy honrado y que ha sido educado con unos muy buenos valores que solo unos excelentes padres podrían haberle inculcado en su hogar         ---dijo Olivia--- que extrañamente se había quedado callada durante aquella conversación.  


     Beca y Robert se habían quedado pasmados los dos ante tal comentario por parte de Olivia. Olivia defendiendo a un muchacho que sospechosamente mantenía una inocente amistad con su hija, eso había que verlo para creerlo. 


     Además yo no les había querido confesar esto porque sé que no es asunto mío, pero tengo la ligera sospecha que tu amiguito Frank es algo rarito ---comento Olivia en tono confidencial---. Todos incluyendo a Víctor que comía su  apetecible pasticho sumido en un silencio ensimismado incluso hasta el abuelo Tom que en ese momento se atraganto al tomarse una enorme píldora de calcio dirigieron sendas miradas de curiosidad y asombro a Olivia. 


     Haber, no estoy entendiendo bien, explícate sin rodeo ¿cómo que rarito?, ---pregunto Robert--- contrariado. 


     Bueno, ya saben ---decía Olivia ruborizada de vergüenza---, me refiero a que él batea para el otro equipo. 


     Y en que te vasas para andar sospechando que mi amigo Frank supuestamente es rarito mamá  ---dijo Beca--- aun sin poder creer aquel bombazo que su madre acababa de lanzar. 


     El otro día cuando Frank vino a buscarte para ir al cine por casualidad me escucho hablando sola, me encontraba indecisa sobre qué color debía elegir para las nuevas cortinas de la sala que ese día quería comprar en la nueva tienda de artículos para el hogar, que abrió la semana pasada en el centro comercial. Me debatía entonces entre un naranja zanahoria brillante o un amarillo pollito cuando de pronto sin habérmelo esperado me sugirió que un sutil color pastel no quedaría nada mal, un beige sería estupendo señora Olivia, no solo le daría un toque de distinción a esta habitación sino que también haría juego con el color de sus muebles y si me lo permite le diría que no sería una mala inversión pintar el marco de los cuadros que cuelgan de las paredes, yo diaria de un resplandeciente color dorado eso le daría un aire señorial a su sala, fue lo que me dijo Frank en aquel momento, afortunadamente seguí sus consejos de decorador de interiores, pues mi sala nunca antes se había visto tan elegante como ahora lo está ---comento Olivia   orgullosa---. 


     Beca y Víctor cruzaron miradas de complicidad, pues Víctor sabía que su madre sospechaba mal, él había  sorprendido accidentalmente a Frank besando y manoseando a su hermana escondido en la cochera hacia unos días atrás. A beca la sospecha infundada de su madre le venía como anillo al dedo, era la excusa perfecta, ahora ella podría salir a todas partes con Frank, a la playa o a la discoteca sin que sus padres protestaran, puesto que ellos ahora se tragarían el cuento de que saldrían al salón de belleza a hacerse la manicura de los pies o a una fiesta de pijamas. 


     Más tarde en esa noche como de costumbre Víctor aguardo a que toda su familia estuviera bien dormida para hacer sus retorcidas fechorías, siendo que en aquella oportunidad su nueva Víctima no sería otra más que su antipática hermana mayor, pero tuvo que esperar hasta muy entrada la noche, pues Beca no se iba a la cama sin antes revisar su email, chismosear con su amiga Jena por teléfono sobre los últimos acontecimientos de la prepa y por ultimo sextear un rato con su supuesto amiguito raro Frank. 


     Tras haberse cerciorado que Beca estuviera completamente dormida, Víctor entro en su habitación a hurtadillas, se detuvo frente a su cama y le arrojo una mirada escrutadora.    


     Si, ese me parece un lugar perfecto para poner a comer a mi pequeño amiguito ---se dijo Víctor para sus adentros---. Con mucho cuidado de no despertar a su hermana, revolvió él los desgreñados cabellos de ella hasta hacer un pequeño espacio entre toda aquella maraña, de un pequeño frasco de vidrio selecciono la sanguijuela más escuálida  de todas, la cogió con sus dedos y presto se la echo a su hermana en su cabeza. 


      Ahora venía la parte más difícil, retirarse a su habitación y esperar a que su plan tuviera éxito. 


     Para cuando ya había amanecido Víctor no podía creer que su plan hubiera dado resultado, o al menos eso era lo que él pensaba al advertir que Beca había despertado más temprano de lo usual y bajado a la cocina por unas píldoras para una terrible jaqueca que la estaba matando. Al no haber moros en la costa Víctor se coló secretamente hasta la habitación de su hermana  y presto comenzó a buscar en donde diablos se había escondido su pequeño amiguito repúgnate. 


     Tras buscarlo debajo de la cama, en las esquinas e incluso en el armario, advirtió él unas pequeñas gotitas  de sangre en el almohadón de plumas de Beca, enseguida hurgo entre la funda y fue entonces que allí lo encontró reposando tras una larga noche de faena, la sangre de Beca le había sentado estupendamente bien, pues ya no quedaban vestigios de la escuálida sanguijuela que hacia un par de horas atrás era, ahora tenía el tamaño de una enorme y jugosa salchicha polaca, Víctor se saboreó su boca  antes de cogerla con sus manos. 


     Al encontrarse nuevamente en la privacidad de su habitación  Víctor no perdió un segundo más de tiempo y le arranco la cabeza salvajemente con sus dientes luego comenzó a chuparla como si estuviera disfrutando un delicioso tubo de mantecado de Betty-Lu, no conforme con la gran porción de sangre que le había extraído la exprimió hasta arrancarle la última gota de sangre que quedaba en sus entrañas. 


     El viernes era el día en que la profesora Marika Chalupa se llevaba a todos sus estudiantes de noveno grado de excursión a la playa, ese día en la mañana antes de ir a la escuela Víctor se encontraba en su casa azarado empacando algunas cosas de último minuto en su mochila de excursionista. 


     ¿Ya te cercioraste de haber empacado todo lo que decía en la lista de tu profesora?  ---le pregunto Olivia a Víctor--- que había dejado de hacer el desayuno un momento en la cocina  para subir a la habitación de Víctor a inspeccionar que todo estuviera en orden con él. 


      Si mamá, ya he empacado casi todo lo que dice la lista, solo me hace falta que me facilites el botiquín de primeros auxilios de la casa. 


     ¿El botiquín? ---dijo Olivia pensativa---, ¿en dónde diablos lo habré puesto?, hace un buen tiempo que no lo he visto en su lugar, ¿pero en donde podrá estar?, ¡oh claro!, ¿pero como no lo iba a recordar?, se lo preste hace como un mes  a Mariza la vecina de al lado que lo necesitaba con urgencia en aquel momento para atender a su hijo que se había raspado las rodillas mientras patinaba en la acera de la calle, ahora mismo voy hacer que me lo devuelva y más le vale que  me lo regrese en las mismas condiciones en que se lo preste, porque si no voy hacer que me devuelva uno nuevo. Olivia salió decidida a recuperar su botiquín. 


     Luego de haber empacado  el  botiquín de su madre en un pequeño espacio de su abarrotada mochila, Víctor se fue a esperar el transporte escolar en la parada de la esquina, su madre le había preparado un delicioso emparedado de mantequilla de maní para que se lo comiera en el camino eso sin contar unos ricos bocadillos y un buen pedazo de pasticho  que se lo empaco en un compartimiento de su mochila para que se alimentara mientras estuviera de excursión en la playa. 


     En la escuela la profesora Marika se cercioraba  de que todos sus estudiantes tuviesen sus autorizaciones firmadas antes de dejarlos subir al bus que los llevaría a su lugar de destino. 


     ¡Perfecto!, todo en orden ---dijo la profesora Marika--- tras revisar que cada una de las autorizaciones estuviesen firmadas. Pensé que al menos alguno de sus padres no iba a dar el visto bueno de que me los quería llevar de excursión a la playa, pero por lo visto estaba equivocada, me da la fuerte impresión que muchos de ellos vieron esta actividad como la excusa perfecta para deshacerse de ustedes aunque fuera por un fin de semana nada más. 


     El viaje de la escuela a la playa había durado aproximadamente una hora y media. 


     ¡Eh, no!, ni siquiera lo piensen o se las verán conmigo ---ladro la profesora Marika--- al ver que varios de sus estudiantes habían tirado sus mochilas en la espesa arena para ir a meter sus pies en la orilla de la playa. De antemano les aclaro que si hemos llegado hasta acá fue para realizar un trabajo investigativo no para bañarnos en esta playa o rostizar nuestra piel bajo el sol (la profesora le arrojo una mirada de desaprobación a un grupo de chicas que habían llevado un gigantesco frasco de bronceador), además estas aguas están contaminadas desde hace un par de meses por un derrame que hubo en una plataforma petrolera no muy lejos de aquí mar adentro, de hecho esa es la razón por la cual he decidido traerlos hasta esta playa, en la escuela les enseñe todo lo relacionado con los ecosistemas, marinos y dulceacuícolas, aquí verán con sus propios ojos el impacto negativo del hombre hacia uno de estos ecosistemas, “el marino”, en su destructiva búsqueda por encontrar nuevas fuentes de energía no renovables. 


     La profesora Marika llevo a sus estudiantes hasta una pequeña loma donde luego armaron sus carpas alrededor de una hoguera que sería encendida tan pronto anocheciera, después cada quien almorzó la comida que habían llevado.  


     ¡Bien!, ahora que todos tienen sus estómagos llenos, les voy a pedir que se agrupen en parejas para que luego hagan un recorrido de treinta minutos por la playa y observen con atención cada uno  de los daños ambientales causados por el derrame petrolero, pasado los treinta minutos regresaran de nuevo al campamento donde luego se pondrán a elaborar un análisis de al menos una página entera en el que detallaran lo que observaron y las posible soluciones que ustedes como estudiantes de secundaria pudieran aportar para solventar este grandísimo problema ambiental. Más les vale elaborar un buen análisis y sobre todo que sea coherente, pues el mejor ensayo recibirá la más alta calificación además de un premio sorpresa. 


     Una vez que la profesora Marika hubiera explicado la dinámica de aquella actividad enseguida todos formaron parejas, todos excepto Víctor que fue el único que se había quedado solo, pues Sarah Adams no había podido ir a la excursión por haber enfermado de varicela, afortunadamente Víctor ya estaba acostumbrado a trabajar solo, por lo que la ausencia de su compañía no hizo peso en él. 


     Caminaba entonces Víctor distraído por la orilla de la playa pensando en distintos métodos efectivos con los que le pudiera extraer un poco de sangre a su familia sin que estos se dieran cuenta además de utilizar a su práctica sanguijuela que había resultado ser todo un éxito, cuando de pronto advirtió algo inusual. Una camioneta  negra se estaciono en la carretera que colinda con la playa, dos corpulentos hombres de negro bajaron de aquel auto y del maletero sacaron lo que parecía ser una persona inconsciente envuelta en muchas sabanas, se dirigieron hasta  la playa  y lo arrojaron en una ensenada, para que nadie lo pudiera encontrar fácilmente, luego aquellos sospechosos sujetos se volvieron a montar en aquella camioneta y presto se esfumaron de la escena.  


     Víctor pasmado arrojo su vista en todas las direcciones para ver si alguien más aparte de él había visto lo mismo. 


     Las únicas personas que más o menos se encontraban cerca como a unos 50 metros de distancia eran Lucy y Carla que estaban entretenidas contemplando el cadáver fosilizado de un albatros por una espesa capa de petróleo, por lo que a Víctor no le había quedado dudas que él había sido  el único testigo ocular de aquel sospechoso hecho.  


     Con una temerosa curiosidad él fue a acercarse hasta aquella ensenada. 


     ¿Pero qué demonios es esto?, hay algo muerto allí abajo ---se dijo Víctor espeluznado--- luego de haber advertido a un cadáver envuelto en muchas sabanas como si fuera el gran capullo de una mariposa  amapola. 


     Víctor que se encontraba justamente parado en el borde de aquella ensenada sin darse cuenta dio un paso en falso y pronto se vio él rodando cuesta abajo hasta ir a chocar de bruces contra aquel cadáver. 


     Unos ahogados jadeos se hicieron escuchar aduras penas debajo de todas aquellas sabanas, lo cual hizo entrever a Víctor que sea lo que fuera aquello, el cadáver de una persona, el de un enorme animal o incluso el de un alienígena se encontraba todavía vivo. Tras haberse armado de valor Víctor comenzó a palpar  lo que había oculto entre tantas sabanas. 


     No hay duda, es una persona y aún vive ---mascullo él--- al punto que comenzó a quitarle de encima un par de capas de sabanas.  


     Aquel era un hombre caucásico de unos 40 años de edad aproximadamente, deducido por las arrugas que habían en su demacrado rostro, con una fuerte contusión en la cabeza lo que probablemente lo dejo inconsciente, las sabanas que cubrían todo su pecho se encontraban sospechosamente húmedas, Víctor enseguida comenzó a revisarlo hasta dar con una pequeña pero mortal perforación en una de sus costillas, por donde su sangre fluía abundante en forma de hemorragia. Su primera reacción  fue ir a pedir ayuda, pues aquel pobre hombre se debatía entre la vida y la muerte, en cualquier momento estiraría la pata, así que debía darse prisa. 


     A gatas Víctor subió por una pronunciada pendiente de aquella ensenada, fue entonces cuando se encontraba a unos pocos metros del campamento donde luego pediría ayuda a su profesora Marika que un egoísta pensamiento se cruzó por su cabeza, se observó las manos y vio que estaban machadas de sangre, se las olfateo un poco y disimuladamente se las comenzó a lamer hasta dejárselas completamente limpias como si se las hubiese enjuagado con un par de toallitas antibacterianas para bebes. 


     Se dirigió al campamento pero no para pedir ayuda, como lo había tenido en mente desde un principio, sino para buscar su cantimplora, luego regreso nuevamente a aquella ensenada, esta vez bajo cuidadosamente por una de sus pronunciadas  pendientes temiendo resbalar como lo hizo  un par de minutos atrás. 


     La herida de aquel sujeto cada vez sangraba menos, en cualquier momento terminaría de morir desangrado, Víctor tenía que darse prisa  y provechar aquel chorro de oportunidad que el destino le había puesto sorpresivamente enfrente. Sin remordimiento alguno Víctor vacío toda su cantimplora que contenía agua y presto la acerco hasta el hilo de sangre que emanaba de la herida de aquel moribundo hombre, afortunadamente él alcanzo a llenar su cantimplora de sangre hasta la mitad. 


     Durante el resto de aquella tarde y parte de la noche a Víctor se le vio bebiendo de su cantimplora de vez en cuando y de cuando en vez como un alcohólico jalando de su apreciada petaca. 


     Para el último día de aquella excursión  en la playa la profesora Marika había sorprendido a sus estudiantes con una divertida actividad recreativa, una búsqueda del tesoro, le había suministrado a cada pareja una brújula, una pala y una hoja con unas coordenadas las cuales debían seguir si es que querían encontrar un valioso tesoro que ella había escondido en algún lugar secreto de la playa. 


     Por suerte Víctor a los diez años había pertenecido durante un verano entero a una escuadra de niños exploradores por lo que sus valiosas habilidades de boys scout lo ayudaron a encontrar el tesoro antes que al resto de los demás, el cual resultó ser un bono de 5 puntos adicionales válidos para el siguiente examen sorpresa que ella les pondría en el momento que ellos menos pensaran. 


     Una semana más tarde había llegado el tan esperado por muchos día  de brujas. 


     Hola cariño, porque no vienes a  sentarte  con nosotros a hacer tu cabeza de calabaza, tú hermana ya hizo la suya  aunque le quedo algo chueca por haberla hecho apurada y la de tú padre ni se diga, parece que está siguiendo el mismo ejemplo de ella, si la observas con atención hasta tiene un parecido con la deforme cara del jorobado de Notre Dame. Robert   frunció el ceño enfadado por el comentario que hizo su esposa a cerca de su apreciada calabaza la cual hacía con mucho esmero y dedicación. 


     Pues esa es la idea cariño, ¡asustar! ---le comentaba Robert a su esposa--- de que te vale hacer unas lindas calabazas amigables si no logras espantar o al menos infundir temor a los niños cuando vengan por sus dulces o trucos esta noche. 


     Si amor, tienes toda la razón del mundo, pero imagina un poco lo que pensaran los vecinos cunado vean nuestras iluminadas calabazas decorando el porche de nuestra casa, dirán, esos  vecinos no tiene gracia para hacer unas simples cabezas de calabazas, o peor aún se preguntaran, ¿esas horrendas calabazas quienes las hicieron, un grupo de inadaptados social o la respetable familia Collins? ---dijo Olivia escandalizada---. 


     ¡Por dios cariño!, como te va a importar lo que digan los vecinos acerca de unas estúpidas cabezas de calabaza. 


     ¡Pues a mí me importa!, y mucho. 


     Olivia y Robert se habían enfrascado en una estúpida discusión acerca de cómo era que debían de hacerse unas tontas cabezas de calabaza, Víctor aprovecho la oportunidad de que sus padres se encontraban distraídos para salir de casa e ir a visitar una tienda de disfraces y  artículos de broma  donde tenía pensado comprar un buen disfraz para aquella noche, luego iría  a una farmacia a comprar al menos una docena de jeringas, tubos de ensayo y un frasco de cloroformo, por ultimo  regresaría a su casa y se pondría a hojear un par de guías de anatomía  e introducción a la enfermería que había descargado previamente por internet. 


     Si mamá, no te preocupes, te prometo que regreso antes de las doce y media de la noche, mi amigo Frank ha quedado en venir a traerme ---dijo Beca exasperada--- cuando se marchaba a su supuesta parranda en casa de los Morales y su madre la había interceptado en la puerta para realizarle su rutinario interrogatorio que siempre le hacía cada vez que su hija salía de juerga. 


     Al poco rato de Beca haberse ido, bajo Víctor de su habitación disfrazado de bioanalista y como accesorio traía una pequeña hielera de mano donde se suponía que iban refrigeradas las muestras de sangre. 


     ¡Hijo!, creí que esta noche te quedarías en casa, como así lo hiciste el año pasado, en unos minutos tu padre y yo veremos una película de terror en la sala, ya he puesto a calentar las palomitas en el horno microondas, y ya estaba por subir  a tu habitación para pedirte que nos acompañaras, pero me alegro mucho que este año hayas decidido a salir a pedir dulces con tus amigos porque ¿a eso es  a lo que vas no, a pedir dulces o me equivoco? ---le pregunto su madre con una mirada inquisidora---. 


     Si mamá, iré a pedir dulce o truco en varias casas del vecindario ---mintió Víctor un poco nervioso---. 


     Olivia no lo siguió interrogando más, pues tenía plena confianza en su hijo. 


      Al salir a la calle montado en su bici Víctor advirtió una gran afluencia de niños pidiendo dulces, sin duda la noche de Halloween era una excelente ocasión para cometer sus retorcidas fechorías. Recorrió un par de cuadras  hasta que se detuvo enfrente de una casa que tenía sembrado en su jardín unos frondosos arbustos, escondió su bici y luego se ocultó en un arbusto que se encontraba plantado en una zona estratégica. 


     Como una leona hambrienta que se oculta en el follaje de la sabana para asechar a su presa, Víctor astutamente comenzó a estudiar a toda aquella  posible victima que transitaba muy cerca de su arbusto. Luego de haber esperado pacientemente por un largo rato un gran golpe de suerte fue el que le sobrevino cuando advirtió a un estúpido niño de diez años que se había rezagado un poco del grupo de chicos con el que había salido a pedir dulce o truco. 


     Víctor tenía a la mano una botella de atomizador  la cual había llenado previamente  con un poco cloroformo, mismo que él  usaba  para anestesiar a las ratas de laboratorio en la clase de biología. Una vez que aquel chico se encontró demasiado cerca, Víctor le salió a su encuentro  de aquellos arbustos sorpresivamente y en fracciones de segundos le roció todo el rostro con cloroformo, lo que hizo que pronto se desmoronara en el suelo sumido en un profundo sueño inducido. Luego lo cogió por los brazos y lo arrastro hasta las profundidades de aquel arbusto.  


     Sin  perder tiempo Víctor ató un torniquete alrededor del brazo como a unas tres pulgadas  del sitio donde perforaría la vena, dio unos golpecitos a la vena con su dedo índice para animar la dilatación, inserto la aguja en la vena y luego dejo que esta se llenara, tiro del torniquete cuando vio que el flujo de sangre fue adecuado. Víctor le extrajo a aquel chico 20 ml de sangre, lo suficiente como para llenar dos tubos de ensayo hasta el tope.  


     Acto continuo lo abandono a su suerte oculto en aquel arbusto para ir en busca de su próxima víctima. En menos de dos horas Víctor les había hecho aquella operación a otros cuatro chicos más de entre  nueve y diez años de edad. 


     Al ver que casi todos sus tubos de ensayo estaban llenos a Víctor de pronto la sangre de aquellos estúpidos niños le pareció poco apetecible, ahora quería pescar un pez mucho más grande, “un adolecente” y para lograrlo tenía que ir a donde se encontraba uno, la fiesta de Halloween en el viejo granero de los Sutton que quedaba a las afuera del pueblo. 


     Al llegar Víctor vio una gran cantidad de adolecentes drogados y alcoholizados cometiendo toda clase de locuras. Su hermana Beca parecía otra persona totalmente distinta a ella mientras hacía uso de la mesa mezcladora y para sorpresa de Víctor lo hacía estupendamente  bien. 


     Temiendo que Beca o alguno de sus amigos lo reconocieran en aquella alocada fiesta Víctor le quito un antifaz a un muchacho que se había quedado dormido de borracho tumbado en un áspero bloque de Heno.  


     Dentro de aquel abarrotado granero sería muy difícil para él  poner a dormir a alguien para luego extraerle un poco de sangre, así que Víctor salió de allí y se internó  en el maizal donde se encontraban algunas parejitas besuqueándose a escondidas de todos, pillo a una que se hallaba bien oculta en medio de aquella jungla de maíz y presto los bombardeo con cloroformo, en cuestión de segundos estos cayeron sumidos en un sueño profundo en el suelo. 


     Tras haberle  extraído dos tubos de ensayo a cada uno Víctor se retiraba a su casa triunfante  cuando de pronto llego la policía a hacer una redada en aquella fiesta clandestina. Como ratas que huyen de un barco que se hunde a la deriva  en altamar, todos aquellos adolecentes comenzaron a correr espantados. 


     Un par de semanas después se había corrido el rumor en el vecindario de que la policía estaba haciendo ciertas averiguaciones acerca de unos niños cuyos nombres habían sido ocultados por su seguridad, que habían sido víctimas durante la noche de Halloween de una maniaco de baja estatura que los había sorprendido mientras pedían dulces y les había rociado cierta sustancia en sus caras. 


     Víctor estaba tranquilo, pues todas las pistas apuntaban a un supuesto hombre pequeño que se había disfrazado de enfermero, pero lo que él no sabía era que  su suspicaz hermana ya sacaba sus propias conclusiones con relación a aquel curioso suceso. 


     Fue entonces cuando él regresaba  de la escuela que curiosamente advirtió una patrulla de policía aparcada frente a su casa y lo más extraño fue que más atrás  se encontraba una ambulancia del centro de enfermedades mentales de la ciudad. 


     Al entra a su casa Víctor vio a su madre con su rostro hundido en el hombro de su padre llorando incontrolable como una magdalena, su padre le arrojo una fulmínate mirada de desaprobación mientras que su hermana lo observaba como si fuera él un extraño espécimen  de algún circo de fenómenos. 


     Víctor no compendia lo que a su alrededor acontecía hasta que su propia hermana abrió su  boca para hacerle saber que había quedado al descubierto.   


     Lo sabía, sabía que algo extraño sucedía contigo, lo sospeche desde aquella noche cuando te sorprendí chupando aquellas servilletas manchadas con la sangre del abuelo Tom, luego solo ate cabos, primero Vlad, un murciélago vampiro, luego los mosquitos chupasangre que habían aparecido misteriosamente en la habitación de nuestros padres, después la sanguijuela que me pusiste en la cabeza mientras dormía, ¡sí!, la enfermera de mi escuela  fue quien me lo dijo cuando fui a buscar unas pastillas para la migraña, me dijo que lo que yo tenía no era una vulgar migraña, era algo más, me reviso hasta que dio con un  pequeño piquete que me hizo esa maldita sanguijuela en la cabeza, luego aquellos niños asegurando que fueron atacados por un pequeño hombre que vestía de enfermero, todo encajaba, todas las pistas apuntaban hacia a ti, se lo confesé a mis padres, ellos creían que yo había enloquecido, así que fui a husmear a tu habitación, y fue entonces que di con ella, la prueba que te ponía en evidencia como el único autor de todos estos hechos, más de treinta tubos de ensayos, todos llenos sangre, la suficiente como para alimentarte durante todo un mes o si acaso un par de horas. 


     Víctor ahogo un horrorizado suspiro cuando vio a un policía bajar de su habitación con su hielera.  


     Ya se lo pueden llevar. Y con esas palabras Beca termino de hundir a Víctor.  


     Dos sujetos corpulentos lo sujetaron presto por los hombros y lo comenzaron a arrastrar hasta el interior de aquella ambulancia.  


     ¡Papá, por favor!,  no le hagan caso a todo lo que ella diga, yo no he hecho nada, se los juro, ¡mamá ayúdame, soy tu hijo!, ¡soy tu hijo! ---gritaba Víctor aterrado--- mientras aquellos sujetos lo embarcaban en aquella ambulancia. Sus dolidos  padres no hicieron nada para impedir que se lo llevaran. 


     Aquel extraño gusto por la sangre que Víctor había desarrollado de la noche a la mañana termino por desgraciarle la vida, pues a partir de aquel momento pasaría el resto de toda su existencia confinado en la habitación 313 del hospital psiquiátrico del pueblo, con un pequeño letrero en la puerta que decía:  


     ¡¡¡Advertencia!!! 


      Víctor Collins, chico de 14 años de edad con fuertes tendencias a vampirismo clínico. 
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